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LEY  CONSULAR 


Santiago,  9 de  Abril  de  1915. 

Decreto  núm.  436. 

Ley  núm.  3,004. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  pres- 
tado su  aprobación  al  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY1. 

Art.  l.°  El  servicio  consular  de  la  República  de  Chile  estará 
a cargo  de  Cónsules  de  Profesión  y Cónsules  Honorarios,  que 
se  dividirán  en  Cónsules  Generales  y . Cónsules  Particulares. 
Para  los  efectos  de  los  emolumentos  asignados  a su  empleo, 
los  Cónsules  de  Profesión  se  dividirán  en  Cónsules  de  prime- 
ra, de  segunda  y tercera  clase. 

Art.  2.°  Los  Cónsules  de  Profesión  no  podrán  ejercer  el 
comercio,  ni  desempeñar  otra  ocupación  extraña,  ni  servir 
Consulado  o agencia  consular  de  otro  país,  sin  permiso  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  núm.  4.°  del  artículo  9.°  de  la  Constitución  Polí- 
tica. 

Art.  3.°  Los  emolumentos  o derechos  que  los  funcionarios 
consulares  percibieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  perte- 
necerán al  Estado,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  9.°  de  la 
presente  ley. 


Art.  4.°  Los  Cónsules  de  Profesión  percibirán  los  sueldos 
anuales  que  a continuación  se  expresan: 

Francos  Oro  de  48-d 

25.000  Cónsules  Generales  de  Primera  Clase,  mil  li- 

bras esterlinas,  iguales  a $ 5,000 

18.750  Cónsules  Generales  de  Segunda  Clase,  sete- 

cientas cincuenta  libras  esterlinas,  igua- 
les a 3,750 

16,250  Cónsules  Generales  de  Tercera  Clase,  seis- 
cientas cincuenta  libras  esterlinas,  igua 

les  a 3,250 

13.750  Cónsules  Particulares  de  Primera  Clase,  qui- 

nientas cincuenta  libras  esterlinas,  igua- 
les a 2,750 

12,500  Cónsuk^rParticülares  de  Segunda  Clase,  qui 

niefKís  libras  esterlinas,  iguales  a 2,500 

10.000  Cónsules  Particulares  de  Tercera  Clase,  cua- 

trocientas libras  esterlinas,  iguales  a 2,000 

Por  decreto  núm.  475,  de  21  de  Abril  de  1915,  se  dispuso  lo  siguiente: 
«Para  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  4.°  y 5.°  de  la  ley 
núm.  3,004,  de  9 del  presente,  los  Consulados  de  Profesión  de  la  Repú- 
blica en  el  extranjero  se  clasificarán  en  la  siguiente  forma:  De  primera 
clase  los  Consulados  Generales  en  Alemania,  Estados  Unidos,  Francia, 
Gran  Bretaña  e Italia.  De  segunda  clase  los  Consulados  Generales  en  la 
República  Argentina,  Bélgica,  España,  Japón,  Perú  y Panamá.  Y de  ter- 
cera clase  los  Consulados  Generales  en  Bolivia,  Centro  América,  Cuba, 
Ecuador  y Holanda.  Consulados  Particulares  de  Primera  Clase  los  de 
Glasgow,  La  Rochela,  Londres,  Mendoza,  Montevideo  y San  Francisco  de 
California.  Consulados  Particulares  de  Segunda  clase  los  de  Roma,  El 
Havre,  Burdeos,  Bremen,  Cardiff,  Oporto,  Bilbao,  New  Castle,  Neuquén, 
Chiclayo,  Salaverry,  Moliendo,  Arequipa,  lio,  Bariloche,  16  de  Octubre  y 
La  Paz. 

«Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Barros  Luco. — Alejandro 
Lira.» 

Por  decreto  núm.  1,577,  de  15  de  Diciembre  de  1915,  el  Consulado 
General  de  Profesión  en  el  Ecuador,  que  era  de  Tercera  Clase,  pasó  a 
ser  de  Segunda;  y por  decreto  núm.  1,107,  de  15  de  Septiembre  de  1916, 
ei  Consulado  General  en  el  Perú,  que  era  de  Segunda  Clase,  pasó  a ser 
de  Primera  Clase. 
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Art.  5.°  Se  asigna  anualmente  para  gastos  de  alquiler  de  lo- 
cal y gastos  de  oficina,  las  cantidades  siguientes: 

Francos  Oro  de  48-d 

9.000  Cónsules  Generales,  trescientas  sesenta  libras 

esterlinas,  iguales  a $ 1,800 

6.000  Cónsules  Particulares  de  Piiinera  y Segunda 

Clase,  doscientas  cuarenta  libras  esterlinas, 
iguales  a 1,200  . 

Art.  6.°  Los  Cónsules  Honorarios  o de  Elección  no  serán 
rentados.  Percibirán  como  única  remuneración  de  sus  ser  vi 
cios  y de  los  gastos  de  toda  clase  que  el  desempeño  del  cargo 
les  impusiere,  el  valor  de  los  derechos  que  recauden  hasta 
una  suma  que  no  exceda  de  cuatrocientas  libras  esterlinas  al 
año,  y que  deducirán  de  las  entradas  percibidas  durante  el 
año. 

Por  el  núm.  6.°  del  decreto  núm.  1,634  de  30  de  Diciembre,  de  1916,  se 
dispuso: 

«6.°  La  retención  de  los  derechos  que  recauden  los  Cónsules  Honora- 
rios hasta  una  suma  que  no  exceda  de  cuatrocientas  libras  al  año,  a que 
se  refieren  el  artículo  6.°  de  la  Ley  y 69  del  Reglamento  y las  que  hagan 
los  Cónsules  de  Profesión,  de  conformidad  al  artículo  9.°  de  la  Ley  Con- 
sular y 71  del  Reglamento,  se  harán  proporcionalmente  en  cada  trimes- 
tre, quedando  facultados  los  Cónsules  para  mantener  como  saldo  en 
Caja  la  cantidad  necesaria  hasta  completar  el  monto  total  de  las  sumas 
a que  tienen  derecho  en  cada  año.» 

Art.  7.°  Para  ser  nombrado  Cónsul  Particular  de  Profesión 
de  Primera  Clase,  se  necesita  haber  desempeñado  el  cargo  de 
Cónsul  de  Segunda  Clase  por  dos  años  a lo  menos. 

Para  ser  nombrado  Cónsul  de  segunda  o tercera  clase  se 
requiere: 

1. °  Tener  no  menos  de  ventiún  años  ni  más  de  cincuenta  y 
acreditar  antecedentes  honorables. 

2. °  Conocer  el  idioma  castellano  y hablar  y escribir  el  del 
país  a que  haya  de  ser  destinado. 

Esta  última  circunstancia  se  considerará  llenada  si  el  can- 
didato justifica  ante  la  Comisión  correspondiente  hablar  y 
escribir  correctamente  francés  e inglés  o francés  y alemán,  si 
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se  trata  de  la  designación  de  un  funcionario  consular  para  un 
país  en  que  alguno  de  estos  idiomas  no  sea  la  lengua  nacional- 

3.°  Haber  hecho  el  curso  especial  que  determine  el  Presi- 
dente de  la  República  en  el  Reglamento  Consular. 

Estos  requisitos  deberán  ser  acreditados  ante  una  Comisión 
y en  la  forma  que  el  reglamento  determine. 

Véase  el  Reglamento  de  exámenes  de  Cónsules  (Decreto  núm.  70,  de 
6 de  Febrero  de  1918},  que  se  encuentra  entre  las  Disposiciones  Diversas. 

Art.  8.°  Para  ser  nombrado  Cónsul  Honorario  se  requiere 
contar  con  los  recursos  que  permitan  vivir  con  independencia 
y decoro  o ejercer  una  profesión  o industria  honrosa  y gozar 
de  consideración  social  en  la  localidad. 

Será  motivo  de  preferencia,  respecto  de  los  extranjeros,  el 
conocimiento  del  idioma  español  y haber  residido  algún  tiempo 
en  Chile. 

Art.  9.°  Para  atender  al  pago  de  cancilleres,  empleados  auxi- 
liares o cualquier  otro  gasto  no  previsto  en  esta  ley,  los  Cón- 
sules Generales  y Particulares  de  Profesión  percibirán,  además 
del  sueldo  y asignación  fijados  en  los  artículos  4.°  y 5.°,  el  diez 
por  ciento  de  las  primeras  tres  mil  libras  esterlinas  a que 
asciendan  anualmente  los  derechos  de  certificación  de  los  docu 
mentos  que  hubieren  autorizado  o visado  y el  cinco  por  ciento 
sobre  el  exceso  de  dicha  suma. 

En  ningún  caso  el  sueldo  o emolumentos  que  perciban 
dichos  funcionarios,  podrá  exceder  de  dos  mil  libras  esterlinas 
anuales. 

Ver  la  nota  puesta  al  artículo  6.°. 

Art.  10.  Los  Cónsules  de  Profesión  tendrán  derecho  a reci- 
bir como  anticipo  para  gastos  de  establecimiento,  al  tiempo  de 
ser  nombrados,  una  suma  equivalente  a seis  meses  del  sueldo 
que  les  corresponda,  según  su  clase,  debiendo  reintegrar  esta 
suma  con  la  duodécima  parte  del  sueldo  mensual. 

En  caso  de  traslación,  sólo  tendrán  derecho  al  anticipo  a 
que  se  refiere  el  inciso  anterior,  los  funcionarios  que  hubieren 
permanecido  cuatro  años  en  el  mismo  Consulado. 

Tendrán,  además,  derecho  para  hacerse  cargo  de  su  destino, 
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a pasajes  para  ellos,  su  mujer  e hijos  menores  de  edad,  y este 
mismo  derecho  tendrán  en  caso  de  traslación  o promoción, 
supresión  del  puesto  o imposibilidad  física  para  desempeñarlo 
y en  caso  de  renuncia  por  causas  justificadas  después  de  cuatro 
años  de  servicios. 

Por  decreto  núm.  747,  de  14  de  Julio  de  1898,  se  declaró  que  los  Cón- 
sules Honorarios  no  estaban  comprendidos  en  la  disposición  análoga  a 
ésta,  que  contenía  la  Ley  Consular  núm.  928,  de  4 de  Mayo  de  1897.  En 
la  aplicación  de  la  ley  actual,  se  ha  seguido  esta  declaración.  (Véase  el 
artículo  70  del  Reglamento). 

Art.  11.  El  funcionario  consular  que  supliere  accidental- 
mente a otro  de  igual  o superior  categoría,  percibirá  desde  el 
momento  en  que  se  haga  cargo  del  puesto,  los  emolumentos 
que  le  correspondan  en  conformidad  al  artículo  9.a 

Si  la  suplencia  fuere  por  licencia  que  exceda  de  treinta  días 
o por  razón  de  vacancia  del  cargo,  tendrá,  además,  derecho  a 
la  parte  del  sueldo  que  le  corresponda  por  el  tiempo  servido. 

Art.  12.  Los  funcionarios  diplomáticos  que  tuvieren  a su 
cargo  una  oficina  consular  rentada,  percibirán,  además  de  su 
sueldo,  la  mitad  del  correspondiente  a los  funcionarios  consu- 
lares y los  derechos  establecidos  en  el  artículo  9.° 

Los  funcionarios  consulares  que  desempeñaren  interina- 
mente cargos  diplomáticos,  percibirán,  además,  la  asignación 
para  gastos  de  representación  que  corresponda  al  empleo  diplo- 
mático para  que  fueren  nombrados. 

Art.  13.  Los  funcionarios  consulares  rentados  son  empleados 
públicos,  y para  los  efectos  de  su  jubilación  se  regirán  por  las 
leyes  respectivas,  computándose  cada  libra  esterlina  a razón 
de  diez  pesos  moneda  corriente. 

Art.  14.  Los  Cónsules  de  Profesión  no  podrán  ausentarse 
del  lugar  de  sus  funciones  sino  por  breves  días  y por  razones 
justificadas,  debiendo  obtener  para  ello  previamente  autoriza- 
ción de  la  Legación  de  Chile,  la  cual,  en  cada  caso,  debe  dar 
cuenta  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  las  autoriza- 
ciones que  hubiere  otorgado. 

Los  que  hubieren  permanecido  más  de  cuatro  años  conse- 
cutivos en  el  desempeño  dél  cargo  y no  tuvieren  observaciones 
pendientes  en  sus  cuentas,  tendrán  derecho  a una  licencia  con 
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sueldo  íntegro  para  venir  a Chile  por  un  tiempo  que  no  exceda 
de  cuatro  meses.  En  este  caso  tendrán  derecho  a que  les  sean 
abonados  los  gastos  de  su  transporte,  el  de  su  mujer  y el  de 
sus  hijos  menores  de  edad.  El  mismo  auxilio  les  será  acordado 
para  volver  a su  puesto. 

Art.  15.  Los  Cónsules  Generales  y Particulares  son  minis- 
tros de  fe  pública  para  los  efectos  de  los  actos  notariales  o de 
estado  civil  que  se  otoiguen  ante  ellos,  ya  sea  por  chilenos  o 
por  extranjeros,  para  tener  efecto  en  Chile.  El  Presidente  de 
la  República  establecerá  en  el  Reglamento  Consular  los  libros 
de  registro  y formularios  que  para  este  efecto  deban  llevarlos 
Cónsules  y las  demás  condiciones  a que  deban  estos  funciona- 
rios someterse  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Como  remuneración  de  estos  servicios  percibirán  el  veinti- 
cinco por  ciento  de  los  derechos  correspondientes  según  el 
arancel  consular,  a los  actos  notariales  pasados  ante  ellos. 

La  remuneración  a que  se  refiere  el  inciso  anterior  se  consi- 
derará comprendida  bajo  la  designación  de  «emolumentos» 
para  el  efecto  de  lo  dispuesto  en  la  parte  final  del  artículo  9.° 
de  esta  ley. 

Art.  16.  Las  autoridades  de  la  República  a las  cuales  se 
presenten  manifiestos  de  carga  o cualquiera  otro  documento 
sin  legalización  ni  visación  consular,  siendo  este  requisito  obli- 
gatorio, harán  efectivos  los  derechos  correspondientes  para  ser 
abonados  al  funcionario  consular  que  debió  intervenir  en  el 
acto,  agregando  la  multa  a favor  del  Fisco,  establecida  en  el 
arancel  consular. 

Art.  17.  Todos  los  Cónsules  de  Chile,  sean  Honorarios  o de 
Profesión,  rendirán,  el  primer  día  de  cada  trimestre,  cuenta 
detallada  de  las  entradas  percibidas  en  el  trimestre  anterior  y 
del  movimiento  de  la  oficina. 

Por  decreto  núm.  1,139,  de  18  de  Diciembre  de  1917,  se  dispuso  lo  si- 
guiente: 

«Teniendo  presente: 

Que  hay  conveniencia  en  uniformar  el  procedimiento  empleado  ac- 
tualmente por  los  Cónsules  de  la  República  para  remitir  a la  Tesorería 
Fiscal  de  Chile  en  Londres  los  fondos  provenientes  de  la  percepción  de 
los  derechos  consulares; 

Que  el  artículo  3.°  de  la  Ley  Consular  núm.  3,004,  de  9 de  Abril  de 
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1915,  dispone  expresamente  que  «todos  Jos  emolumentos  o derechos  que 
los  funcionarios  consulares  percibieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
pertenecerán  al  Estado»,  salvo  las  limitaciones  que  la  misma  ley  esta- 
blece; 

Que,  en  consecuencia,  los  Cónsules  deben  enterar  en  arcas  fiscales  el 
saldo  íntegro  de  las  cantidades  que  efectivamente  hubieren  percibido, 
cualquiera  que  sea  el  tipo  de  cambio  a que  giren  sus  remesas,  decreto: 

1. °  Los  Cónsules  de  la  República  remitirán  a la  Tesorería  Fiscal  de 
Chile  en  Londres,  dentro  de  los  primeros  cinco  días  de  cada  trimestre, 
ios  fondos  provenientes  del  cobro  de  los  derechos  consulares  correspon- 
dientes al  trimestre  anterior,  deducidos  sus  emolumentos  y otros  gastos 
autorizados  por  las  leyes,  reglamentos  o disposiciones  expresas  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores.  Esta  remesa  se  hará  en  letras  sobre 
Londres  a tres  días  vista,  por  una  cantidad  que  en  moneda  esterlina 
equivalga  exactamente  a la  suma  cobrada  en  moneda  del  país  por  dere- 
chos consulares,  deducidos  los  emolumentos  y gastos  ya  expresados. 

2. °  Para  acreditar  la  exactitud  de  la  remesa,  se  acompañará  a ésta  un 
certificado  del  Banco  que  sirva  de  intermediario  en  la  operación,  en  el 
que  se  indique  el  tipo  de  cambio  a que  ella  se  ha  realizado  y la  cantidad 
de  moneda  nacional  a que  equivale  la  letra. 

3. °  Cuando  las  entradas  consulares  no  alcanzaren  a cubrir  los  gastos 
correspondientes  a emolumentos  y otros  debidamente  autorizados,  los 
Cónsules  girarán  letras  contra  la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres,  a 
tres  días  vista,  porJa  diferencia  entre  la  cantidad  de  dinero  percibida  en 
el  Consulado  y la  que  suman  los  gastos;  y este  giro  se  hará  por  la  canti- 
dad de  moneda  esterlina  que  sea  necesaria  para  cubrir  precisamente  di- 
cha diferencia,  al  tipo  dé  cambio  del  día  del  giro.  Para  justificar  el  giio, 
los  Cónsules  procederán  en  la  misma  forma  indicada  en  el  núm.  2.° 

4. °  De  conformidad  con  el  artículo  95  del  Reglamento  Consular,  y a 
fin  de  que  las  cuentas  trimestrales  de  los  Cónsules  resulten  debidamente 
balanceadas,  estos  funcionarios  anotarán  en  lo  sucesivo,  tanto  los  gastos 
como  las  entradas,  en  moneda  de  oro  a razón  de  cuarenta  y ocho  peni- 
ques por  peso  y su  equivalente  en  moneda  corriente  del  país  en  que  re- 
sidan. Esta  disposición  comenzará  a regir  con  las  cuentas  del  primer 
trimestre  de  1918. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — (Firmado). — Sanfuentes. — 
Edo.  Suárez  Mujica .» 

Esta  cuenta  deberá  ser  remitida  por  los  Cónsules  Generales 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y a la  Tesorería  de 
Chile  en  Londres  y una  copia  de  ellas  a la  respectiva  Legación 
de  Chile.  Los  Cónsules  Particulares  la  remitirán  en  tres  ejem- 
plares por  intermedio  de  los  Cónsules  Generales  de  quienes 
dependan. 
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Art.  18.  Los  funciouarios  consulares  que  no  comprobaren 
el  cobro  de  los  derechos  en  la  forma  establecida  en  el  Regla- 
mento o no  los  anotaren  en  la  factura  correspondiente,  sufri- 
rán una  multa  igual  al  duplo  del  valor  de  dichos  derechos,  y 
en  caso  de  reincidencia,  dentro  de  un  período  de  dos  años,  o 
en  caso  de  no  rendirse  la  cuenta  establecida  en  el  artículo  an- 
terior, deberán  ser  destituidos  y perderán,  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  que  les  afecten,  el  derecho  a pasajes  de  re- 
greso y a la  jubilación  establecidos  en  los  artículos  10  y 13  de 
esta  ley. 

Para  estos  efectos,  todas  las  autoridades  de  la  República 
ante  las  cuales  se  presentaren  documentos  sujetos  al  cobro  de 
derechos  consulares,  deberán  llevar  un  libro  especial  de  ano 
tación  de  dichos  derechos;  y en  caso  de  que  ellos  no  aparecie- 
ren cargados  o no  lo  fueren  debidamente,  deberán  dar  cuenta 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  so  pena  de  hacerse  so- 
lidariamente responsables  de  la  infracción. 

Véase  el  inciso  agregado  al  artículo  298  del  Reglamento. 

Art.  19.  Los  conocimientos  de  embarque  de  mercaderías 
que  lleguen  a los  puertos  de  la  República,  deberán  estar  visados 
por  los  Cónsules  de  los  puertos  de  procedencia. 

Las  facturas  de  mercaderías  deberán  igualmente  estar  visa- 
das por  el  Cónsul  General  respectivo  o por  los  Cónsules  de  los 
puertos  de  embarque  o de  la  frontera  de  ingreso  terrestre. 

Por  circular  núm.  8,  de  18  de  Enero  de  1917,  se  pidió  a los  Ministros 
de  Chile  en  el  extranjero  que  indicaran  el  distrito  jurisdiccional  de  los 
Cónsules.  Ya  se  han  decretado  algunas  jurisdicciones. 


Por  los  siguientes  decretos  se  han  fijado  las  jurisdicciones  que  se 
indican: 

«Santiago,  21  de  Julio  de  1916. — Núm.  899. — Vistos  estos  anteceden- 
tes y teniendo  presente: 

1. °  Que  por  decreto  núm.  495,  de  23  de  Abril  de  1915,  se  creó  un 
Consulado  Particular  Honorario  en  Usnhaia,  República  Argentina,  sin 
fijarle  jurisdicción  especial  a dicho  Consulado. 

2. °  Que  anteriormente  por  decreto  núm.  1,676,  de  13  de  Octubre  de 
1912,  se  fijó  como  jurisdicción  del  Consulado  Particular  Honorario  de 
Río  Gallegos,  los  territorios  de  Santa  Cruz  y Tierra  del  Fuego,  y 
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3.°  Que  según  estos  antecedentes,  es  conveniente  segregar  de  la  juris- 
dicción del  Consulado  de  Río  Gallegos  el  territorio  de  Tierra  del  Fuego 
y agregarlo  al  de  Usuhaia,  que  es  la  capital  del  territorio  de  Tierra  del 
Fuego,  decreto: 

Se  declara  que  la  jurisdicción  del  Consulado  de  USUHAIA,  compren- 
de todo  el  territorio  de  Tierra  del  Fuego. 

Derógase  en  la  parte  correspondiente  el  decreto  núm.  1,676,  de  15  de 
Octubre  de  1912. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese.  — Sanfuentes. — J.  E. 
Tocornal. » 

«Santiago,  23  de  Noviembre  de  1916. — Núm.  1,358. — Visto  el  oficio 
núm.  139,  de  fecha  9 de  Octubre  próximo  pasado,  de  nuestro  Cónsul  Ge- 
neral en  Suiza,  decreto: 

Extiéndese  la  jurisdicción  de  los  Consulados  Particulares  de  Chile  en 
ZURICH  y GINEBRA  a los  Cantones  del  mismo  nombre,  respectiva- 
mente. 

Tómese  razón,  regístrese  y comuniqúese. — Sanfuentes. — A.  Hui- 
dobroD. 


«Santiago,  26  de  Mayo  de  1917. — Núm.  472. — Visto  el  oficio  núm.  52 
de  fecha  12  de  Abril  próximo  pasado,  de  la  Embajada  de  Chile  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  decreto: 

Fíjanse  las  siguientes  jurisdicciones  para  ios  Consulados  de  Chile  en 
ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTEAMÉRICA,  que  se  indican  a conti- 
nuación: 

Para  el  de  San  Francisco,  los  Estados  de  California,  Nevada,  Utah  y 
Arizona;  para  el  de  Portland,  los  Estados  de  Oregón,  Idaho,  y Wyoming; 
para  el  de  Seattle,  los  Estados  de  Washington,  Montana  y Dacota  Norte 
y Sur;  para  el  de  Chicago,  los  Estados  de  Minosota,  Wisconsin,  Iowa? 
Illinois  y Michigan;  para  el  de  Boston,  los  Estados  de  Maine,  New 
Hampshire,  Vermont  y Massachusetts;  para  el  de  Filadelfia,  los  Estados 
de  Pennsylvannia,  Indiana,  Ohio  y Delaware;  para  el  de  Baltimore,  el 
Estado  de  Maryland;  para  el  de  Norfolk,  los  Estados  de  Virginia  y Caro- 
lina del  Norte;  para  el  de  San  Luis,  los  Estados  de  San  Luis,  Colorado. 
New  México,  Kansas,  Nebrasca,  Misouri,  Kentucky  y Oklaoma;  para  el 
de  Nueva  Orleans,  los  Estados  de  Arkansas,  Tennesee,  Mississippi, 
Louisiana  y Texas;  y para  el  de  Mobile,  los  Estados  de  Alabama,  Georgia, 
Florida  y Carolina  del  Sur. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Sanfuentes. — A.  Hui- 
dobro .» 


«Santiago,  10  de  Mayo  de  1917. — Niím.  392. — Visto  el  oficio  núm.  60, 
de  fecha  30  de  Marzo  último,  de  nuestro  Cónsul  General  en  Estados 
Unidos  de  América,  decreto: 

Fíjase  como  jurisdicción  del  Consulado  Particular  Honorario  de  Chile 
en  PHILADELPHIA  (Estados  Unidos  de  América),  los  Estados  de  Déla 
ware  y Pennsylvannia. 

Tómese  razón,  anótese  y comuniqúese. — Sanfuentes. — A.  Huidobro .» 


«Santiago,  24  de  Septiembre  de  1917. — Núm.  848. — Visto  el  oficio 
núm.  110,  de  fecha  23  de  Julio  último,  de  nuestro  Cónsul  General  en  Es- 
tados Unidos,  decreto: 

Suprímese  el  Consulado  Particular  Honorario  en  Mobile  y extiéndase 
la  jurisdicción  de  los  Consulados  en  NUEVA  ORLEANS,  a los  Estados 
de  Alabama  y Florida;  y en  Norfolk,  a los  Estados  de  Carolina  del  Sur  y 
Georgia. 

Tómese  razón,  regístrese  y comuniqúese. — Sanfuentes. — Arturo 
Besa.» 


«Santiago,  28  de  Diciembre  de  1917. — Núm.  1,174. — Visto  el  Oficio  de 
fecha  22  de  Noviembre  próximo  pasado,  y lo  dispuesto  en  el  Decreto 
Supremo  núm.  472,  de  fecha  26  de  Mayo  último,  decreto: 

Extiéndase  la  jurisdicción  del  Consulado  en  BOSTON  a los  Estados 
de  Rhode  Island  y Connecticut. 

Tómese  razón,  regístrese  y comuniqúese. — Sanfuentes. — Edo.  Suárez 
Mujica.-» 


«Santiago,  30  de  Mayo  de  1917. — Núm.  484. — Visto  el  oficio  núm.  26, 
de  fecha  2 de  Abril  próximo  pasado  del  Ministro  de  Chile  en  Italia,  de- 
creto: 

Fíjanse  las  siguientes  jurisdicciones  para  los  Consulados  de  Chile  en 
ITALIA,  que  a continuación  se  expresan: 

Para  el  Consulado  General,  todo  el  Reino,  cuyo  distrito  especial  será 
el  circundario  de  Génova. 

I.  Italia  Septentrional. — Para  el  Consulado  en  Bolonia,  las  pro- 
vincias de  Bolonia,  Ferrará,  Forli,  Módena,  Parma,  Ravena  y Regio-Emi- 
lia.  Para  el  Consulado  en  Chiavari,  el  distrito  de  Chiavari,  menos  las  co- 
munas de  Rapallo,  Santa  Margherita-Ligure  y Portofino.  Para  el  Consu- 
lado en  Milán,  las  provincias  de  Milán,  Bérgamo,  Brescia,  Crempna, 
Mantua,  Pavía,  Sondrio  y Piacenza.  Para  el  Consulado  en  Rapado,  las  co- 
munas de  Rapado,  Santa  Margherita-Ligure  y Portofino.  Para  el  Consu- 
lado en  Savona,  la  provincia  de  Porto-Maurizio  y los  distritos  de  Savona 
y Albenga.  Para  el  Consulado  en  Spezia,  el  distrito  de  Spezia  y la  pro- 
vincia de  Massa  Carrara.  Para  el  Consulado  en  Turín,  las  provincias  de 


Alessandria,  Cuneo,  Novara  y Turín.  Para  el  Consulado  en  Venecia,  las 
provincias  de  Belluno,  Padua,  Rovigo,  Treviso,  Udine,  Venecia,  Verona 
y Vicenza. 

II.  Italia  Central. — Para  el  Consulado  de  Ancona,  las  provincias  de 
Ancona,  Ascdi-Piceno,  Macerata  y Pésaro  Urbino.  Para  el  Consulado  en 
Florencia,  las  provincias  de  Florencia,  Arezzo  y Siena.  Para  el  Consulado 
en  Liorna,  las  provincias  de  Liorna,  Lúea  y Pisa.  Para  el  Consulado  en 
Roma,  las  provincias  de  Roma,  Grosetto,  Perugia,  Acquila,  Chiete  y 
Te  rano. 

III.  Italia  Meridional. — Para  el  Consulado  en  Bari,  las  provincias 
de  Bari  y Foggia.  Para  el  Consulado  en  Brindisi,  los  distritos  de  Brindisi, 
Lecce  y Gallipoli.  Para  el  Consulado  en  Nápoles,  las  provincias  de  Ná- 
poles,  Campobasso,  Avellino,  Benevento,  Caserta  y Salerno.  Para  el  Con- 
sulado en  Tarento,  el  distrito  de  Tarento  y la  provincia  de  Potenza. 

IV.  Italia  Insular. — A)  Sicilia. — Para  el  Consulado  en  Catania,  las 
provincias  de  Catania,  Siracusa  y Caltanisseta.  Para  el  Consulado  en 
Mesina,  las  provincias  de  Mesina,  Reggio-Calabria,  Catanzaro  y Cosenza. 
Para  el  Consulado  en  Palermo,  las  provincias  de  Palermo,  Girgenti  y 
Trapani. 

B)  Cerdeña. — Para  el  Consulado  en  Cagliari,  toda  la  isla  de  Cerdefia. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Sanfuentes. — A.  Hai- 
dobro.D 


«Santiago,  15  de  Noviembre  de  1917. — Núm.  1,015. — Visto  el  oficio 
núm.  489/39,  de  fecha  17  de  Julio  próximo  pasado,  de  nuestro  Cónsul 
General  en  Italia  y lo  dispuesto  en  el  Decreto  484,  de  30  de  Mayo  últi- 
mo, decreto: 

Agréguese  a la  jurisdicción  de  los  Consulados  en  MILAN  y BOLO- 
NIA, las  provincias  de  Como  y Bolonia,  respectivamente. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese.  — Sanfuentes.  — Edo. 
Suárez  Mujica .» 


«Santiago,  7 de  Agosto  de  1917. — Núm.  733. — Visto  el  oficio  núm. 
95/27,  de  fecha  3 de  Junio  próximo  pasado,  del  Ministro  de  Chile  en 
Bélgica,  decreto: 

Fíjanse  las  siguientes  jurisdicciones  para  los  Consulados  de  Chile  en 
BÉLGICA,  que  a continuación  se  expresan: 

Para  el  Consulado  General,  todo  el  Reino,  cuyo  distrito  especial  será 
la  provincia  de  Amberes. 

Para  el  Consulado  en  Bruselas,  toda  la  provincia  de  Brabante,  excep- 
tuando el  distrito  de  Lovaina. 

Para  el  Consulado  en  Lovaina,  el  distrito  de  Lovaina. 

Para  el  Consulado  en  Charleroi,  las  provincias  de  Lieja,  Limburgo  y 
Luxemburgo,  exceptuándose  el  distrito  de  Verviers. 
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Para  el  Consulado  en  Verviers,  el  distrito  de  Verviers. 

Para  el  Consulado  en  Gante,  la  provincia  de  Flandes  Oriental. 

Para  el  Consulado  en  Brujas,  la  provincia  de  Flandes  Occidental,  ex. 
ceptuándose  el  distrito  y puerto  en  Ostendé. 

Para  el  Consulado  en  Ostende,  el  puerto  y distrito  de  Ostende. 
Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Sanfuentes. — Arturo 
Besa.» 


«Santiago,  7 de  Diciembre  de  1917. — Núm.  1,105. — Visto  el  oficio  núm. 
143/40,  de  fecha  20  de  Agosto  último,  de  nuestro  Ministro  en  Bélgica,  y 
lo  dispuesto  en  el  Decreto  núm.  733,  fechado  el  7 del  mismo  mes,  de- 
creto: 

1. °  Fíjase  para  la  jurisdicción  del  Consulado  en  CHARLEROI,  la 
provincia  de  Hainaut;  y para  la  jurisdicción  del  Consulado  en  LIEJA,  las 
provincias  de  Lieja,  Limburgo  y Luxemburgo,  exceptuándose  el  distri- 
to de  Verviers,  que  quedará  bajóla  jurisdicción  del  Consulado  de  su 
nombre. 

2. °  Derógase  el  decreto  núm.  733  citado  en  la  parte  contraria  al  pre- 
sente decreto 

Tómese  razón,  comuniqúese  y públíquese.  — Sanfuentes.  — Edo. 
Suárez  Mujica .» 

Por  decreto  núm.  42,  de  16  de  Enero  de  1918,  se  extendió  la  jurisdic- 
ción del  Consulado  en  CHARLEROI  a la  provincia  de  Namur. 


«Santiago,  15  de  Noviembre  de  1917. — Núm  1,012. — Visto  el  oficio 
núm.  22,  de  fecha  31  de  Agosto  último,  de  nuestro  Cónsul  General  en 
Francia,  decreto: 

Fíjanse  las  siguientes  jurisdicciones  para  los  Consulados  de  Chile  en 
FRANCIA,  colonias  y protectorados:  Consulado  General  de  Profesión, 
París,  todo  el  territorio  de  la  República  y sus  posesiones,  en  caso  de  ne- 
cesidad; y,  en  especial,  los  departamentos  de  Seine,  Sein  et-Oise,  Seine- 
et-Marne,  Oise,  Marne,  Haute-Marbe,  Eure-et-Loir,  Loir-et-Cher,  Loiret, 
Yonne,  Aube,  Meurthe-at-Moselle,  Meuse,  Vosges,  Cóted’Or,  Haute- 
Saone  y Belfort.  Consulados  particulares  de  profesión:  Bordeaux,  de- 
partamentos de  Gironde,Lot-et-Garonne,  Tarn-et-Garonne,  Lot,  Aveyron, 
Cantal,  Correze  y Dordogne.  La  Rochelle,  departamentos  de  Charente 
Inferieur,  Charente,  Deux-Sévres,  Vienne,  Haute-Vienne,  Creuse  e In- 
dre.  Le  Havre,  departamentos  de  Seine-Inférieure,  Somme,  Eure,  Orne, 
Sarthe  y Calvados.  Consulados  particulares  honorarios:  Bayonne,  distri- 
tos de  Bayonne  y Mauleón  del  departamento  de  Basses-Pyrénées  y de- 
partamentos de  Landes.  Brest,  departamento  de  Finistérre  y Cotes  du- 
Nord.  Cette,  departamentos  de  Hérault,  Aude  y Pyrénées-Orientales. 
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Cherbourg,  departamentos  de  Manche,  Mayenne  e Ille-et-Vilaine.  Dun- 
kerque, distritos  de  Dunkerque  y Hazebrouq  del  departamento  del  Nord 
y departamento  de  Pas-de-Calais.  Lille,  distrito  de  Dille,  Douai,  Valen- 
ciennes,  Cambrais  y Avesnes  del  departamentos  del  Nord  y departamen- 
tos de  Aisne  y Ardennes.  Lyon,  departamentos  de  Rhóne,  Loire,  Haute- 
Loire,  Isere,  Savoie,  Haute-Savoie,  Ain,  Jura,  Doube  y Saonne-et-Loire. 
Marseille,  departamentos  de  Bouches-du-Bhone,  Vaucluse,  Dróme,  Arde- 
che,  Lozére  y Gard.  Nice,  departamentos  de  Alpes-Maritimes  y Corsé. 
Pau,  distritos  de  Pau,  Orthez  y Oléron  del  departamento  de  Basses- 
Pyrénées  y departamentos  de  Haute-Pyrénées  y Gers.  Saint-Nazaire, 
departamentos  de  Loiré  Inférieur,  Vandée,  Maine-et-Loire,  Indre-et-Loire 
y Morbihan.  Toulon,  departamentos  de  Var,  Basses  Alpes  y Hautes- 
Alpes.  Toulouse,  departamentos  de  Haut-Garonne,  Tarn  y Ariége.  Vi- 
chv,  departamentos  de  Allier,  Niévre,  Cher  y Puv-de-Dóme.  Alger,  de- 
partamentos de  Alger  y Constantine.  Oran,  departamento  de  Oran.  Tu- 
nis,  protectorado  de  Tunisie;  y Papeete,  Islas  de  Tahiti.» 

Véase  la  nota  del  inciso  l.°  del  artículo  281  del  Reglamento. 

Las  facturas  de  mercaderías  enviadas  por  correo  deberán, 
igualmente,  ser  visadas  por  el  funcionario  que  corresponda, 
siempre  que  el  valor  declarado  de  ella  exceda  de  cinco  libras 
esterlinas. 

Por  decreto  núm.  27,  de  22  de  Enero  de  1917,  se  dispuso: 

«Mientras  se  fija  definitivamente  el  distrito  jurisdiccional  de  cada  uno 
de  los  Cónsules  en  el  extranjero,  las  facturas  de  las  encomiendas  posta- 
les que  se  expidan  a Chile  desde  ciudades  donde  no  haya  Cónsules  de 
nuestro  país,  serán  visadas  por  los  Cónsules  chilenos  de  las  ciudades 
más  inmediatas».  (Véase  también  el  final  agregado  al  inciso  3.°  del  ar- 
tículo 281  del  Reglamento). 

Las  facturas  de  mercaderías  visadas  en  el  puerto  de  embar- 
que que  pasen  en  tránsito  por  otros  consulados,  no  están  suje- 
tas a nueva  visación. 

La  omisión  del  visto  bueno  consular  en  cualesquiera  de  los 
documentos  expresados,  será  penada  con  una  multa  de  tres 
veces  tanto  el  valor  del  arancel  que  establece  la  ley  número 
2,808,  de  21  de  Septiembre  de  1909,  y se  cobrará  administra- 
tivamente por  la  Aduana. 

Surgió  duda  sobre  si  la  visación  hecha  con  posterioridad  a la  expedi- 
ción de  la  mercadería  del  puerto  de  embarque,  eia  válida  y,  por  consi- 
guiente evitaba  la  multa.  En  nota  núm.  2,213,  de  17  de  Noviembre  de 
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1917,  al  Ministerio  de  Hacienda  se  declaró  que  la  visación  posterior  no 
era  válida. 

Art.  20.  Todos  los  derechos  consulares  se  pagarán  por  me- 
dio de  estampillas  que  serán  adheridas  a los  respectivos  docu- 
mentos e inutilizadas  en  la  forma  establecida  en  el  Reglamento. 

El  Presidente  de  la  República  hará  emitir  para  este  objeto 
estampillas  de  los  valores  siguientes:  diez,  veinte  y cincuenta 
centavos;  uno,  dos,  cinco,  diez  y cincuenta  pesos. 

Art.  21.  Los  Cónsules  de  Profesión,  para  responder  a los 
cargos  que  pudieran  resultar  contra  su  conducta  funcionarla, 
prestarán  fianza  a satisfacción  del  Director  del  Tesoro,  si  se 
encuentran  en  Chile,  y a satisfacción  del  Ministro  de  la  Repú- 
blica respectivo  si  se  hallan  en  el  extranjero.  Esta  fianza  será 
equivalente  a un  año  del  sueldo  asignado  a su  empleo. 

Los  Cónsules  Honorarios,  para  que  la  Tesorería  Fiscal  de 
Chile  en  Londres  los  provea  de  estampillas  consulares,  deben 
previamente  rendir,  a satisfacción  de  dicha  Oficina  y en  la 
ciudad  en  que  residan,  una  fianza  equivalente  a la  mitad  del 
valor  que  representen  esas  estampillas. 

Como  todos  los  Cónsules  Honorarios  deben  actuar  con  estampillas, 
por  circular  núm.  15,  de  29  de  Septiembre  de  1917,  se  ordenó  que  todos 
los  Cónsules  Honorarios  deben  rendir  fianza  y pedir  estampillas  a la  Te- 
sorería en  Londres. 

Art.  22.  Dentro  del  término  de  tres  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley  en  el  Diario  Oficial , el 
Presidente  de  la  República  dictará  un  Reglamento  Consular 
en  el  cual  se  establecerán  los  deberes  y atribuciones  que  co- 
rrespondan a los  Cónsules,  las  reglas  a que  deben  sujetarse 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  y la  forma  en  que  llevarán 
la  contabilidad  y rendirán  las  cuentas. 

Art.  23.  Los  Consulados  de  la  República  dependerán  direc- 
tamente del  Consulado  General  respectivo,  y estarán  sujetos 
a la  inspección  de  los  Ministros  Diplomáticos  de  Chile  acredi- 
tados en  el  país  en  que  residan.  Estas  inspecciones  deberán 
practicarse  cada  vez  que  el  Presidente  de  la  República  lo  de- 
termine, y especialmente  si  hubiere  atraso  en  las  cuentas  del 
Consulado  o no  aparecieren  éstas  debidamente  documentadas, 
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si  la  conducta  del  Cónsul  hubiere  dado  lugar  a quejas  o re- 
clamaciones justificadas,  o si  se  notaren  alteraciones  anorma- 
les en  las  entradas  del  Consulado. 

Por  circular  núm.  15,  de  20  de  Julio  de  1916,  se  dispuso  que  estas 
visitas  de  inspección  sólo  se  practicarán  cuando  lo  ordene  el  Gobierno 
por  Decreto  Supremo,  disposición  reiterada  en  el  núm.  l.°  del  decreto 
núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916. 

Art.  24.  Se  deroga  la  ley  número  928,  de  4 de  Marzo  de 
1897,  y todas  las  leyes  anteriores  en  lo  que  fueren  contrarias 
a la  presente. 

Artículo  transitorio. — Los  funcionarios  consulares  que  ac- 
tualmente desempeñan  sus  empleos,  gozarán  de  los  sueldos, 
asignaciones  y derechos  que  acuerda  esta  ley,  aunque  no  ten- 
gan los  requisitos  que  los  artículos  l.°  y 7.°  establecen  para 
su  nombramiento. 

Se  autoriza  ai  Presidente  de  la  República  para  mantener 
los  sueldos  fijados  a los  Cónsules  por  la  ley  número  928,  de  4 
de  Marzo  de  1897,  mientras  dure  la  guerra  europea. 

«Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien 
aprobarlo  y sancionarlo;  por  tanto,  dispongo  que  se  promul- 
gue y lleve  a efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de  la  Repú- 
blica. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insér- 
tese en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno . — 
Barros  Luco. — Alejandro  Lira.» 
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LEY 


que  aumenta  los  derechos  consulares  en  un  cincuenta  por 
ciento,  con  carácter  de  permanente 


«Decreto  üúm.  3. — Ley  núm.  3,184.  — Por  cuanto  el  Con- 
greso Nacional  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto 
de  ley: 

«Artículo  único. — Auméntase  en  cincuenta  por  ciento  los 
derechos  consulares  establecidos  por  la  ley  núm.  2,208,  de  21 
de  Septiembre  de  1909.» 

Y por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien 
aprobarlo  y sancionarlo;  por  tanto,  promúlguese  y llévese  a 
efecto  como  ley  de  la  República. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insér- 
tese en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Santia- 
go, 8 de  Enero  de  1917. — Juan  Luis  Sanfuentes. — A.  Hui- 
dobro .» 


REGLAMENTO  CONSULAR 


REGLAMENTO  CONSULAR 


Santiago,  5 de  Julio  de  1915. 

Núm.  693. 

En  uso  de  la  autorización  que  me  confiere  el  artículo  22  de 
la  Ley  núm.  3,004,  de  9 de  Abril  del  año  en  curso, 

He  acordado  y decreto  el  siguiente: 

REGLAMENTO  CONSULAR 

CAPÍTULO  I 

Creación,  objeto  y clasificación  de  las  oficinas  consulares. 
Establecimientos  consulares. 

Art.  l.°  Se  establecerán  oficinas  consulares  en  los  países 
extranjeros  en  que  el  Presidente  de  la  República  lo  juzgare 
conveniente,  de  acuerdo  con  los  Tratados,  Convenciones  o prác- 
ticas internacionales. 

Art.  2.°  Las  oficinas  consulares  tienen  por  pricipal  objeto 
promover  y fomentar  la  navegación  y comercio  entre  Chile  y 
las  naciones  extranjeras  y prestar,  en  conformidad  a las  leyes, 
la  protección  que  el  Estado  dispensa  en  el  extranjero  a las  per- 
sonas e intereses  de  sus  nacionales. 
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Art.  3.°  Las  Oficinas  Consulares  estarán  a cargo  de  Cónsu- 
les Generales  y Particulares. 

Art.  4.°  Sólo  podrá  establecerse  un  Consulado  General  para 
cada  nación. 

Art.  5.°  Los  Consulados  Particulares  se  establecerán  por  un 
decreto  supremo  para  un  distrito  determinado,  el  cual  podrá 
comprender  varios  puertos  o plazas  comerciales,  o un  solo 
puerto  o plaza  de  importancia. 

Art.  6.°  En  el  lugar  de  residencia  de  uii  Consulado  de  Pro- 
fesión, sea  General  o Particular,  no  podrán  acreditarse  Con- 
sulados Honorarios. 

Art.  7.°  Para  los  efectos  de  la  dirección,  dependencia  y ren- 
dición de  cuentas  de  las  Oficinas  Consulares,  habrá  oficinas 
jefes  o Establecimientos  Consulares  que  pueden  comprender 
una  o más  naciones. 

Art.  8.°  Las  oficinas  jefes  o establecimientos  consulares, 
estarán  a cargo  de  un  Cónsul  General. 

CAPÍTULO  II 

Clasificación  de  los  Cónsules  y su  nombramiento;  agentes 
consulares,  cancilleres  y empleados  auxiliares 

Art.  9.°  El  servicio  consular  de  la  República  estará  a cargo 
de  Cónsules  de  Profesión  y Cónsules  Honorarios,  que  se  divi 
dirán  en  Cónsules  Generales  y Cónsules  Particulares. 

Para  los  efectos  de  los  emolumentos  asignados  a su  empleo, 
los  Cónsules  de  Profesión  se  dividirán  en  Cónsules  de  prime- 
ra, segunda  y tercera  clase. 

Véase  la  nota  puesta  al  artículo  4.°  de  la  ley. 

Art.  10.  Para  ser  nombrado  Cónsul  Particular  de  Profesión 
de  primera  clase  se  requiere  haber  desempeñado  el  cargo  de 
Cónsul  de  segunda  clase  por  dos  años  a lo  menos. 

Para  ser  nombrado  Cónsul  Particular  de  segunda  o tercera 
clase  se  requiere: 

l.°  Tener  no  menos  de  21  años  ni  más  de  50  y acreditar 
antecedentes  honorables; 
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2. °  Conocer  el  idioma  castellano  y hablar  y escribir  el  del 
país  a que  haya  de  ser  destinado.  Esta  última  circunstancia 
se  considerará  llenada  si  el  candidato  justifica  ante  la  Comisión 
correspondiente  hablar  y escribir  correctamente  francés  e in- 
glés o francés  y alemán,  si  se  trata  de  la  designación  de  un 
funcionario  consular  para  un  país  en  que  algunos  de  estos 
idiomas  no  sea  la  lengua  nacional; 

3. °  Haber  hecho  un  curso  especial  que  comprenderá  las  si- 
guientes materias: 

Nociones  generales  de  Legislación  Civil,  Comercial  y Ma- 
rítima de  la  República; 

Nociones  generales  de  Historia  y Geografía  y conocimiento 
de  la  Constitución  e Historia  de  Chile  y de  su  geografía  física 
y política; 

Nociones  generales  de  Economía  Política  y conocimiento 
de  las  leyes  y sistema  aduanero  de  la  República,  de  la  esta- 
dística comercial,  de  las  producciones  naturales  del  país  y del 
estado  de  sus  industrias; 

Conocimiento  del  Derecho  Internacional  Público  y Privado, 
de  los  tratados  existentes  entre  Chile  y los  países  extranjeros 
y del  presente  Reglamento  Consular; 

Conocimiento  teórico  y práctico  de  las  funciones  notaría- 
les;  y 

Versación  en  contabilidad. 

El  candidato  será  eximido  de  prueba  en  todas  aquellas  ma- 
terias acerca  de  las  cuales  hubiere  ya  obtenido  aprobación  en 
establecimientos  de  enseñanza  cuyos  exámenes  fueren  acepta- 
dos por  la  Universidad  de  Chile. 

Estos  requisitos  tendrán  que  ser  acreditados  ante  una  comi- 
sión compuesta  del  Subsecretario  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  que  la  presidirá;  un  profesor  de  Derecho  de  la  Uni- 
versidad, un  profesor  de  idiomas  del  Instituto  Pedagógico,  un 
empleado  superior  del  Ministerio  de  Hacienda  y el  Jefe  de  la 
Sección  Consular  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que 
actuará  como  secretario. 

Por  decreto  núm.  70,  de  6 de  Febrero  de  1918,  se  dictó  el  Reglamento 
de  exámenes  de  Cónsules:  su  texto  íntegro  está  entre  las  Disposiciones 
Diversas  que  se  publican  a continuación  del  presente  Reglamento. 
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El  examen  consistirá  en  dos  pruebas,  una  escrita  y otra  oral 
y se  rendirá  conforme  al  programa  que  oportunamente  deter- 
mine la  indicada  comisión. 

Art.  11.  Para  ser  nombrado  Cónsul  Honorario  se  requiere 
contar  con  los  recursos  que  le  permitan  vivir  con  independen- 
cia y decoro  o ejercer  una  profesión  o industria  honrosa  y go- 
zar de  consideración  social  en  la  localidad. 

Art.  12.  En  los  nombramientos  de  Cónsules  Honorarios, 
será  motivo  de  preferencia,  respecto  de  los  extranjeros,  el  co- 
nocimiento del  idioma  español  y haber  residido  algún  tiempo 
en  Chile. 

Art.  13.  Los  Cónsules  Honorarios  tendrán  los  mismos  de- 
beres y atribuciones  que  los  de  Profesión,  salvo  las  excepcio- 
nes establecidas  en  este  Reglamento. 

Art.  14.  Si  existiere  un  Cónsul  General  o Particular  Hono- 
rario y se  nombrare  uno  de  Profesión  en  la  misma  localidad, 
cesará  el  primero  en  sus  funciones. 

Art.  15.  Cuando  los  Cónsules  Generales  propusieren  a una 
persona  para  proveer  un  Consulado  Honorario,  remitirán  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  todos  los  datos  relaciona- 
dos con  ella. 

Art.  16.  Tanto  los  Cónsules  Generales  como  los  Particula- 
res tendrán  la  facultad  de  nombrar  agentes  consulares  para 
plazas  mercantiles  o puertos  comprendidos  en  su  distrito  es- 
pecial, cuando  la  protección  a chilenos  o a intereses  chilenos 
lo  exigieren;  pero  el  agente  consular  obrará  por  comisión  y 
encargo  y bajo  la  responsabilidad  del  Cónsul  que  lo  hubiere 
nombrado. 

Por  el  núm.  5.°  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se 
dispuso  que  estas  designaciones  de  agentes  consulares,  deberán  ser 
aprobadas  por  decreto  supremo.  Por  circular  núm.  16,  de  30  de  Noviem- 
bre de  1917,  se  dijo  a los  Ministros  de  Chile  en  el  extranjero  lo  si- 
guiente: 

«Atendiendo  a razones  de  mejor  servicio  y teniendo  presente  que  va- 
rios Gobiernos  no  reconocen  jurisdicción  a los  agentes  consulares  auto- 
rizados por  el  artículo  16  del  Reglamento,  este  Departamento  ha  resuelto 
que  desde  el  l.°  de  Enero  próximo  queden  sin  efecto  todas  las  designa- 
ciones hechas  por  nuestros  Cónsules  en  el  extranjero  con  tal  carácter. 

US.  se  servirá,  en  consecuencia,  comunicar  esta  resolución  a los  Cón- 
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sales  Generales  de  su  dependencia,  haciéndoles  presente  que  si  en  algún 
caso  se  estimare  necesaria  para  la  protección  de  ciudadanos  o intereses 
chilenos  la  designación  de  un  Agente  Consular,  que  proceda  en  las  con- 
diciones establecidas  por  el  aludido  artículo  16  del  Reglamento,  puede  el 
Cónsul  respectivo  solicitarlo  del  Departamento,  por  el  conducto  del  Con- 
sulado General  y con  el  informe  de  esa  Legación. — Dios  guarde  a US. — 
(Firmado.)  Edo.  Suárez  Mujica.» 

Art.  17.  Las  funciones  délos  agentes  consulares  no  podrán 
ser  otras  que  las  designadas  en  la  comisión  que  los  nombra  y 
bajo  ningún  respecto  saldrán  de  los  límites  de  las  funciones 
ordinarias  de  los  Cónsules  Particulares. 

Art.  18.  Los  agentes  consulares  no  tienen  carácter  para 
dirigirse  a la  autoridad  del  país  en  que  funcionan. 

Art.  19.  Los  Cónsules  pueden  nombrar  cancilleres  o em- 
pleados auxiliares,  comunicando  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  el  nombramiento  y acompañando  la  firma  de  la  per- 
sona designada. 

Art.  20.  Los  Cónsules  son  responsables  por  los  actos  u omi- 
siones de  sus  empleados  y podrán  exigirles  garantías,  si  lo 
consideran  conveniente. 

Art.  21.  En  casos  de  ausencia  o imposibilidad  accidental 
del  Cónsul,  el  canciller  puede  firmar  el  despacho  urgente  de  la 
oficina;  pero  si  esta  ausencia  o imposibilidad  durare  más  de 
un  día,  debe  dar  cuenta  inmediatamente  a la  Legación,  si  la 
hubiere,  o al  Cónsul  General  correspondiente,  para  que  sea 
designado  el  subrogante,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  ca- 
pítulo V del  presente  Reglamento. 

Art.  22.  Los  cancilleres  y empleados  auxiliares  que  nom- 
bren los  Cónsules,  podrán  ser  reemplazados  cuando  éstos  lo 
juzguen  conveniente,  dando  aviso  al  Ministerio  y al  Consula- 
do General. 

Cuando  por  traslado  o nombramiento,  un  nuevo  Cónsul  se 
haga  cargo  de  una  oficina  en  que  actúe  alguno  de  esos  em- 
pleados, comunicará  también  si  confirma  o cambia  o suprime 
al  canciller  o empleados  auxiliares  que  hasta  entonces  hubie- 
ren actuado. 
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CAPÍTULO  III 

Toma  de  posesión  del  cargo,  exequátur,  juramento, 
fianza  y horas  de  oficina 

Art.  23.  Los  Cónsules,  cuando  no  residan  en  el  lugar  de  su 
destino,  emprenderán  viaje  dentro  del  término  de  treinta  días, 
contados  desde  que  se  les  haga  saber  el  decreto  de  su  nom- 
bramiento, plazo  que  podrá  ser  ampliado  por  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  si  para  ello  mediaren  razones  especia- 
les, y reducido  en  caso  de  urgencia.  La  falta  de  cumplimiento 
a las  prescripciones  de  este  artículo  podrá  motivar  la  cancela- 
ción del  nombramiento. 

Art.  24.  El  exequátur  para  los  Cónsules  será  gestionado  por 
la  respectiva  Legación,  la  que  terminada  su  gestión,  remitirá 
la  patente  con  el  exequátur  al  Cónsul  General. 

Sólo  a falta  de  Legación,  y si  las  prácticas  lo  autorizan,  po- 
drán los  Cónsules  recabar  directamente  su  exequátur,  debien- 
do hacerlo  los  particulares  por  intermedio  del  Cónsul  General. 

Art.  25.  Antes  de  ser  concedido  el  exequátur  por  el  Gobier- 
no del  país  en  que  deban  residir,  los  Cónsules  no  empezarán 
a ejercer  las  funciones  de  su  cargo  ni  pretenderán  gozar  de 
los  derechos  y prerrogativas  que  a su  clase  y categoría  corres- 
pondan. 

Sin  embargo,  antes  de  obtener  el  exequátur,  podrán,  por 
orden  expresa  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  hacerse 
cargo  de  la  oficina  consular  en  calidad  de  interinos  o de  agentes 
comerciales  y,  en  caso  de  que  los  usos  lo  permitan,  autorizar 
documentos  destinados  a producir  efecto  en  la  República. 

Art.  26.  Obtenido  el  exequátur,  deberá  el  nuevo  funciona- 
rio recibir  el  archivo,  valores  y demás  efectos  de  propiedad  y 
uso  consular,  mediante  inventario  extendido  en  el  libro  respec- 
tivo, que  firmará  con  la  persona  a cuyo  eargo  se  encuentre  la 
oficina. 

Además  del  inventario  extendido  en  el  libro,  firmará  otro 
ejemplar  separado  para  ser  remitido  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  si  se  trata  de  un  Consulado  General;  y dos 
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ejemplares,  uno  para  el  Ministerio  y otro  para  el  Consulado 
General  de  que  la  oficina  consular  dependa,  cuando  se  trate 
de  consulados  de  distrito. 

La  persona  a cuyo  cargo  se  hallaba  el  archivo,  podrá  exigir 
copia  conforme  del  acta,  en  la  que  deberá  constar  la  entrega 
de  los  efectos  comprendidos  en  el  inventario  anterior,  las  fal- 
tas que  se  notaren  y sus  causas,  y los  nuevos  objetos  adquiri- 
dos durante  la  actuación  del  funcionario  saliente. 

Art.  27.  Cuando  por  fallecimiento  u otra  causa  no  hubiere 
persona  alguna  encargada  de  la  oficina  consular,  el  funciona- 
rio que  deba  recibirla  practicará  el  inventario  en  presencia  de 
dos  testigos,  nacionales  si  fuere  posible,  que  suscribirán  el 
acta  de  inventario  extendida  en  el  libro  y los  ejemplares  sepa- 
rados. 

Art.  28.  El  funcionario  que  se  haga  cargo  de  la  oficina,  lo 
comunicará  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  a la  Lega- 
ción o al  Consulado  General,  según  corresponda,  y a la  Supe- 
rintendencia de  Aduanas  de  la  República,  y a las  autoridades 
del  país  o de  la  localidad. 

Además,  hará  conocer  por  medio  de  publicaciones  en  los  dia- 
rios de  la  localidad,  que  se  halla  en  ejercicio  de  sus  funciones, 
indicando  la  dirección  de  la  oficina  consular. 

Con  las  comunicaciones  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte 
riores,  a la  Legación,  o al  Consulado  General  y a la  Superin- 
tendencia de  Aduanas  de  la  República,  el  Cónsul  acompañará 
en  hojas  sueltas  su  firma,  la  del  canciller,  si  lo  tuviere,  y la 
impresión  de  los  respectivos  sellos  que  deba  usar  en  actos 
oficiales,  conforme  al  modelo  que  se  acompaña. 

(Véase  la  circular  núm.  3 al  final  de  las  «Disposiciones  Diversas». 

Art.  29.  Los  Cónsules  de  Profesión  prestarán,  antes  de  en- 
trar en  ejercicio  de  sus  funciones,  una  fianza  a satisfacción 
del  Director  del  Tesoro,  por  una  suma  equivalente  a un  año 
del  sueldo  asignado  a su  empleo,  para  responder  a los  cargos 
que  pudieran  resultar  contra  su  conducta  funcionaría. 

Los  Cónsules  de  Profesión  que,  por  encontrarse  ausentes 
del  país,  no  pudieran  prestar  dicha  fianza  ante  el  Director  del 
Tesoro,  la  rendirán  ante  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
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acreditado  en  el  país  en  donde  el  Cónsul  deberá  residir;  y si 
no  lo  hubiere,  ante  el  funcionario  de  igual  carácter  o Cónsul 
General  que  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  designe  al 
efecto. 

Las  letras  patentes  del  Cónsul  de  Profesión,  que  al  ser  nom- 
brado no  se  encuentre  en  Chile,  serán  remitidas  al  Ministro 
Plenipotenciario  o Cónsul  General  encargado  de  calificar  la 
fianza  rendida;  y dicho  Ministro  o Cónsul  General  no  dará 
curso  a ese  documento  mientras  el  nuevo  Cónsul  no  haya 
prestado  la  fianza  a su  satisfacción. 

Los  Cónsules  Honorarios,  para  que  la  Tesorería  de  Chile  en 
Londres  los  provea  de  estampillas  consulares,  deben  previa- 
mente rendir,  a satisfacción  de  dicha  oficina  y en  la  ciudad 
en  que  residan,  una  fianza  equivalente  a la  mitad  del  valor 
que  representen  las  estampillas. 

Véase  la  nota  puesta  al  inciso  3.°  del  art.  21  de  la  ley. 

Art.  30.  Los  Cónsules  Generales  y Particulares,  ya  sean  de 
Profesión  u Honorarios,  prestarán  juramento  de  observancia 
de  la  Constitución  y de  las  Leyes  de  la  República  y de  fiel 
desempeño  de  sus  funciones.  Si  estuviesen  en  Chile  al  ser 
nombrados,  prestarán  el  juramento  ante  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  o ante  el  funcionario  que  el  mismo  Minis- 
tro designe.  Si  estuvieren  fuera  de  Chile  pondrán  por  escrito 
el  juramento,  lo  firmarán  y remitirán  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Art.  31.  Los  funcionarios  consulares  procurarán  situar  el 
Consulado  en  una  parte  central  y será  obligatorio  para  ellos, 
y especialmente  para  los  Cónsules  de  Profesión,  tener  abierta 
su  oficina  durante  cinco  horas  todos  los  días,  con  excepción 
de  los  festivos,  y cuidarán  de  que  en  la  puerta  de  su  oficina 
estén  anunciadas  las  horas  de  despacho.  Esas  horas  serán 
fijadas  por  el  Cónsul,  teniendo  presente  las  prácticas  comer- 
ciales de  la  localidad. 

La  ubicación  del  Consulado  debe  ser  comunicada  oportunamente  al 
Departamento. 

Es  obligatorio  para  el  Cónsul  el  despacho  urgente  de  naves 
a horas  que  no  sean  las  fijadas  para  la  actuación  de  su  oficina, 
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cobrando  para  él  por  cada  hora  extraordinaria  que  le  deman- 
de la  diligencia,  uíra  libra  esterlina,  siempre  que  sea  dentro 
del  horario  fijado  por  la  aduana  de  la  localidad  para  el  despa- 
cho de  naves.  Fuera  de  estas  horas  el  derecho  se  cobrará 
doble. 

Se  declaran  días  feriados  los  que  en  cada  país  sean  conside- 
rados como  tales  y el  de  la  fiesta  nacional  de  Chile. 

Art.  32.  La  palabra  «Cónsul»  comprende  a los  Cónsules 
Generales  y Cónsules  Particulares,  a menos  que  aparezca  re- 
ferirse claramente  a una  categoría  determinada. 

CAPITULO  IV 

De  la  dependencia  de  los  Cónsules 

Art.  33.  Los  Cónsules  dependerán  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  y de  la  Legación  chilena 
acreditada  en  la  Nación  donde  ellos  residan,  si  lá  hubiere. 

Art.  34.  El  Cónsul  General  será  el  jefe  superior  de  los  Cón- 
sules que  funcionen  en  la  Nación  para  que  han  sido  nombra- 
dos o en  el  distrito  que  se  le  hubiere  asignado. 

Art.  35  Los  Cónsules  Particulares  de  Profesión  serán  los 
jefes  inmediatos  de  los  Cónsules  Honorarios  que  funcionen 
en  los  distritos  señalados  a los  primeros. 

Art.  36.  El  Cónsul  General,  como  jefe  superior,  tiene  el  de- 
recho de  vigilar  e inspeccionar  el  desempaño  de  los  Cónsules 
que  le  estuvieran  subordinados  y de  prescribirles  la  observan- 
cia de  las  leyes,  reglamentos  e instrucciones  relativas  al  servi- 
cio consular.  Debe  también  dar  informes  anuales  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  sobre  el  modo  cómo  llenan  sus  debe- 
res los  Cónsules  de  su  dependencia. 

Si  hubiere  un  Consulado  General  de  Profesión,  los  demás 
Cónsules  constituidos  en  el  mismo  país  quedarán  inmediata- 
mente subordinados  a él.  Le  consultarán  las  dudas  que  les 
ocurran,  se  conformarán  a sus  instrucciones  y le  informarán 
de  todo  aquello  que  pueda  ser  de  interés  para  la  República. 

Art.  37.  Los  Cónsules  no  pueden  comunicarse  directamente 
con  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y sólo  lo  harán  por 
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intermedio  del  Jefe  del  Establecimiento  Consular  respectivo; 
sin  embargo,  en  casos  urgentes  pueden  hacerlo,  remitiendo 
copia  al  Cónsul  General,  de  las  respectivas  comunicaciones. 

Por  circular  núm.  2,  de  30  de  Enero  de  1918,  se  dijo  lo  siguiente  a los 
Cónsules  Generales,  sobre  transmisión  de  informes  y comunicaciones 
consulares: 

«Tiene  conocimiento  este  Departamento  que  algunos  Cónsules  Gene- 
rales no  transmiten  oportunamente  a este  Ministerio  los  informes  y co- 
municaciones que  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  37  del 
Reglamento  General  dirigen  por  su  intermedio  al  Gobierno  los  Cónsules 
Particulares  de  su  dependencia,  por  estimar  que  dichas  comunicaciones 
o no  interesan  o contienen  informaciones  que  ya  han  sido  dadas  por 
otro  conducto. 

Este  Departamento  estima  que  los  Cónsules  Generales  carecen  de 
esta  facultad  de  retener  cualesquiera  clase  de  comunicaciones  dirigidas 
al  Gobierno  por  los  Cónsules  de  su  dependencia;  y que  si  estima  que 
ellas  no  son  adecuadas  o pertinentes,  deben  limitarse  a hacer  al  respec- 
tivo Cónsul  las  observaciones  que  crea  del  caso,  elevando  al  Ministerio 
dichas  comunicaciones  con  estas  mismas  observaciones  que  ellas  le  hayan 
merecido. 

En  consecuencia,  sírvase  US.  tomar  nota  de  esta  resolución  para  los 
casos  que  se  le  presenten  en  lo  futuro. 

Dios  güe.  a US. — (Firmado):  Guillermo  Pereira.-» 

Art.  38.  Los  Cónsules  no  pueden  dirigirse  directamente  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  país  en  que  están 
acreditados,  sino  por  intermedio  de  la  Legación,  si  la  hubiere, 
o del  jefe  del  establecimiento  consular  respectivo. 

Art.  39.  La  dependencia  establecida  en  los  artículos  ante- 
riores no  perjudicará  a la  independencia  que  les  corresponde 
a los  Cónsules  en  los  actos  propios  del  servicio  consular. 

Art.  40.  Los  funcionarios  consulares  no  pueden  comunicar- 
se con  los  demás  Ministerios,  Municipalidades  u oficinas  fisca- 
les sino  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores; 
pero  podrán  mantener  relaciones  oficiales  con  las  autoridades 
aduaneras,  Cámaras  de  Comercio  y centros  industriales,  agrí- 
colas o mineros  de  la  República. 

Art.  41.  Los  Cónsules  pueden  comunicarse  directamente 
con  las  autoridades  locales  dei  distrito  de  su  respectiva  juris- 
dicción. 

Art.  42.  Ningún  funcionario  consular  de  la  República  po- 
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drá  mantener  relaciones  en  forma  oficial  con  una  institución, 
entidad  o autoridad  oficial  de  un  Estado  que  no  se  halle  com- 
prendido dentro  de  su  propia  jurisdicción,  cuando  en  ese 
Estado  exista  un  representante  diplomático  o consular  de  la 
República,  que  será  el  natural  intermediario. 

Art.  43.  Los  Cónsules  estarán  sujetos  a la  inspección  de  los 
Ministros  diplomáticos  de  Chile  acreditados  en  el  país  en  que 
residan. 

Los  Cónsules  Generales  son  también  inspectores  de  los 
consulados  que  estén  bajo  su  dependencia. 

Estas  inspecciones  deberán  practicarse  cada  vez  que  el 
Presidente  de  la  República  lo  determine,  y especialmente  si 
hubiere  atraso  en  las  cuentas  o na-  aparecieren  debidamente 
documentadas;  si  la  conducta  del  Uónsul  hubiera  dado  lugar 
a quejas  o reclamaciones  justificadas  o si  se  notaren  alteracio- 
nes anormales  en  las  entradas  del  Consulado. 

Por  circular  núm.  15,  de  20  de  Julio  de  1916,  se  dispuso  que  estas  vi- 
sitas de  inspección  deben  ordenarse  por  Decreto  Supremo,  disposición 
reiterada  en  el  núm.  l.°  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre 
de  1916. 

CAPÍTULO  V 

Subrogación  de  los  Cónsules 

Art.  44.  En  caso  de  ausencia  o impedimento  y siempre  que 
el  Cónsul  General  no  designare  previamente  el  reemplazante, 
los  funcionarios  consulares  serán  subrogados  por  los  de  infe- 
rior categoría  residentes  en  la  misma  localidad,  sujetándose 
al  orden  de  precedencia. 

Por  circular  núm.  15,  de  20  de  Julio  de  1916,  y núm.  7.°  del  decreto 
1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dispuso  que  cuando  un  Cónsul  de 
inferior  categoría  deba  reemplazar  a otro  de  categoría  superior,  aunque 
tenga  que  trasladarse  a lugar  distinto,  no  gozará  por  eso  de  viáticos, 
sino  que  percibirá  el  mayor  sueldo  y las  mayores  entradas  que  le  corres- 
pondan. 

En  defecto  de  éstos,  por  los  cancilleres  respectivos  y a falta 
de  ellos  designarán  a una  persona  que  por  su  honorabilidad, 

Legisl.  Cons.  3 
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antecedentes  y bajo  su  responsabilidad,  se  encargue  interina- 
mente de  las  funciones  consulares. 

Tales  designaciones  deben  hacerse  de  preferencia  en  este 
orden:  en  ciudadanos  chilenos,  cónsules  de  naciones  amigas 
de  Chile  y extranjeros. 

Deberá  la  designación  ponerse  en  inmediato  conocimiento 
del  jefe  del  establecimiento  consular  respectivo,  con  el  objeto 
de  que  éste  lo  comunique  al  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, acompañando  la  firma  del  subrogante  para  su  debido  re- 
gistro. 

Art.  45.  Si  la  ausencia  o impedimento  debiera  durar  más  de 
un  mes,  el  Presidente  de  la  República  designará  el  subrogante. 

Art.  46.  En  caso  de  fallecimiento  del  Cónsul  General,  el 
Cónsul  Honorario  de  la  misma  localidad  asumirá  las  funciones 
del  Consulado,  debiendo  interinamente  y sin  retardo  hacerse 
cargo  de  la  oficina  y formalizar,  con  intervención  de  la  Lega- 
ción, si  la  hubiere,  el  correspondiente  inventario. 

A falta  de  Cónsul  Honorario,  el  Ministro  diplomático  dis- 
pondrá que  el  Secretario,  el  Canciller  respectivo,  un  oficial  de 
la  Legación  o el  Cónsul  de  Profesión  del  distrito  más  próximo 
se  traslade  a la  oficina  y se  haga  cargo  de  ella,  previa  la  mis- 
ma formalidad. 

Art.  47.  En  caso  de  fallecimiento  de  un  Cónsul  Particular 
de  Profesión  u Honorario  en  ejercicio  de  sus  funciones,  co- 
rresponderá la  sustitución  y la  toma  posesión  de  la  oficina  al 
Cónsul  de  Profesión  u Honorario  más  próximo  al  lugar  de 
residencia  del  fallecido,  si  por  circunstancias  especiales,  de  que 
informará  al  Ministerio,  no  hubiere  hecho  la  designación  el 
Cónsul  General. 

Art.  48.  Si  a un  Cónsul  General  le  fuere  anulado  o retirado 
el  exequátur  sin  conocimiento  del  Gobierno  de  la  República, 
deberá  pedir  se  le  permita  dar  posesión  del  cargo  al  Cónsul 
que  corresponda  y que  éste  entre  desde  luego  al  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Si  éste  le  fuera  negado,  formalizará  una  protesta  con  toda 
moderación  y respeto  por  cualquier  pérdida  o perjuicio  que 
pudiera  ocasionarle  al  comercio  o a la  navegación  y a los  inte- 
reses que  le  han  sido  confiados. 
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CAPÍTULO  VI 

Por  el  núrn.  2 del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se 
dispuso  que  las  licencias  por  más  de  ocho  días  en  cada  afio  y los  reem- 
plazos a que  se  refieren  los  artículos  47,  49,  51  y 54,  deberán  ser  concedi- 
das en  todo  caso  por  decreto  supremo. 

Licencias,  renuncias  y jubilaciones 

Art.  49.  Los  Cónsules  de  Profesión  no  podrán  ausentarse 
del  lugar  de  sus  funciones  sino  por  breves  días  y por  razones 
justificadas,  debiendo  obtener  para  ello  previamente  autoriza 
ción  de  la  Legación  de  Chile,  si  la  hubiere,  o del  Cónsul  Ge- 
neral respectivo,  los  cuales  en  cada  caso  deberán  dar  cuenta 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  las  autorizaciones 
que  hubieren  otorgado,  expresando  el  tiempo  máximum  de  la 
licencia  y los  motivos  imperiosos  o extraordinarios  que  la  jus- 
tifiquen. 

Art.  50.  Derogado  por  decreto  núm.  611,  de  30  de  Mayo  de  1916,  a 
petición  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  51.  Los  Cónsules  Honorarios  podrán  ausentarse  del 
lugar  de  sus  funciones  hasta  por  el  término  de  cuatro  meses 
en  el  año,  previa  autorización  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores, de  la  Legación  de  Chile,  si  la  hubiere,  o del  jefe  del 
Establecimiento  Consular  respectivo,  debiendo  dejar  un  reem- 
plazante que  obrará  por  su  comisión  y encargo  y bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  52.  Los  agentes  consulares  podrán  ausentarse  por 
tiempo  determinado,  dando  aviso  al  Agente  Diplomático  o 
Consular  de  quien  dependen,  y designando  la  persona  que 
debe  reemplazarlos,  si  de  antemano  no  lo  estuviere. 

Art.  53.  No  debe  reputarse  ausencia  la  que  resulta  del  tras- 
lado de  un  Cónsul  General  de  un  punto  a otro  del  país  don- 
de ejerce  sus  funciones,  ni  la  de  un  Cónsul  de  distrito  de  un 
punto  a otro  del  territorio  de  su  jurisdicción,  por  exigencias 
del  servicio. 

Art.  54.  Los  Cónsules  de  Profesión  que  hubieren  permane- 
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cido  más  de  cuatro  años  consecutivos  en  el  desempeño  del 
cargo  y no  tuvieren  observaciones  pendientes  en  sus  cuentas, 
tendrán  derecho  a una  licencia  con  sueldo  íntegro  (compren- 
dida la  asignación  que  fija  el  artículo  5.°  de  la  Ley  Consular), 
para  venir  a Chile  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  cuatro 
meses. 

Suprimida  toda  la  frase  entre  paréntesis  por  el  núm.  3.°  del  decreto 
núrn.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916. 

En  este  caso  tendrán  derecho  a que  les  sean  abonados  los 
gastos  de  su  trasporte,  el  de  su  mujer  y el  de  sus  hijos  meno- 
res de  edad. 

El  mismo  auxilio  te  será  acordado  para  volver  a su  puesto. 

La  licencia  a que  se  refiere  el  presente  artículo,  se  entende- 
rá por  el  tiempo  que  el  funcionario  permanezca  en  el  país, 
debiendo  hacer  uso  en  sus  viajes,  de  la  vía  más  directa  y rá- 
pida. Si  no  se  usare  esta  vía,  se  descontará  a la  licencia  el 
mayor  tiempo  empleado  en  los  viajes. 

Art.  55.  Derogado  por  decreto  núm.  611,  de  30  de  Mayo  de  1916,  en 
vista  de  un  dictamen  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  56.  Respecto  a la  licencia  que  se  conceda  a los  emplea- 
dos consulares  por  razones  de  salud  y para  ocuparse  de  asun- 
tos particulares,  se  aplicarán  las  disposiciones  de  la  ley  general 
sobre  la  materia,  de  24  de  Junio  de  1898. 

Art.  57.  En  caso  de  renuncia  o supresión  del  Consulado,  el 
sueldo  del  Cónsul,  si  se  encuentra  en  el  país,  cesará  quince 
días  después  de  la  fecha  del  decreto  de  aceptación  de  la  re- 
nuncia o aviso  de  la  supresión  del  cargo,  de  un  mes  si  se  en- 
contrare en  los  de  Centro  América  y Sud  América  y de  dos 
meses  en  los  demás  países. 

Art.  58.  Si  el  empleado  consular  fuere  separado  del  servi- 
cio, el  sueldo  cesará  desde  la  fecha  del  decreto  respectivo  y 
perderá  también  el  derecho  a los  gastos  de  viaje  de  regreso  al 
país. 

Art.  59.  Cuando  algún  funcionario  consular  determinare 
separarse  del  servicio,  elevará  su  renuncia  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  directamente  o por  intermedio  del  supe- 
rior que  corresponda,  y continuará  desempeñando  el  cargo 
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mientras  no  sea  reemplazado  u obtenga  autorización  del  Mi- 
nisterio para  separarse  del  Consulado. 

Art.  60.  Los  funcionarios  consulares  rentados  son  emplea 
dos  públicos,  y para  los  efectos  de  su  jubilación,  se  regirán 
por  las  leyes  respectivas,  computándose  cada  libra  esterlina  a 
razón  de  diez  pesos  moneda  corriente. 

CAPÍTULO  VII 

Suspensión  y destitución  de  los  Cónsules 

Art.  61.  Derogado  por  decreto  núm.  611,  de  30  de  Mayo  de  1916. 

Art.  62.  Las  faltas  de  moralidad  o de  disciplina  en  que  incu- 
rran los  funcionarios  consulares,  serán  castigadas  con  amones- 
tación o apercibimiento  de  perder  el  cargo  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Art.  63.  Se  considerarán  casos  de  destitución  aquellos  en 
que  sea  incompatible  la  continuación  en  el  cargo,  con  la  con- 
veniencia o el  decoro  de  la  Nación,  o con  la  conservación  de 
las  buenas  relaciones  del  país  donde  estén  acreditados. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  18  de  la  ley  res- 
pectiva, será  también  motivo  de  destitución  el  no  haberse 
comprobado  el  cobro  de  los  derechos  en  la  forma  determinada 
en  el  artículo  94  del  presente  Reglamento,  si  se  hubiere  rein- 
cidido dentro  de  un  período  de  dos  años.  Esta  pena  no  será 
aplicada  en  los  casos  en  que  se  justifique  plenamente  que  no 
se  ha  procedido  de  mala  fe. 

La  cita  del  artículo  94  debe  estar  equivocada,  pues  debe  referirse  al 
artículo  100  de  este  Reglamento. 

Art.  64.  El  funcionario  consular  que  no  rinda  cuenta  de  los 
emolumentos  que  hubiere  percibido,  será  igualmente  desti- 
tuido, siempre  que  haya  sido  previamente  apercibido,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  legales  que  puedan  ejercitarse  en  su 
contra. 
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CAPÍTULO  VIII 

Sueldos,  asignaciones  y demás  emolumentos 

Art.  65.  Para  los  efectos  de  los  emolumentos  asignados  a su 
empleo,  los  Cónsules  de  Profesión  se  dividirán  en  Cónsules 
de  primera,  segunda  y tercera  clase. 

La  clasificación  de  los  Consulados  de  Profesión  se  hizo  por  decreto 
núra.  475,  de  21  de  Abril  de  1915,  como  sigue: 

Cónsules  Generales  de  primera  clase:  Alemania,  Estados  Unidos, 
Francia,  Gran  Bretaña  e Italia. 

Cónsules  Generales  de  segunda  clase:  Argentina,  Bélgica,  España, 
Japón,  Perú  y Panamá. 

Cónsules  Generales  de  tercera  clase:  Bolivia,  Centro  América,  Cuba, 
Holanda  y Ecuador. 

Cónsules  Particulares  de  primera  clase:  Glasgow,  La  Rochela,  Lon- 
dres, Mendoza,  Montevideo  y San  Francisco  de  California. 

Cónsules  Particulares  de  segunda  clase:  Roma,  El  Havre,  Burdeos, 
Bremen,  Cardiff,  Oporto,  Bilbao,  New  Castle,  Neuquén,  Chiclayo,  Sala- 
verry,  Moliendo,  Arequipa,  lio,  Bariloche,  16  de  Octubre  y La  Paz. 

Por  decreto  núm.  1,577,  de  15  de  Diciembre  de  1915,  el  Consulado 
General  de  Profesión  en  el  Ecuador,  que  era  de  tercera  ciase,  pasó  a ser 
de  segunda;  y por  decreto  núm.  1,107,  de  15  de  Septiembre  de  1916,  el 
Consulado  General  en  el  Perú,  que  era  de  segunda  clase,  pasó  a ser  de 
primera. 

Art.  66.  L03  emolumentos  o derechos  que  los  funcionarios 
consulares  percibieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  perte- 
necerán al  Estado,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  9.°  de  la 
Ley  Consular  y 78  del  presente  Reglamento. 

Art.  67.  Los  Cónsules  de  Profesión  percibirán  los  sueldos 
anuales  que  a continuación  se  expresan: 


Francos  Oro  de  48  d. 

25,000  Cónsules  Generales  de  primera  clase,  mil 

libras  esterlinas,  iguales  a 5,000 

18,750  Cónsules  Generales  de  segunda  clase,  sete- 
cientas cincuenta  libras  esterlinas,  igua- 
les a 3,750 
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Francos  Oro  de  48  d. 

16,250  Cónsules  Generales  de  tercera  clase,  seis- 
cientas cincuenta  libras  esterlinas,  igua 

les  a 3,250 

13,750  Cónsules  Particulares  de  primera  clase, 

quinientas  cincuenta  libras  esterlinas, 

iguales  a 2,750 

12,500  Cónsules  Particulares  de  segunda  clase, 

quinientas  libras  esterlinas,  iguales  a 2,500 

10,000  Cónsules  Particulares  de  tercera  clase,  cua- 
trocientas libras  esterlinas,  iguales  a 2,000 


Art.  68.  Se  asigna  anualmente,  para  gastos  de  alquiler  del 
local  y gastos  de  oficina,  las  cantidades  siguientes: 


Francos  Oro  de  48d 

9.000  Cónsules  Generales,  trescientas  sesenta  li- 

bras esterlinas,  iguales  a 1,800 

6.000  Cónsules  Particulares  de  primera  y segunda 

clase,  doscientas  cuarenta  libras  esterli- 
nas, iguales  a 1,200 


Art.  69  Los  Cónsules  Honorarios  no  serán  rentados.  Perci- 
birán como  única  remuneración  de  sus  servicios  y de  los  gas- 
tos de  toda  clase  que  el  desempeño  del  cargo  les  impusiere,  el 
valor  de  los  derechos  que  recauden  hasta  una  suma  que  no 
exceda  de  cuatrocientas  libras  esterlinas  al  año  y que  deduci- 
rán de  las  entradas  percibidas  durante  el  año. 

Véase  la  nota  puesta  al  artículo  6.°  de  la  Ley  Consular. 

Art.  70.  Los  Cónsules  Honorarios  no  tienen  derecho  al  abo- 
no por  cuenta  del  Estado  de  sus  pasajes  y gastos  de  viaje  en 
ninguno  de  los  casos  en  que  ese  abono  está  establecido  para 
los  Cónsules  de  Profesión. 

Art.  71.  Para  atender  al  pago  de  cancilleres,  empleados  au- 
xiliares o cualquier  otro  gasto  no  previsto  en  este  Reglamen- 
to, los  Cónsules  Generales  y Particulares  de  Profesión,  perci- 
birán, además  del  sueldo  y asignación  fijados  en  los  artículos 
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67  y 68,  el  diez  por  ciento  de  las  primeras  tres  mil  libras  es- 
terlinas a que  asciendan  anualmente  los  derechos  de  certifica- 
ción de  los  documentos  que  hubieren  autorizado  o visado  y el 
cinco  por  ciento  sobre  el  exceso  de  dicha  suma.  En  ningún 
caso  el  sueldo  o emolumentos  que  perciban  dichos  funciona- 
rios podrá  exceder  de  dos  mil  libras  esterlinas  anuales. 

Por  el  núm.  4.°  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916, 
se  dispuso  lo  siguiente: 

«4.°  A ningún  título  y por  motivo  alguno,  el  sueldo  y emolumentos  de 
los  Cónsules  de  Profesión  podrán  exceder  de  dos  mil  libras  esterlinas 
anuales,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.°  del  artículo  9.° 
de  la  ley,  comprendiendo  en  dichas  dos  mil  libras,  tanto  el  sueldo  como 
la  asignación  establecida  en  el  artículo  5.°  y la  parte  de  los  derechos 
consulares  a que  se  refiere  el  artículo  9.°  de  la  ley. 

Cuando  en  un  Consulado  de  Profesión  y dentro  de  un  mismo  afio,  el 
cargo  sea  desempeñado  por  dos  o más  personas  distintas,  sea  por  tras- 
lación, vacancia  o licencia  del  funcionario  que  lo  servía,  la  limitación  es- 
tablecida en  el  inciso  2.°  del  artículo  9.°.  se  entenderá  establecida  para 
el  cargo  consular  y rió  para  las  personas  que  lo  desempeñen,  de  modo 
que  todas  ellas  en  conjunto  no  puedan  percibir  mayor  renta  durante  el 
año  que  las  referidas  dos  mil  libras  esterlinas.»  (Ver  la  nota  del  artículo 
6.°  de  la  Ley  Consular). 

Art.  72.  Los  Cónsules  de  Profesión  tendrán  derecho  a reci- 
bir como  anticipo  para  gastos  de  establecimiento,  al  tiempo  de 
ser  nombrados,  una  suma  equivalente  a seis  meses  del  sueldo 
que  les  corresponda,  según  su  clase,  debiendo  reintegrar  esta 
suma  con  la  duodécima  parte  del  sueldo  mensual.  En  caso  de 
translación,  sólo  tendrán  derecho  al  anticipo  a que  se  refiere 
el  inciso  anterior,  los  funcionarios  que  hubieren  permanecido 
cuatro  años  en  el  mismo  Consulado.  Tendrán,  además,  dere- 
cho, para  hacerse  cargo  de  su  destino,  a pasajes  para  ellos,  su 
mujer  e hijos  menores  de  edad  y este  mismo  derecho  tendrán 
en  caso  de  traslación  o promoción,  supresión  del  puesto  o im- 
posibilidad física  para  desempeñarlo  y en  caso  de  renuncia 
por  causas  justificadas  después  de  cuatro  años  de  servicio. 

Art.  73.  El  funcionario  consular  que  supliere  accidental- 
mente a otro  de  igual  o superior  categoría,  percibirá,  desde  el 
momento  que  se  haga  cargo  del  puesto,  el  tanto  por  ciento  de 
las  entradas  consulares  a que  se  refieren  los  artículos  71  y 78 
del  presente  Reglamentó,  hasta  enterar,  con  el  sueldo  y asig- 
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nación,  la  suma  de  £ 2,000  al  año,  si  fuere  de  Profesión  y 
£ 400  si  fuere  Honorario. 

Del  derecho  concedido  a los  Cónsules  Honorarios  gozarán, 
en  el  mismo  caso,  las  personas  a que  se  refiere  el  inciso  2.° 
del  artículo  44  de  este  Reglamento. 

Art.  74.  Si  la  suplencia  fuese  por  licencia  que  exceda  de  30 
días  o por  razón  de  vacancia  del  cargo,  tendrá,  además,  dere- 
cho a la  parte  de  sueldo  que  le  corresponda  por  el  tiempo  ser- 
vido. En  el  primer  caso  deberá  hacerse  a virtud  de  Decreto 
Supremo. 

Art.  75.  Los  funcionarios  diplomáticos  que  tuvieren  a su 
cargo  una  oficina  consular  rentada,  percibirán,  además  de  su 
sueldo,  la  mitad  del  correspondiente  a los  funcionarios  consu 
lares  y los  derechos  establecidos  en  los  artículos  71  y 78.  Los 
funcionarios  consulares  que  desempeñaren  interinamente  car 
gos  diplomáticos,  percibirán,  además,  la  asignación  para  gas- 
tos de  representación  que  corresponda  al  empleo  diplomático 
para  que  fueren  nombrados. 

Art.  76.  Los  Cónsules  de  Profesión  se  pagarán  por  mensua- 
lidades vencidas  de  sus  sueldos  y asignaciones,  deduciéndolas 
de  las  entradas  consulares  y girarán  por  el  saldo,  si  éstas  no 
fueren  suficientes,  contra  la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Lon- 
dres, por  medio  de  letras  de  cambio  a tres  días  vista. 

Estos  giros  serán  inmediatamente  comunicados  al  Tesorero, 
acompañándose  los  respectivos  comprobantes,  y al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  para  su  examen  y anotación  en  los 
libros  respectivos. 

Art.  77.  Los  funcionarios  consulares  que  tuvieren  que  trans- 
ladarse  a un  lugar  distinto  del  de  su  residencia,  en  el  desem- 
peño de  alguna  comisión  especial  conferida  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  por  la  Legación  de  Chile,  o por  el  Cón- 
sul General  respectivo,  gozarán  de  viáticos  a razón  de  una  y me 
dia  libras  esterlinas  diarias  durante  el  tiempo  del  desempeño 
de  la  comisión,  abonándoseles  además  los  gastos  de  trans- 
lación . 

Por  circular  núm.  15,  de  20  de  Julio  de  1916  y núm.  8.°  del  decreto 
1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  estableció  que  estas  comisiones 
deben  ser  conferidas  por  Decreto  Supremo. 
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En  los  casos  en  que  el  funcionario  consular  deba  hacerse 
acompañar  de  su  señora,  el  viático  se  le  aumentará  en  un 
tercio,  y el  valor  de  los  pasajes  serán  abonados  por  duplicado. 

Art.  78.  Como  remuneración  de  los  servicios  que  presten 
los  Cónsules  de  Profesión  en  calidad  de  Ministros  de  Fe  Pñ 
blica,  percibirán,  además,  el  25X  de  los  derechos  correspon- 
dientes a los  actos  notariales  y judiciales. 

Art.  79.  Los  Cónsules  de  Profesión  devengarán  el  respecti- 
vo sueldo  y asignación  desde  un  mes  antes  de  la  partida  al 
lugar  de  su  destino,  por  la  vía  más  directa,  sea  que  se  encuen 
tren  en  el  país  o en  el  extranjero.  Este  plazo  puede  ser  am- 
pliado o reducido  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  si 
así  lo  estimare  conveniente. 

Si  se  encontraren  en  el  mismo  país  o ciudad  en  que  deban 
ejercer  sus  funciones,  el  sueldo  y asignación  les  correrá  desde 
el  día  que  tomen  posesión  de  su  cargo. 


CAPÍTULO  IX 

Art.  80.  Los  Cónsules  cobrarán  por  los  respectivos  actos 
consulares  los  derechos  que  a continuación  se  expresan: 

Por  ley  núra.  3,184,  de  8 de  Enero  de  1917,  que  se  publica  antes  de 
este  Reglamento,  los  derechos  consulares  enumerados  en  los  artículos 
que  siguen,  fueron  aumentados  en  cincuenta  por  ciento,  permanente- 
mente. 

I 

Actos  relativos  a la  navegad  ó u 

Art.  81.  l.°  Por  el  despacho  de  una  nave  mercante 
nacional  de  más  de  ciento  cincuenta  tonela- 
das de  registro,  debiéndose  pagar  el  derecho 

una  sola  vez  al  año  en  cada  Consulado $ 10.— 

2.°  Por  el  despacho  de  una  nave  mercante  nacional 

de  más  de  cien  toneladas  en  arribada  forzosa.  5. — 
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3.°  Por  la  reposición  de  algunos  de  los  papeles  de 
una  nave  mercante  nacional,  en  caso  de  ex- 
travío, o por  agregación  de  fojas  al  rol  de  tri- 
pulación  2. — 

4/°  Por  el  certificado  de  salida  de  una  nave  extran- 
jera en  lastre 4. — 

5. °  Por  el  certificado  de  salida  de  una  nave  nackmal 

en  lastre.... 2. — 

6. °  Por  intervenir  en  el  arreglo  de  salarios  de  la  tri- 

pulación de  una  nave  nacional,  o de  trabajado- 
res chilenos  en  naves  extranjeras 1. — 

7. °  Por  un  certificado  de  desembarque  de  marineros.  0.50 

8. °  Por  la  resolución  que  se  pronunciare  en  cuestio- 

nes de  pasajes 2. — 

9. °  Por  el  certificado  de  vista  de  una  nave  para  reco- 

nocer sus  escotillas,  carga,  etc.,  y comprobar 

si  ha  sido  hecha  la  fumigación  correctamente.  3. — 

10.  Por  expedir  o visar  una  patente  de  sanidad  para 

una  nave  extranjera 4. — 

11.  Por  anotar  variaciones  en  el  rol  de  una  nave  ex- 

tranjera  4. — 

12.  Por  un  pasavante  o patente  de  navegación  pro- 

visional para  nave  de  mas  de  ciento  cincuenta 
toneladas  5. — 

13.  Por  un  pasavante  o patente  de  navegación  pro- 

visional para  nave  de  menor  porte 2. — 

14.  Por  intervención  en  la  venta  de  una  nave  de  más 

de  ciento  cincuenta  toneladas 20. — 

15.  Por  intervención  en  la  venta  de  una  nave  de  me- 

nor porte 10. — 

16.  Por  el  auto  que  se  expidiere  aprobando  la  distri- 

bución de  averías  y el  premio  de  salvamento, 
o la  autorización  de  un  préstamo  a la  gruesa, 
desembarco  de  carga  o abandono  de  una 
nave 5. — 

17.  Por  intervención  en  el  acto  de  levantar  un  prés- 

tamo a la  gruesa  sobre  el  total Uno  por  mil 

18.  Por  intervenir  en  la  venta  de  mercaderías  ave- 
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riadas  que  no  puedan  conservarse  hasta  la  re- 
paración de  la  nave,  sobre  el  producto \ % 

19.  Por  asistencia  en  el  caso  de  naufragio  de  una 

nave  nacional,  además  de  los  gastos  de  viaje, 
cinco  pesos  diarios  por  expensas 

20.  Por  cualquiera  otra  certificación  o actuación  no 

comprendida  en  los  números  precedentes, 


para  naves  extranjeras 4.-— 

21.  Por  cualquiera  otra  certificación  o actuación  no 
comprendida  en  los  números  precedentes, 
para  naves  nacionales 2. — 


Art.  82.  Bajo  la  denominación  de  despacho  de  una  nave  se 
comprende  el  conjunto  de  formalidades  y actos  ordinarios  que 
puedan  o deban  requerirse  de  un  Consulado,  según  las  leyes, 
a la  llegada  o salida  de  una  nave  mercante  nacional.  Este 
Reglamento  determinará  los  casos  en  que  es  obligatorio  la  in- 
tervención consular. 

Debe  entenderse  que  entre  estas  formalidades  y actos  ordi- 
narios, no  están  comprendidos  la  legalización  del  rol  de  una 
nave  mercante  nacional  ni  las  variaciones  u anotaciones  que 
se  hagan  en  los  respectivos  contratos  de  enganche,  por  cuya 
certificación  se  pagará  los  derechos  establecidos  en  el  inciso 
21  del  artículo  anterior. 

II 

Actos  relativos  al  comercio 

Art.  83.  22.  Certificación  de  los  conocimientos  de 
embarque  de  mercaderías  destinadas  a puer- 
tos chilenos,  cada  ejemplar 

23.  Certificación  de  cuatro  ejemplares  de  las  facturas 
que  deben  presentarse  a las  aduanas  de  la 
República  para  el  despacho  de  cualquiera  cla- 
se de  artículos  siempre  que  el  valor  de  éstos 
no  exceda  de  doscientos  pesos 


$ 0.50 


2.— 
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Si  se  excediere  se  pagará  además;  medio  por 


ciento  por  el  exceso \ % 

24.  Por  cada  factura  extra 0.50 

25.  Por  comisión  de  compra,  venta,  cobro,  pago  y 

otros  servicios  análogos,  sobre  el  total 1 % 


III 

Actos  relativos  al  estado  civil  y a la  nacionalidad 

Art.  84.  26.  Por  copia  de  las  partidas  de  nacimiento, 
matrimonio,  defunción  o cualquiera  otra  ano- 
tación relativa  al  estado  civil,  asentada  en  los 


registros  respectivos 0.50 

27.  Por  un  certificado  de  supervivencia 1. — 

28.  Por  un  certificado  de  matrícula,  o de  nacionali- 

dad, o por  su  visación 0.50 


Art.  85.  El  asiento  en  los  registros  respectivos  de  las  parti- 
das que  se  refieran  al  estado  civil  de  las  personas  y a su  na- 
cionalidad, no  dan  origen  al  cobro  de  derechos. 

IV 


Actos  notariales  y judiciales 


Art.  86.  Se  cobrarán  los  derechos  establecidos  en  la  ley  de 
papel  sellado,  timbres  y estampillas  de  la  República. 

V 

Actos  administrativos  diversos 


Art.  87. — 29.  Por  expedir  un  pasaporte $ 1. — 

30.  Por  visar  un  pasaporte 0.50 

31.  Por  legalización  o reconocimiento  de  firma  de  un 

documento 2.— 

32.  Por  depósito  de  un  documento  en  la  Cancillería.  2. — 
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33.  Por  copia  autorizada  de  documentos  otorgados, 

o de  papeles  depositados  en  la  Cancillería, 

cada  página .• . 1. — 

34.  Por  traducción  de  documentos  o certificados  de 

traducción,  cada  página 1. — 

35.  Por  asistir  fuera  de  la  oficina  de  despacho  con 

sular  a un  reconocimiento  o inspección  con- 
sular, aposición  o destrucción  de  sellos,  for- 
mación de  inventario,  entrega  de  bienes,  etc., 
cada  diligencia  si  la  duración  de  ella  no  pasa- 
re de  tres  horas 3. — 

36.  Por  asistir  fuera  de  la  oficina  de  despacho  con- 

sular a un  reconocimiento  o inspección  per- 
sonal, aposición  o destrucción  de  sellos,  for- 
mación de  inventario,  entrega  de  bienes,  etc., 
si  la  duración  de  la  diligencia  excede  de  tres 
horas,  por  cada  hora  de  exceso 1. — 

37.  Por  la  intervención  que  correspondiere  a un  fun- 

cionario-consular en  la  administración  de  bie- 
nes de  ausentes  o intestados,  o en  la  realiza- 
ción o venta  de  los  mismos,  hasta  mil  pesos...  1 X 

38.  Por  la  intervención  que  correspondiere  a un  fun- 

cionario consular  en  la  administración  de  bie- 
nes de  ausentes  o intestados,  o en  la  realiza- 
ción o venta  de  los  mismos,  sobre  el  exceso 
de  mil  pesos 

39.  Por  el  depósito  que  se  hiciere  en  el  Consulado 

de  mercaderías  o dinero  hasta  mil  pesos 1 X 

40.  Por  el  depósito  que  se  hiciere  en  el  Consulado 

de  mercaderías  o dinero,  por  el  exceso  sobre 
mil  pesos 

41.  Por  representar  o defender  derechos  de  chilenos 

ausentes,  menores  o incapaces,  ante  los  tribu- 
nales extranjeros,  sobre  la  suma  que  se  llegue 
a recaudar  hasta  mil  pesos IX 

42.  Por  representar  o defender  derechos  de  chilenos 

ausentes,  menores  o incapaces,  ante  los  tribu- 
nales extranjeros,  sobre  el  exceso  de  mil  pesos. 
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43.  Por  visar  los  certificados  de  salud  expedidos  en 
conformidad  al  decreto  supremo  de  l.°  de 
Abril  de  1914 0.50 

Art.  88.  No  se  cobrarán  los  emolumentos  si  por  culpa  del 
Cónsul  resultaren  nulos  los  actos  o las  copias  de  actos  nota- 
riales. 

Art.  89.  El  derecho  señalado  por  un  acto  comprende,  con 
exclusión  de  los  gastos,  todos  los  deberes  principales  y acce- 
sorios del  ministerio  notarial  a que  dé  lugar  dicho  acto. 

Art.  90.  Por  la  asistencia  del  Cónsul  fuera  del  lugar  de  su 
residencia  a cualquier  acto  en  el  cual  se  requiera  su  interven- 
ción, se  le  pagarán  las  costas  del  viaje  y cinco  pesos  diarios 
para  expensas. 

Art.  91.  Por  cada  certificado  o copias  de  documentos  que 
expida  o extienda  un  Consulado  y que  exceda  de  una  página, 
se  pagará  cincuenta  centavos  por  página,  debiendo  constar 
éste  de  veinticinco  líneas  con  ocho  palabras  cada  línea. 

Art.  92.  Todas  las  diligencias  que  practique  un  Cónsul  en 
asuntos  criminales  se  harán  y despacharán  sin  cobrar  derecho 
alguno. 

Art.  93.  Constando  la  pobreza  del  chileno  que  reclama  la 
intervención  del  Consulado,  se  le  eximirá  del  pago  de  dere- 
chos. 

Art.  94.  Los  funcionarios  consulares,  expedirán  y legaliza- 
rán, además,  gratuitamente:  l.°  los  actos  y copias  relativos  al 
servicio  exclusivo  del  Gobierno;  2.°  aquellos  para  que  fueren 
requeridos  por  las  autoridades  del  país  en  que  residen,  si  de 
parte  de  ellas  existe  la  reciprocidad;  3.°  todas  las  actuaciones 
cuya  naturaleza  gratuita  fuere  expresamente  declarada  por 
tratados  o convenciones  y en  general,  todos  aquellos  actos  que 
razones  de  cortesía  internacional  así  lo  exigieren. 

Por  el  núm.  10.°  del  decreto  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dis- 
puso comprendidos  en  este  artículo  94,  lo  que  se  refiere  a devolución  de 
artículos,  cuadros  u otras  especies  que  el  Gobierno  acuerde  enviar  para 
representación  del  país  en  exposiones  o congresos  internacionales. 

Art.  95.  Para  calcular  en  moneda  extranjera  los  emolumen- 
tos establecidos  por  el  presente  arancel,  se  computará  el  valor 
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del  peso  a razón  de  cuarenta  y ocho  peniques  o en  eJ  valor 
equivalente  en  moneda  extranjera. 

Art.  96.  Los  incisos  l.°  y 2.°  de  este  artículo,  según  lo  dispuesto  por 
decreto  núm.  1,299,  de  8 de  Noviembre  y núm.  9.°  del  decreto  1,634,  de 
30  de  Diciembre  de  1916,  han  quedado  como  sigue. 

«Art.  96.  Las  autoridades  de  Aduana  o de  Resguardos,  según  los  casos, 
cobrarán  y remitirán  a la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres,  para 
que  sean  abonados  a los  Cónsules  respectivos,  los  derechos  que  les  hu- 
biere correspondido  percibir  por  la  expedición  o visación  de  documentos 
relacionados  con  las  naves  o carga,  y que  fueren  presentados  en  las 
Aduanas  o Resguardos  sin  haber  cumplido  las  formalidades  correspon- 
dientes. Los  Resguardos  de  fronteras  que  por  su  ubicación  no  puedan 
hacer  directamente  esta  remesa  a la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Lon- 
dres, la  harán  en  la  Tesorería  del  respectivo  departamento  a la  orden  de 
la  Dirección  del  Tesoro,  a fin  de  que  esta  oficina  haga  la  remesa  a 
Londres. 

En  todo  caso,  dichas  autoridades,  por  intermedio  de  la  Superinten- 
dencia de  Aduanas,  remitirán  trimestralmente  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  un  detalle  de  los  cobros  que  por  las  causas  indicadas  en 
los  incisos  anteriores,  hicieren  a favor  de  los  Cónsules. 

La  Superintendencia  de  Aduanas  velará  especialmente  por  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición.» 

Al  mismo  tiempo,  cobrarán  por  vía  de  pena  y a favor  del 
Erario  Nacional,  una  suma  equivalente  a tres  veces  el  derecho 
que  se  omitió  pagar,  entendiéndose  que  dicho  cobro  como  el 
anteriormente  indicado  se  hará  en  oro  de  48  d.,  o su  equiva- 
lente en  moneda  corriente. 

Esta  pena  no  se  aplicará  en  los  casos  de  facturas  o de  cono- 
cimientos procedentes  de  lugares  donde  no  hayan  Cónsules 
chilenos,  en  los  cuales  las  autoridades  de  puerto  o aduana  per- 
cibirán los  derechos  consulares,  haciendo  el  abono  correspon- 
diente al  Cónsul  respectivo. 

La  anterior  circunstancia  deberá  constar  en  un  certificado 
dado  al  efecto  por  el  Cónsul  de  distrito  correspondiente. 

Art.  97.  Derogado  por  el  número  11  del  decreto  1,634,  de  30  de  Di- 
ciembre de  1916. 

Art.  98.  Los  Cónsules  colocarán  en  lugar  visible  de  su  ofi- 
cina un  ejemplar  de  la  tarifa  de  derechos  consulares  en  el 
idioma  del  país  en  que  residan,  expresando  la  relación  que 


— 49  — 


exista,  de  acuerdo  con  la  Ley  Consular,  entre  la  moneda  que 
fija  la  tarifa  y la  moneda  del  respectivo  país. 

Por  el  núm.  12  del  decreto  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dis- 
puso que  los  cónsules  fijen  carteles  indicando  a los  chilenos  los  requisi- 
tos y formalidades  que  deben  cumplir  para  poder  transitar  o residir  en 
el  país;  y otro  con  los  requisitos  que  se  exigen  en  Chile  a los  extranje- 
ros que  desean  venir  a Chile  como  transeúntes  o inmigrantes. 

Al  lado  de  la  misma  tarifa  se  colocará  la  siguiente  adver- 
tencia escrita  en  el  idioma  correspondiente  y en  caracteres  vi- 
sibles: 

«Al  efectuar  cualquier  pago,  los  interesados  deberán  encon- 
trar en  el  respectivo  documento  o recibo,  un  valor  en  estam- 
pillas consulares  inutilizadas,  equivalente  a la  suma  que  hu- 
bieren cubierto.» 

CAPÍTULO  X 

Estampillas  consulares 

Art.  99.  La  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres  dispondrá 
la  impresión  y distribución  de  estampillas  consulares  de  los 
siguientes  valores:  50  centavos;  1,  2,  5,  10  y 50  pesos  oro  de 
48  d.,  para  la  percepción  de  los  derechos. 

Por  el  núm.  13  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se 
dispuso  que  la  Tesorería  en  Londres  distribuyera  estampillas  de  10,20  y 50 
centavos,  y de  1,  2,5,  10  y 50  pesos  oro  de  48  d.:  y por  el  núm.  14  dispu- 
so que  cuando  un  Cónsul  no  tuviere  estampillas  del  valor  adecuado  a 
alguna  actuación,  las  suplirá  con  dos  o más  que  representen  dicho  valor, 
de  conformidad  con  el  artículo  109  del  Reglamento;  y cuando  esta  ope- 
ración no  fuere  posible  por  falta  de  estampillas  o por  tratarse  dé  fraccio- 
nes, colocarán  las  estampillas  del  caso  de  que  dispongan  y cobrará  en  di. 
ñero  la  diferencia,  estampando  esta  circunstancia  al  anotar  al  margen  los 
derechos  cobrados. 

En  sus  cuentas  trimestrales,  colocará  en  una  casilla  especial  los  dere 
dios  o fracciones  de  derechos  cobrados  en  dinero  y que  no  hayan  sido 
representados  por  estampillas  consulares.  [Por  circular  núm.  10,  de  9 de 
Mayo  de  1917,  se  prohibió  el  empleo  de  estampillas  partidas]. 

Art.  100.  En  los  documentos  que  los  Cónsules  otorguen  y 
en  las  actuaciones  que  practiquen,  deberán  aplicar  estampillas 
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por  un  valor  igual  al  de  los  emolumentos  percibidos  según 
arancel,  de  manera  que  el  ingreso  de  éstos  esté  siempre  repre- 
sentado por  la  salida  de  un  valor  igual  de  estampillas,  excepto 
los  casos  a que  se  refieren  los  .artículos  92,  93  y 94  del  pre- 
sente Reglamento. 

Véase  la  nota  del  inciso  2.°  artículo  21  de  la  ley  consular. 

Art.  101.  Al  abonar  el  importe  de  toda  actuación,  las  estam- 
pillas deben  ser  colocadas  junto  a la  firma  del  Cónsul  o en  el 
lugar  que  lo  permita  el  espacio  dejado  en  blanco  sobre  el  do- 
cumento, dando  la  preferencia  a la  parte  izquierda,  anotándo- 
se el  valor  de  los  derechos  recaudados  y el  correspondiente  ar- 
tículo del  arancel.  También  podrán  colocarse  al  margen  del 
documento;  pero  si  en  éste  no  existiere  margen  utilizable  ni 
espacio  en  blanco,  las  estampillas  se  colocarán  en  la  hoja  si- 
guiente, o se  agregarán  las  hojas  necesarias. 

Las  estampillas  aplicadas  serán  siempre  inutilizadas  por  el 
sello  de  la  oficina,  de  modo  que  éste  se  imprima  sobre  la  es- 
tampilla y sobre  el  documento  a la  vez. 

Art.  102.  Por  todo  documento  que  se  expida  sin  adherírsele 
las  estampillas  del  caso,  se  impondrá  al  Cónsul  respectivo  una 
multa  a beneficio  fiscal,  equivalente  al  duplo  del  derecho  pa. 
gado.  A igual  pena  queda  sometido  cuando  no  inutilizare  las 
estampillas  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  anterior. 

Para  hacer  efectivas  estas  penas,  las  autoridades  de  Aduana 
de  puertos,  judiciales  y administrativas  de  la  República,  da- 
rán cuenta  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  las  omi- 

i 

siones  de  que  al  respecto  adolezcan  los  documentos  consulares 
que  se  les  presenten. 

Art.  103.  Los  Cónsules  pedirán  directamente  a la  Tesorería, 
Fiscal  de  Chile  en  Londres,  con  la  debida  anticipación,  las  es- 
tampillas que  necesitaren  para  el  servicio  de  la  oficina  duran- 
te un  año. 

Por  circular  núm.  14,  de  23  de  Agosto  de  1917,  se  recomendó  especial- 
mente a los  Cónsules  que  pidan  las  estampillas  con  bastante  anticipa- 
ción a fin  de  que  por  ningún  motivo  actúen  sin  estampillas. 

Art.  104.  Los  Cónsules  abrirán  un  libro  en  que  anotarán 
pon  la  fecha  de  recepción  las  estampillas  que  se  les  enviaren, 
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así  como  también  las  consumidas  en  las  diversas  actuaciones, 
especificando  sus  respectivos  valores,  y cuidarán  de  conservar- 
las en  su  oficina  en  lugar  seguro,  no  pudiendo  disponer  de 
ellas  sino  para  sus  propias  actuaciones. 

Los  Cónsules  son  responsables  de  las  estampillas  que  se  les 
entreguen  y del  uso  correcto  de  ellas. 

A.rt.  105.  Siempre  que  un  funcionario  consular  fuere  reem- 
plazado por  otro,  sea  definitiva  o temporalmente,  levantará,  al 
hacer  entrega  del  cargo,  un  acta  en  tres  ejemplares  que  sus- 
cribirá con  el  sucesor  o sustituto  y en  la  que  se  consignarán 
el  número,  tipo  y valor  de  las  estampillas  que  a la  sazón  man- 
tuviere en  su  poder  y de  las  cuales  hará  entrega  a su  reem- 
plazante. De  estos  tres  ejemplares,  uno  será  remitido  al  Cón- 
sul superior  jerárquico  o al  Tesorero  Fiscal  de  Chile  en  Lon- 
dres, según  fuera  el  funcionario  que  le  hubiere  enviado  las 
estampillas;  otro  ejemplar  será  conservado  por  el  Cónsul  ce- 
sante y el  tercero  por  el  reemplazante  o sustituto.  Igual  pro- 
cedimiento se  observará  si  el  Cónsul  volviere  a reasumir  sus 
funciones. 

Esta  acta  formará  parte  del  acta  general  de  inventario. 

Art.  106.  En  el  caso  de  que  se  suprimiere  el  puesto  o se  de- 
jara éste  sin  proveer,  el  funcionario  consular  que  lo  servía 
remitirá  las  estampillas  consulares  que  conservare  en  su  po- 
der al  superior  gerárquico  de  quien  las  hubiere  recibido  o,  se- 
gún los  casos,  al  Tesorero  Fiscal  de  Chile  en  Londres,  acom- 
pañando un  estado  que  demuestre  la  cantidad,  tipo  y valor  de 
ellas. 

Art.  107.  Los  Cónsules  darán  recibo  por  toda  actuación  que 
no  importe  la  redacción  o visación  de  un  documento  que  haya 
de  entregarse  a los  interesados.  En  estos  recibos,  que  se  des- 
prenderán de  un  libro  talonario  con  numeración  sucesiva,  ex 
presará  el  motivo  del  cobro  y colocarán  las  estampillas  corres- 
pondientes al  derecho  cuyo  valor  hubieren  percibido. 

En  los  casos  de  otorgamiento  de  instrumentos  públicos,  se 
colocará  en  la  primera  copia  o certificado  que  se  entregue  a 
los  interesados  las  estampillas  correspondientes  al  derecho  so- 
bre la  escritura  misma  y su  copia,  haciendo  la  respectiva  ano- 
tación en  el  registro  correspondiente. 
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Respecto  de  las  expensas  de  viaje  que  correspondan  al 
Cónsul,  deberá  dar,  en  papel  separado,  un  recibo  sin  estam- 
pillas. 

Art.  108.  No  se  hará  uso  de  estampillas  en  los  casos  en  que 
deba  practicarse  alguna  actuación  gratuitamente,  de  acuerdo 
con  el  Reglamento,  pero  se  hará  constar  este  hecho  en  las 
cuentas  consulares  y en  el  documento  certificado  o legalizado, 
poniendo  el  Cónsul  al  lado  de  su  firma  la  palabra  «gratis». 

Art.  109.  Cuando  un  Cónsul  no  tuviere  estampillas  del  va- 
lor adecuado  a alguna  actuación,  las  suplirá  con  dos  o más 
que  representen  dicho  valor. 

Art.  110.  Si  por  circunstancias  extraordinarias  llegare  un 
Cónsul  a carecer  de  estampillas,  no  por  eso  se  negará  a prac- 
ticar las  actuaciones  propias  de  su  cargo.  Hará  constar  en  tal 
caso  en  el  documento  el  hecho  de  carecer  temporalmente  de 
estampillas  consulares,  expresando  las  sumas  percibidas  por 
derechos.  Dará,  al  mismo  tiempo,  aviso  al  funcionario  que  lo 
provea  de  estampillas,  de  esas  circunstancias,  explicando  la 
causa  que  la  haya  producido  y a sus  cuentas  ordinarias  agre- 
gará una  cuenta  especial  y detallada  de  las  actuaciones  realiza- 
das sin  aquella  formalidad,  indicando  la  naturaleza  de  la  ac- 
tuación, los  nombres  de  las  partes  interesadas,  las  fechas  y el 
monto  de  los  derechos  percibidos  en  cada  caso. 

Art.  111.  En  los  casos  en  que  el  Cónsul  tuviere  que  legali- 
zar varios  ejemplares  de  un  documento  requerido  por  las 
aduanas  de  la  República,  colocará  las  estampillas  en  uno  de 
ellos  en  que  se  estampará  la  palabra  «original»,  el  cual  se  pre- 
sentará a la  Aduana  respectiva,  so  pena  de  considerarse  dicho 
documento  como  no  visado,  y autorizará  los  otros  con  el  sello 
del  Consulado. 

Por  nota  núm.  146,  de  8 de  Febrero  de  1918,  se  dije  lo  siguiente  al  Mi 
nisterio  de  Hacienda: 

«Por  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  último,  se  han  dictado  diversas 
reformas  al  Reglamento  Consular  vigente,  entre  las  cuales  figuran  las 
propuestas  a US.  por  la  Superintendencia  de  Aduanas,  en  nota  núm. 
156,  de  24  de  Mayo  próximo  pasado. 

«La  única  reforma  propuesta  por  la  Superintendencia  que  no  ha  sido 
decretada,  es  la  que  se  refiere  al  artículo  111,  pues  este  Departamento 
insiste  en  la  creencia  de  que  el  inciso  4.°  del  artículo  283  del  mismo  Re- 


glamento,  salva  manifiestamente  la  dificultad  que  anota  la  Superinten- 
dencia en  la  aplicación  del  referido  artículo  111. 

«El  inciso  4.°  del  artículo  283  dispone  que  «las  visaciones  de  copias 
extras  de  facturas  que  soliciten  los  interesados,  válidas  ante  la  Aduana 
en  caso  de  extravío  o inutilización  del  original,  pagarán  $ 0,50  oro  de  48-d 
por  cada  ejemplar».  Luego,  estas  copias  extras  son  válidas  ante  la. Adua' 
na  en  caso  de  extravío.  El  mismo  artículo  283  explica  el  objeto  de  los 
cuatro  ejemplares  a que  se  refiere  su  inciso  l.°:  el  original  y una  copia 
para  el  interesado,  a fin  de  que  el  original  lo  remita  con  la  mercadería  y 
la  copia  le  pueda  servir  para  su  propio  archivo;  otra  copia  que  el  Cónsul 
remite  a la  Aduana  respectiva,  y la  cuarta  copia,  que  guarda  en  el  archi- 
vo del  Consulado. 

«En  resumen,  este  Departamento  estima  que  la  disposición  del  artícu- 
lo 111  del  Reglamento,  se  refiere  únicamente  a los  cuatro  ejemplares  de 
las  facturas  indicadas  en  los  incisos  l.°,  2.°  y 3.°  del  artículo  283,  y en 
ningún  caso  a las  copias  extras  a que  se  refiere  el  inciso  4.°  del  mismo 
artículo  283,  puesto  que  estas  copias  son  válidas  ante  la  Aduana,  según 
disposición  expresa  del  mismo  inciso. 

«Lo  digo  a US.  como  respuesta  a su  nota  núm.  656,  de  29  de  Mayo  úl- 
timo. 

«Dios  guarde  a US. — (Firmado). — Guillermo  Pereira .» 

CAPITULO  XI 

Carácter,  prerrogativas,  deberes  y obligaciones  generales 
de  los  Cónsules 

Art.  112.  Los  Cónsules  carecen  de  carácter  político  y no 
pueden,  en  consecuencia,  ser  considerados  como  funcionarios 
diplomáticos;  en  las  causas  civiles  o criminales  que  les  con- 
ciernan, están  sujetos  a las  leyes,  reglamentos  y jurisdicción 
del  Estado  en  que  residan. 

Se  encuentran  en  país  extranjero  bajo  la  protección  del  de- 
recho de  gentes  y deben  reclamar  las  prerrogativas  acordadas 
a los  de  su  clase. 

En  ningún  caso  podrán  los  funcionarios  consulares  ejercer 
en  sus  casas  u oficinas  el  derecho  de  asilo,  de  que  carecen,  ni 
pondrán  impedimento  a las  investigaciones  de  las  autoridades 
territoriales  con  respecto  a individuos  que  residan  o se  refu 
gien  en  ellas,  aunque  sean  ciudadanos  chilenos. 

En  cuanto  a la  exención  de  impuestos,  al  uso  del  escudo  y 
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bandera  nacional  en  el  Consulado  y a otras  concesiones  de 
igual  naturaleza,  deberán  atenerse  a los  tratados,  reglamentos, 
costumbres  o tolerancias  del  país  en  que  residan. 

Art.  113.  En  el  ejercicio  de  sus  funciones,  los  Cónsules 
son  independientes  del  Estado  en  cuyo  territorio  actúan;  sus 
archivos  y papeles  son  inviolables  y jamás  permitirán  que 
ellos  sean  tocados  por  autoridad  extranjera,  bajo  pretexto  al* 
guno. 

Los  funcionarios  consulares  tampoco  están  sometidos  a la 
competencia  de  la  autoridad  local  por  los  actos  que  verifiquen 
en  su  carácter  oficial  y dentro  de  sus  atribuciones. 

Art.  114.  Existiendo  Tratados  o Convenciones  entre  la  Re- 
pública y la  Nación  donde  los  Cónsules  residan,  éstos  observa- 
rán estrictamente  lo  estipulado  y,  en  caso  de  inobservancia 
por  parte  de  la  autoridad  local,  reclamarán  de  cualesquiera 
infracciones,  informando  a la  Legación  y,  a falta  de  ésta,  al 
Cónsul  General  correspondiente. 

Art.  115.  Cuando  no  hayan  Tratados,  los  Cónsules  ajusta- 
rán sus  actos  al  uso  y práctica  de  la  nación  donde  residan. 

Art.  116.  Si  las  autoridades  locales  opusieran  obstáculos  a^ 
Cónsul  para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  éste  someterá  el 
punto,  por  intermedio  del  jefe  del  establecimiento  consular 
respectivo,  a la  Legación,  o al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, a falta  de  ésta,  acompañando  una  relación  minuciosa 
de  los  hechos  y antecedentes  y copia  de  la  correspondencia 
que  se  hubiere  cambiado. 

Sin  embargo,  el  Cónsul  continuará  en  su  puesto,  sin  aban- 
donarlo hasta  que  para  ello  reciba  orden  del  Ministerio  de  Re 
laciones  Exteriores,  de  la  Legación,  si  la  hubiere,  o del  Cónsul 
General  respectivo. 

Art.  117.  Se  abstendrán  de  intervenir  en  la  política  local  y 
de  expresar  simpatías  por  determinada  agrupación  política. 
Fuera  de  sus  informes  confidenciales  al  Ministerio,  tampoco 
emitirán,  sobre  los  actos  de  los  partidos  o del  Gobierno  del 
país  en  que  residan,  juicios  que  puedan  rozar  las  susceptibili- 
dades locales. 

Art.  118.  En  caso  de  guerra  civil  o internacional  en  el  país 
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de  su  residencia,  los  funcionarios  consulares  observarán  la 
prescindencia  más  absoluta. 

Art.  119.  Los  Cónsules,  en  sus  relaciones  con  las  autorida- 
des del  país  en  que  funcionaren,  cuidarán  de  mantener  buena 
armonía  e inteligencia  con  ella,  sin  perder  de  vista  la  digni 
dad  e intereses  de  la  República  y observarán  en  todo,  una 
conducta  prudente  y circunspecta,  muy  especialmente  en  lo 
que  toque  a la  política  interior  y exterior  del  país. 

Por  decreto  núm.  320,  de  30  de  Marzo  de  1915,  se  dispuso  lo 
siguiente: 

1. °  Ninguna  oficina  nacional  o municipal  de  cualquier  naturaleza  que 
fuera  podrá  mantener  relaciones  con  los  representantes  diplomáticos  o 
consulares  extranjeros  o con  los  de  la  República,  ni  pedirles  o suminis- 
trarles dato  alguno,  sino  por  intermedio  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  a quienes  unos  y otros  deben  dirigirse. 

2. °  En  algún  caso  excepcional  esas  relaciones  podrán  ser  cultivadas 
directamente;  pero  para  ello  será  necesario  el  consentimiento  expreso 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y la  conformidad  del  Ministerio 
o autoridad  superior  correspondientes. 

3. °  Ningún  funcionario  diplomático  o consular  de  la  República  podrá 
mantener  relaciones  en  forma  oficial  con  una  institución,  entidad  o au* 
toridad  oficial  de  un  Estado  que  no  se  halle  comprendido  dentro  de  su  pro- 
pia jurisdicción  cuando  en  ese  Estado  exista  un  representante  diplomá- 
tico o consular  de  la  República,  que  será  el  natural  intermediario. 

Anótese,  comuniqúese  y publíquese. — Barros  Luco. — Alejandro  Lira. 

En  sus  gestiones  ante  las  autoridades  se  abstendrán  de 
prestar  el  apoyo  de  su  carácter  consular  a demandas  o repre- 
sentaciones que  no  fueren  fundadas  en  justicia  o principios 
de  equidad. 

Art.  120.  Los  Cónsules  Generales  tendrán  el  tratamiento  y 
gozarán  de  los  honores  de  capitán  de  navio  y los  Cónsules 
Particulares  los  de  capitán  de  fragata. 

Art.  121.  Siempre  que  los  Tratados  o las  Leyes  o usos  del 
país  lo  permitan,  colocarán  sobre  la  puerta  de  la  oficina  con- 
sular el  escudo  de  armas  de  la  República  con  la  inscripción 
«Consulado  General»  o «Consulado».  Izarán  asimismo  el  pa- 
bellón nacional  en  los  aniversarios  de  fiestas  nacionales  o del 
país  y lo  pondrán  a media  asta  en  los  días  de  duelo  público, 
debiendo  ser  siempre  escrupuloso  en  observar  los  usos  estable- 
cidos a este  respecto. 
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Art.  122.  El  escudo  de  armas  y el  pabellón  nacional  sólo 
tienen  por  objeto  indicar  la  residencia  de  los  empleados  con- 
sulares; pero  nunca  se  entiende  que  la  casa  u oficina  consular 
pueda  dar  asilo  a cualesquiera  criminales  aunque  sean  ciuda- 
danos chilenos,  ni  obsta  a las  diligencias  de  citación  o ejecu- 
ción de  la  justicia  del  país. 

Art.  123.  El  escudo  y el  pabellón  nacional  se  ajustarán  a 
la  descripción  y modelo  que  se  registrarán  entre  las  piezas 
anexas. 

Art.  124.  En  las  asistencias  a ceremonias  públicas  se  pre- 
sentarán los  Cónsules,  de  preferencia  y siempre  que  sea  po- 
sible, en  traje  civil  de  etiqueta;  pero  en  los  países  en  don- 
de el  uniforme  sea  de  rigor,  usarán  el  que  a continuación  se 
indica: 

Casaca  de  paño  azul  obscuro  y pantalón  del  mismo  color 
o blanco.  La  casaca  de  los  Cónsules  Generales  tendrá  dos  ór- 
denes de  bordados  de  oro  en  todo  el  ancho  del  cuello  y bota- 
mangas, llevando  la  botonadura  una  ancla  sobremontada  de 
una  estrella;  el  pantalón  tendrá  un  galón  de  oro  y llevarán, 
además,  espada  y sombrero  armado.  Igual  casaca  usarán  los 
Cónsules  Particulares,  con  la  diferencia  que  llevarán  un  solo 
bordado  en  el  cuello  y bota-mangas.  El  pantalón,  sombrero 
armado  y espada  de  los  Cónsules  serán  llanos.  El  bordado 
de  los  uniformes  consistirá  en  una  rama  de  laurel  y otra 
de  oliva  entrelazadas,  dando  lugar  a una  estrella  de  distan- 
cia en  distancia.  En  el  sombrero  armado  llevarán  la  cucarda 
nacional. 

Art.  125.  Los  Cónsules  de  Profesión  no  podrán  ejercer  el 
comercio,  ni  desempeñar  otra  ocupación  extraña,  ni  servir 
Consulado  o Agencia  Consular  de  otro  país  sin  permiso  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  núm.  4 del  artículo  9.°  de  la  Constitución  Política. 

Informes  Consulares 

Art.  126.  Los  funcionarios  consulares  vigilarán  el  cumpli- 
miento de  los  tratados  de  comercio  celebrados  por  la  Repfibli- 
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ca  y darán  inmediatamente  aviso  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  cualquier  infracción  que  notaren. 

Art.  127.  Los  Cónsules  comunicarán  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  tan  pronto  como  llegue  a su  conocimiento, 
toda  modificación  que  se  introduzca  en  la  tarifa  de  aduana, 
derechos  de  puerto,  tonelaje,  almacenaje  u otros. 

Art.  128.  Comunicarán,  asimismo,  el  establecimiento  o su- 
presión de  faros  y boyas  y todos  los  cambios  más  notables 
que  ocurran  en  los  bancos  o corrientes  de  los  mares  o ríos  de 
sus  distritos,  remitiendo,  si  fuera  posible,  los  mapas,  planos, 
avisos  u otros  documentos  hidrográficos  que  se  publiquen  a 
ese  respecto. 

Art.  129.  Prestarán  la  más  seria  atención  a las  leyes  y re- 
glamentos concernientes  a la  inmigración  y a los  medios  que 
más  convenga  emplear  de  parte  del  Gobierno  para  favorecer- 
la hacia  Chile. 

Art.  130.  Procurarán  tener  siempre  al  corriente  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  todas  las  leyes,  decretos,  regla- 
mentos u ordenanzas  que  se  dicten  en  el  país  en  que  residan 
y que  de  cualquier  modo  interesen  al  Gobierno,  al  comercio 
eutre  Chile  y dicho  país,  o contribuyan  a la  subsistencia  o 
incremento  de  la  producción  de  la  República. 

Art.  131.  Cuidarán  de  transmitir  por  los  medios  más  rápi- 
pidos  las  noticias  relativas  al  estado  sanitario  de  su  distrito  y 
condición  de  las  naves  que  zarpen,  cuando  de  algún  modo 
puedan  afectar  la  salubridad  pública. 

Por  circular  núm.  2,  de  15  de  Enero  de  1917,  se  dijo  a los  Cónsules  lo 
siguiente: 

«El  Consejo  Superior  de  Higiene  Pública  ba  recomendado  nuevamente 
a este  Ministerio  que  se  den  instrucciones  a nuestros  Cónsules  en  el 
extranjero,  a fin  de  que  se  sirvan  informar  oportunamente  al  Jefe  de  la 
Estación  Sanitaria  de  Arica  la  aparición  y desarrollo  de  toda  enfermedad 
contagiosa  que  haga  su  aparición  en  cualquier  punto  del  país  en  donde 
estén  acreditados. 

Lo  comunico  a V.  S.  para  que  en  lo  sucesivo  se  sirva  proceder  en  la 
forma  pedida  por  el  Consejo  Superior  de  Higiene  Pública,  adelantándose, 
si  es  posible,  a la  declaración  de  la  epidemia  que  en  esos  casos  acostum- 
bran hacer  las  autoridades  locales  respectivas,  siempre  que  V.  S.  tenga 
conocimiento  seguro  de  su  existencia. 

Dios  guarde  a V.  S. — (Firmado). — A.  Huidobro.» 
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Por  circular  núm.  5,  de  26  de  Junio  de  1911,  se  recomendó  a los  Cón- 
sules proporcionar  a la  Estación  Sanitaria  de  Arica  todo  dato  o informa- 
ción que  pida. 

Art.  132.  Los  Cónsules  remitirán  cada  año  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  en  el  mes  de  Enero  un  informe  o me- 
moria, en  que  darán  a conocer: 

l.°  El  número  total  de  chilenos  establecidos  en  el  distrito, 
con  especificación  del  sexo,  edad,  estado  civil  y tiempo  de 
permanencia  fuera  del  territorio  chileno; 

2 ° El  número  de  los  matriculados  en  el  registro  del  Consu- 
lado y de  los  no  matriculados  y de  las  causas  por  qué  éstos  no 
se  matriculan; 

3. °  El  aumento  o disminución  progresivo  de  la  colonia  chi- 
lena durante  los  últimos  cuatro  años  y las  causas  probables  de 
ese  movimiento; 

4. °  Aliciente  para  los  emigrados,  trabajos  a que  se  dedican, 
facilidades  que  encuentran; 

5. °  Intereses  chilenos  radicados  en  el  distrito  consular;  y 

6. °  Reclamaciones  interpuestas  por  el  Consulado  en  protec- 
ción de  los  intereses  y derechos  de  los  chilenos. 

Art.  133.  Presentarán  también  en  ese  informe  un  cuadro 
que  abrace: 

1. °  Estadística  general  del  comercio  del  país  y en  particular 
del  puerto  o puertos  del  distrito  consular; 

2. °  La  producción  agrícola  y minera  del  país  y el  consumo 
que  él  haga  del  cobre,  plata,  salitre,  yodo,  trigo,  harina,  lana 
y otros  productos  de  la  agricultura  y minería  de  Chile; 

3. °  La  cantidad  de  artículos  similares  introducidos  de  otfras 
naciones; 

4. °  Los  derechos  de  aduanas  y otros  impuestos  con  que 
estén  gravados  los  efectos  de  importación  de  Chile; 

5. °  Las  causas  o motivos  que  obstan  por  ahora  al  mayor 
incremento  y desarrollo  del  comercio  de  Chile,  detallando  con 
precisión  los  medios  que  en  su  concepto  serían  más  propios  y 
conducentes  a removerlos; 

6. °  El  máximum  y mínimum,  durante  el  año,  en  los  fletes 
entre  los  puertos  del  distrito  consular  y los  de  la  República;  y 
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7.°  Las  subvenciones  de  que  gozan  las  líneas  de  vapores 
entre  Chile  y los  puertos  del  distrito. 

Por  circular  núm.  21,  de  14  de  Noviembre  de  1912,  se  pidió  a los  Cón- 
sules que  remitan  anualmente  un  mapa  o perfil  del  país  con  los  ferroca- 
rriles en  explotación,  en  construcción  y en  proyecto;  y a falta  de  mapa, 
lista  que  indique  la  trocha,  ruta  e importancia;  y un  cuadro  resumen  por 
trocha  del  kilometraje  total  de  ferrocarriles  en  explotación,  construcción 
y proyectos. 

Por  circular  de  Diciembre  de  1916,  se  dijo  a los  Cónsules  lo  que 
sigue: 

«El  Supremo  Gobierno  estima  necesario  seguir  año  a año  el  desarrollo 
de  las  vías  de  comunicación  de  Sud  América.  Al  efecto,  ha  dispuesto  que 
la  Inspección  de  Ferrocarriles  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  lleve  al 
día  un  mapa  de ^Sud- América  en  que  estén  contenidos  todos  los  ferroca- 
rriles en  explotación  y todas  las  vías  fluviales  navegables  para  los  diver- 
sos calados. 

Para  llenar  este  objeto,  se  ha  delineado  el  mapa  que  acompaño,  y 
ruego  a V.  S.  disponer  las  medidas  necesarias  para  que  sea  corregido  y 
verificado  en  cuanto  se  refiera  a ese  país,  y devolverlo  a la  Dirección  de 
Obras  Públicas  junto  con  los  mapas  y documentos  oficiales  que  le  sea 
posible  obtener  sobre  el  particular.  Además,  ruego  a V.  S.  impartir  las 
medidas  necesarias  a fin  de  que  sea  llenado  el  formulario  que  incluyo,  y 
devolverlo  a la  Dirección  indicada  tan  pronto  le  sea  posible. 

Aparte  de  los  datos  solicitados,  es  de  particular  interés  informar  a la 
Dirección  de  Obras  Públicas  sobre  los  proyectos  o construcción  de  nue- 
vas obras  de  viabilidad  que  puedan  interesar  al  capital  o a los  Ingenie- 
ros nacionales.» 

Art.  134.  Los  Cónsules  deberán  enviar  a los  Ministerios 
respectivos  toda  publicación  que  obtuvieren  sobre  puentes, 
irrigación,  saneamiento,  higiene,  caminos,  ferrocarriles,  agri- 
cultura, y en  general,  sobre  toda  materia  que  pueda  interesar 
a los  servicios  públicos  del  país. 

Art.  135.  Todas  las  informaciones  deberán  estar  fundadas 
en  datos  tomados  de  documentos  oficiales  o de  cualquiera  otra 
fuente  fidedigna,  expresándose  siempre  el  origen  de  esos  datos 
y el  grado  de  la  exactitud  que  pueden  ofrecer. 

Art.  136.  Siempre  que  existieren  Cónsules  Generales  de 
Profesión,  deberán  éstos,  si  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores lo  estimare  conveniente,  redactar  la  memoria  anual  de 
que  tratan  los  artículos  anteriores,  para  lo  cual  demandarán 
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de  los  Cónsules  de  su  dependencia  los  datos  o informaciones 
concernientes  a su  respectivo  distrito. 

Art,  137.  Se  prohibe  a los  Cónsules  dar  publicidad  a la  corres- 
pondencia que  mantuvieren  con  el  Gobierno,  o a los  informes 
y datos  que  recogieren  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  autori- 
zación del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  o de  la  Lega- 
ción respectiva,  si  la  hubiere. 

Véase  la  circular  núra.  4,  al  final  de  las  «Disposiciones  Diversas». 

Propaganda  Consular 

Art.  138.  Los  Cónsules  deberán  además: 

Dar  conveniente  y oportuna  circulación  a los  impresos  y 
circulares  que  se  les  remitan  con  este  objeto,  suministrar  a los 
periódicos  del  país  donde  estén  acreditados,  traducidas  al  idio- 
ma del  mismo  país,  las  noticias  o documentos  de  origen  oficial 
o auténtico,  cuya  publicación  convenga  a los  intereses  gene- 
rales de  la  República  o a los  del  comercio  en  el  distrito  de  su 
jurisdicción,  y a este  efecto,  sólo  cuando  tengan  especial  auto- 
rización, podrán  hacer  gastos  o conceder  subvenciones  por 
cuenta  del  Gobierno. 

Art.  139,  Trasmitirán  a las  Cámaras  de  Comercio  de  sus 
distritos  todo  cuanto  pueda  interesar  al  comercio  local  sobre 
los  productos  de  la  República  y fomentarán  asociaciones  para 
la  explotación  de  esos  productos,  dándoles  las  más  detalladas 
noticias  sobre  las  leyes  que  rigen  en  el  territorio  nacional. 

Art.  140.  Se  les  recomienda  que  difundan  entre  las  nació 
nes  y ciudades  de  su  residencia,  por  medio  de  publicaciones, 
conferencias,  exposiciones,  exhibiciones,  etc.,  el  conocimiento 
económico  de  la  República;  las  riquezas,  producciones  y con- 
sumo de  la  misma,  procurando  muy  especialmente  en  sus  in- 
formaciones dar  a conocer  las  nuevas  industrias  que  conven- 
dría establecer,  calidades  de  la  tierra,  precio  de  compra  y 
arrendamiento  y rendimiento  de  los  capitales  empleados. 

Procurarán,  además,  en  sus  conferencias  y exposiciones, 
dar  a conocer  nuestros  usos  y costumbres  sociales,  el  desarrollo 
y progreso  de  la  instrucción  pública  en  la  República,  y siendo 
posible,  completarán  las  informaciones  con  vistas  cinemato- 


gráficas  o proyecciones  luminosas  de  nuestros  edificios  públi- 
cos y particulares  más  notables,  calles,  paseos,  costas  y playas. 

Art.  141.  Para  poder  exhibir  en  sus  oficinas  algunos  ejem- 
plares de  los  principales  productos  naturales  o industriales  de 
la  República,  solicitarán  la  cooperación  de  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Agricultura,  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  Sociedad  Na- 
cional de  Minería,  Asociación  Salitrera  de  Propaganda  y Cá- 
mara de  Comercio. 

Art.  142.  Deben  suministrar  a los  centros  comerciales,  geo- 
gráficos, científicos  y literarios  de  su  respectivo  distrito  todas 
las  noticias  que  sobre  la  República  puedan  interesarles. 

Por  circular  núm.  13,  de  16  de  Julio  de  1916,  se  pidió  remitir  las  me- 
morias anuales  de  las  Cajas  de  Ahorros,  para  remitirlas  al  Departamento 
de  Informaciones  de  las  Cajas  de  Ahorros  de  Chile. 

Art.  143.  Tratarán  de  investigar  si  los  textos  adoptados 
para  la  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  o particulares  de  su 
distrito,  o las  obras  que  se  publiquen  contienen  algún  error 
geográfico  o de  otra  especie  con  relación  a la  República,  y si 
existe,  procurarán  que  sea  corregido. 

Art.  144.  Para  facilitar  el  cumplimiento  y mayor  eficacia  de 
lo  establecido  en  los  artículos  precedentes,  la  Sección  Comer- 
cial del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  pondrá  especial 
cuidado  en  adquirir  y remitir  con  regularidad  por  cada  correo 
las  leyes,  decretos  y resoluciones  que  puedan  servir  de  infor- 
mación, las  nuevas  tarifas  y aforos  de  aduana,  las  modifica- 
ciones de  los  códigos  y los  que  se  promulguen. 

Art.  145.  Los  Cónsules  pueden  remitir  a las  Cámaras  de 
Comercio,  Centros  Industriales  o Agrícolas,  por  intermedio  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sus  revistas  e informes 
comerciales,  la  lista  de  precios  corrientes,  estadísticas  y todo 
lo  que  pueda  ser  útil  a la  industria  y al  comercio  general  del 
país,  al  progreso  de  las  artes,  ciencias,  etc.,  pero  se  les  prohi- 
be  publicar  informes  o apreciaciones  sobre  asuntos  políticos. 
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CAPÍTULO  XIII 

Deberes  de  los  Cónsules  respecto  de  las  personas  y propie- 
dades chilenas 

Art.  146.  En  virtud  de  la  protección  que  les  incumbe  dis- 
pensar a los  chilenos,  cuidarán  los  Cónsules  de  que  éstos  en 
sus  personas  y en  sus  propiedades  gocen  de  los  derechos  que 
les  estuvieren  asegurados  por  tratados,  o a falta  de  éstos,  los 
que  por  leyes  o prácticas  del  país  se  otorguen  a los  extranje- 
ros, sea  con  referencia  a la  libertad  de  morar,  de  trasladarse 
de  un  punto  a otro,  de  ejercer  el  comercio  o cualquiera  otra 
profesión  o industria. 

Art.  147.  Si  tales  derechos  no  se  otorgaren  a los  chilenos  o 
se  pusiere  embarazo  a su  libre  ejercicio  o se  les  privara  de 
ellos,  deberán  los  Cónsules  hacer  ante  las  autoridades  locales 
respectivas  las  reclamaciones  convenientes,  y si  éstas  no  fue- 
ren debidamente  atendidas,  extenderán  protesta  respetuosa 
por  los  daños  o perjuicios  causados  e informarán  inmediata- 
mente a la  Legación  de  la  República  o al  Ministerio  de  Rela- 
ciones, si  no  hubiere  Legación. 

Art.  148.  No  sólo  deberán  prestar  su  apoyo  a las  gestiones 
legales  que  los  chilenos  hicieren  ante  las  autoridades  locales, 
sino  que  también  la  prestarán  siempre  que  su  interposición  o 
el  auxilio  de  sus  conocimientos  del  país  y de  las  leyes  o prác- 
ticas locales  condujeren  al  más  expedito  ejercicio  de  tales 
derechos. 

Art.  149.  Los  Cónsules  prestarán  su  asistencia  a los  chile- 
nos desvalidos  o enfermos  y sin  medios  de  ganar  su  subsis- 
tencia, para  que  sean  admitidos  en  los  establecimientos  públi- 
cos de  beneficencia  y excitarán  la  caridad  privada  entre  los 
nacionales  de  su  distrito. 

Art.  150.  Los  Cónsules  cuidarán  de  que  en  sus  respectivos 
distritos  se  establezca  una  caja  de  auxilio  para  los  chilenos 
desvalidos,  cuyo  fondo  lo  formarán  las  erogaciones  volunta- 
rias y los  sueldos  debidos  a los  desertores  y el  producto  de  la 
venta  de  sus  efectos  en  el  caso  del  artículo  244.  Estos  fondos 
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serán  administrados  por  el  Cónsul  y deberá  dar  cuenta  docu- 
mentada de  su  inversión  a la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en 
Londres. 

Art.  151.  Es  deber  de  los  Cónsules,  en  cuanto  dependa  de 
su  intervención  o apoyo,  la  repatriación  de  los  chilenos  desva- 
lidos que  existieren  en  su  distrito  y la  concesión  de  recursos 
moderados  cuando  tuvieren  fondos  para  ese  objeto  o estuvie- 
ren autorizados  para  gravar  con  ellos  al  Estado.  En  el  cumpli- 
miento de  este  deber,  los  Cónsules  se  ceñirán  estrictamente  a 
las  instrucciones  especiales  que  les  imparta  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. 

Art.  152.  Tanto  para  la  concesión  de  socorros  como  para  la 
repatriación,  es  condición  indispensable  que  el  favorecido  se 
halle  inscrito  en  el  registro  de  chilenos  del  Consulado,  o que 
por  lo  menos  acredite  fehacientemente  su  nacionalidad.  Para 
la  repatriación  en  buques  nacionales  tendrán  los  Cónsules  las 
facultades  que  se  detallan  en  el  artículo  246  y siguientes. 

Art.  153.  No  tienen  derecho  a ser  pecuniariamente  prote- 
gidos por  los  Cónsules  las  personas  que  voluntariamente 
hayan  abandonado  el  país  y que  por  sus  vicios,  imprevisión  u 
otra  causa  se  encuentren  necesitados. 

II 

Atribución  arbitral  y representación  consular  respecto  de  propiedades 
e intereses  de  chilenos  ausentes  y de  menores  de  edad 

Art.  154.  En  las  controversias  entre  chilenos  podrán  los 
funcionarios  consulares  intervenir  de  una  manera  conciliadora 
y arreglarlas  por  medios  amigables,  sin  perjuicio  de  la  juris- 
dicción que  les  puedan  conferir  tratados  especiales.  Cuando 
fueren  constituidos  árbitros  por  convenio  de  las  partes,  en 
virtud  de  documentos  otorgados  ante  ellos  mismos,  las  resolu- 
ciones que  dictaren  surtirán  pleno  efecto  en  Chile.  Si  el  fallo 
hubiere  de  ejecutarse  en  el  mismo  país  de  su  residencia,  se 
sujetarán,  para  reclamar  el  apoyo  de  la  autoridad  local,  a los 
tratados  o convenios  entre  los  dos  países  o a las  leyes  o prác- 
ticas vigentes. 

Art.  155.  Los  Cónsules,  respecto  de  las  propiedades  o inte- 


reses  de  chilenos  ausentes,  que  no  tuvieren  representantes 
legítimos,  deberán  asumir  la  representación  de  dichos  ausentes 
para  todos  los  actos  encaminados  a conservar  sus  bienes  y a 
evitarles  perjuicios.  Deberán,  en  consecuencia,  hacer  valer  los 
derechos  de  los  ausentes  ante  las  autoridades  que  corresponda 
y suministrar  a los  funcionarios  que  hubieren  de  intervenir, 
los  datos  y antecedentes  que  le  fuere  posible.  Podrán  también, 
nombrar  apoderados  o defensores  en  juicio  y obrar  como  legí- 
timos representantes.  Al  hacer  efectiva  esta  protección,  cuida- 
rán los  Cónsules  de  conformarse  a los  tratados  vigentes  y a las 
leyes  y prácticas  del  país  en  que  residan. 

El  Departamento  ha  absuelto  dudas  sobre  la  aplicación  de  este  artícu- 
lo, en  la  nota  que  sigue: 

«Núm.  1,793. — Santiago,  31  de  Julio  de  1916. — Se  ha  recibido  en  este 
Departamento  la  nota  de  US.  núm.  111,  de  22  del  presente,  con  la  que 
remite  otra  del  Cónsul  en  Neuquén  en  la  que  hace  diversas  consideracio- 
nes y consultas  sobre  algunas  disposiciones  del  Reglamento  Consular. 

Según  dicho  funcionario,  no  le  es  posible  cumplir  con  el  deber  que  le 
impone  el  art.  155  del  Reglamento  citado,  sino  en  los  casos  dé  que  los 
ausentes  puedan  premunido  del  mandato  judicial  respectivo,  por  cuanto 
la  ley  argentina  no  le  reconoce  la  representación  de  dichos  ausentes  sino 
en  el  carácter  de  apoderado,  procurador  o defensor  en  juicio,  llenando 
previamente  las  formalidades  del  mandato.  A este  respecto,  puede  US. 
hacer  notar  al  Cónsul  en  Neuquén  que  la  misma  parte  final  del  referido 
art.  155  absuelve  su  consulta,  pues  dispone  que:  «Al  hacer  efectiva  esta 
protección,  cuidarán  los  Cónsules  de  conformarse  a los  tratados  vigentes 
y a las  leyes  y prácticas  del  país  en  que  residan». 

Continúa  la  consulta  preguntando  si  en  caso  de  tomar  la  represental 
ción  de  un  ausente,  tiene  facultad  de  exigir  expensas  para  remunerar  las 
consultas  legales  y pago  de  gastos  judiciales,  incluso  el  de  papel  sellado, 
pues  muchos  le  confieren  poder  para  que  los  represente  y se  limitan  a 
enviarle  copia  del  poder  respectivo. 

Dentro  de  la  letra  y espíritu  de  nuestras  disposiciones  consulares,  es 
indudable  que  estos  gastos  judiciales  deben  gravar  a los  respectivos  in- 
teresados, y que  el  Cónsul  tiene  derecho  a exigir,  aun  anticipadamente^ 
una  suma  prudencial  para  cubrir  dichos  gastos,  rindiendo  después  la 
cuenta  del  caso;  salvo  que  se  trate  de  personas  de  reconocida  solvencia 
y honorabilidad  o de  casos  urgentes  que  no  permitan  esperar  la  remesa 
de  fondos  para  practicar  las  primeras  diligencias,  todo  esto  calificado 
por  el  propio  Cónsul  con  el  tino  y discreción  que  le  deben  ser  peculiares. 

Deducidos  los  gastos  judiciales  indispensables,  el  Cónsul  tendrá  dere- 
cho a cobrar  sus  emolumentos  de  conformidad  a lo  establecido  en  el  Re- 
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glamento,  tanto  en  el  núm.  41  del  art  87,  como  en  las  demás  disposicio- 
nes pertinentes. 

Con  relación  a otro  punto  de  la  consulta,  el  Cónsul  en  Neuquén  cree 
que  nuestra  legislación  consular  contiene  dos  disposiciones  que  no  se 
armonizan:  el  inc.  2.°  del  art.  119  del  Reglamento,  que  dispone  que  «los 
Cónsules  en  sus  gestiones  ante  las  autoridades,  se  abstendrán  de  prestar 
el  apoyo  de  su  carácter  consular  a demandas  o representaciones  que  no 
fueren  fundadas  en  justicia  o principios  de  equidad»,  y el  art.  92  del 
arancel  consular  incorporado  en  el  reglamento  vigente,  que  dice  que 
«todas  las  diligencias  que  practique  un  Cónsul  en  asuntos  criminales,  se 
harán  y despacharán  sin  cobrar  derecho  alguno». 

No  hay  disparidad  entre  ambas  disposiciones,  pues  es  indudable  que 
la  acción  del  Cónsul  en  materia  criminal  debe  estar  limitada  solamente 
a aquellos  casos  especiales,  en  los  que  las  autoridades  judiciales  concul- 
quen manifiestamente  las  leyes  de  procedimiento  para  vejar  a ciudada- 
nos chilenos  o mantenerlos  indefinidamente  en  prisión  a sabiendas  de 
su  inocencia,  o a otros  expresamente  contemplados  por  el  Derecho  de 
Gentes,  por  tratados  vigentes,  y por  las  leyes  y prácticas  del  país  res- 
pectivo. Lo  dispuesto  en  el  art.  92  del  arancel  consular,  se  refiere  mani- 
fiestamente a estos  casos  y a aquellas  actuaciones  amistosas  que  puede 
practicar  un  Cónsul  ante  los  funcionarios  de  un  país  amigo  para  procu- 
rar la  pronta  expedición  de  los  dictámenes  y sentencias,  sean  éstas  con- 
denatorias o absolutarias;  y en  ningún  caso  esta  disposición  del  arancel 
puede  estimarse  como  un  mandato  a los  Cónsules  para  que  intervengan 
en  todos  los  juicios  criminales  de  chilenos. 

Con  lo  expuesto,  que  ruego  a US.  trasmitir  al  Cónsul  en  Neuquén,  es- 
timo absueltas  todas  las  dudas  del  referido  funcionario. — (Firmado). — 
J.  E.  Tocornal.'» 

Al  Cónsul  General  de  Chile  en  Argentina. 

Art.  156.  Permitiéndole  las  leyes  del  país,  el  Cónsul  tendrá 
las  facultades  y ejercerá  las  funciones  de  guardador  de  los 
menores  que  por  muerte  de  un  chileno  o por  cualquiera  otra 
causa  quedaren  abandonados  o sin  amparo  en  su  distrito,  has- 
ta que  el  guardador  testamentario,  legítimo  o dativo,  según 
los  casos,  se  presente  o encomiende  su  cuidado  a otra  persona. 

III 

Deberes  de  los  Cónsules  en  materia  de  sucesiones 

Art.  157.  Dado  en  un  distrito  consular  el  caso  de  derechos 
hereditarios  de  un  chileno  ausente,  si  estuvieren  también  au- 
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sentes  los  ejecutores  testamentarios,  el  Cónsul  de  la  Repúbli- 
ca representará  al  heredeio  y procurará  por  todos  los  medios 
que  estén  a su  alcance,  la  seguridad  de  los  bienes  hereditarios. 
Cuidará,  con  ese  objeto,  de  que  se  confíe  su  manejo  y admi- 
nistración a personas  de  toda  confianza.  La  administración  y 
liquidación  de  la  herencia,  o la  venta  de  los  bienes  heredita- 
rios, si  hubiere  lugar  a ella,  se  harán  con  la  intervención  del 
Cónsul.  La  representación  del  heredero  o de  su  represen- 
tante hará  cesar  la  intervención  consular  de  que  trata  este 
artículo. 

Art.  158.  En  el  caso  de  que  un  chileno  falleciere  habiendo 
hecho  testamento  y no  existieren  en  el  lugar  herederos,  alba’ 
ceas  ni  representantes  de  ellos,  el  Cónsul  velará  por  la  segu- 
ridad del  testamento  y cuidará  de  su  pronta  transmisión  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  que  llegue  a poder 
de  los  interesados.  Si  los  bienes  hereditarios  o parte  de  ellos, 
existieren  en  el  distrito  consular,  procederá  exactamente  como 
en  el  caso  de  sucesión  intestada  y practicará  las  diligencias 
que  prescriben  los  artículos  siguientes. 

Art.  159.  En  el  caso  de  fallecer  intestado  algún  chileno, 
sin  herederos  conocidos,  es  obligación  del  Cónsul  practicar  sin 
demora  todos  los  actos  que  exija  la  conservación  y seguridad 
de  los  bienes,  tales  como  la  formación  de  inventarios,  depósi- 
to o ventas  de  ellos,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  co- 
rresponda por  tratados  o convenciones,  por  las  leyes  o prácti- 
cas locales  y por  las  leyes  chilenas.  Del  fallecimiento  deberá 
dar  aviso  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y anunciarlo 
por  los  diarios  del  lugar,  especificando  el  nombre,  profesión  y 
estado  del  muerto,  el  lugar  de  su  nacimiento,  domicilio  en 
Chile  o en  el  extranjero,  tiempo  de  residencia  en  el  distrito 
consular  y demás  circunstancias  que  puedan  servir  a los  inte- 
resados, para  hacer  valer  sus  derechos  y practicar  las  gestio- 
nes que  les  convenga. 

Art.  160.  El  Cónsul  procederá  en  seguida  respecto  de  la 
tenencia  y administración  de  los  bienes  del  intestado,  a dar 
cumplimiento  a lo  que  se  determina  en  los  artículos  si- 
guientes, siempre  que  ello  fuere  permitido  por  las  leyes  y usos 
del  país. 
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Art.  161.  El  Cónsul  entrará  en  posesión  de  los  bienes  del 
intestado,  después  de  hacer  un  inventario  de  ellos  por  duplica- 
do, en  presencia  de  dos  chilenos  que  reúnan  las  condiciones 
necesarias  para  ser  testigos;  a falta  de  chilenos,  en  presencia 
de  dos  comerciantes  o personas  respetables  del  lugar.  En  el 
inventario,  que  será  firmado  por  el  Cónsul  y los  testigos,  se 
relacionarán  todos  los  bienes  y su  valor  aproximado,  así  como 
los  papeles,  libros  de  comercio  y cualquier  documento  de  cré- 
dito activo  o pasivo  del  difunto.  Los  libros  serán  cerrados  con 
un  certificado  que  firmará  e'l  Cónsul  y en  el  cual  se  expresará 
el  número  de  páginas  escritas  y todo  lo  que  acerca  de  ello  me- 
rezca mencionarse. 

Art.  162.  El  Cónsul  podrá  confiar  la  administración  provi- 
sional de  la  herencia  a persona  honrada  y de  responsabilidad, 
asignándole  una  retribución  moderada  y haciéndole  la  entrega 
con  intervención  de  dos  testigos  chilenos,  o en  su  defecto  de 
dos  personas  abonadas. 

Art.  163.  El  administrador  podrá  enajenar  en  pública  su- 
basta los  bienes  que,  a juicio  del  Cónsul  y de  dos  comerciantes 
de  honradez  conocida,  estén  expuestos  a deterioros  o a perder- 
se con  el  tiempo,  y también  aquellos  que  fuera  preciso  para 
cubrir  los  gastos  del  funeral  y las  deudas  contraídas  por  el  di- 
funto en  su  última  enfermedad. 

Art.  164.  El  administrador  procederá  a hacer  efectivos  los 
créditos  probables  en  el  país  y a pagar,  hasta  donde  el  pro- 
ducido de  esos  créditos  alcance,  las  deudas  del  difunto  que 
estuvieren  legalmente  comprobadas. 

Art.  165.  El  administrador  llevará  cuenta  documentada  de 
su  administración.  Un  duplicado  de  la  cuenta,  otro  del  inven- 
tario y el  informe  que  el  Cónsul  crea  conveniente  agregar,  se 
remitirán  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  a más  tardar 
un  mes  después  de  realizada  o recaudada  la  sucesión  y se 
pondrán  los  efectos  a su  disposición. 

Art.  166.  Si  compareciere  el  heredero  personalmente  o su 
representante,  antes  de  haberse  puesto  los  bienes  a disposición 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  a él  se  le  entregarán 
y se  le  rendirá  cuenta,  sin  perjuicio  de  que  se  envíe  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  un  duplicado  de  ésta. 
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Art.  167.  Si  fueren  muchos  los  herederos,  constituirán  un 
apoderado  común  a quien  se  entreguen  los  efectos  y se  rinda 
la  cuenta,  y si  no  pudieren  o no  quisieren  hacerlo,  harán  valer 
sus  respectivos  derechos  ante  la  autoridad  local  correspondien- 
te, y con  arreglo  a lo  que  ésta  juzgare,  se  hará  la  distribución 
de  los  efectos  o de  su  valor  recaudado.  A cada  uno  de  ellos 
que  lo  exigiere  se  le  dará  un  traslado  de  la  cuenta  certificado 
por  el  Cónsul,  que  la  remitirá,  además,  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Art.  168.  Hallándose  esparcidos  los  efectos  de  la  sucesión 
en  diferentes  distritos  consulares,  el  Cónsul  en  cuyo  distrito 
se  hubiere  abierto  la  sucesión,  se  dirigirá  a los  otros  para  que 
por  su  parte  contribuyan  a recogerlos,  y si  pareciere  conve 
niente  formen  inventario  y establezcan  administraciones  par- 
ciales con  arreglo  a lo  prevenido  en  los  artículos  precedentes, 
dando  cuenta  de  los  resultados  de  sus  gestiones  al  primero,  de 
quien  se  considerarán  como  delegados  y sin  cuyo  acuerdo  no 
se  hará  inversión  alguna. 

Art.  169.  Si  transcurridos  cuatro  años  después  de  haberse 
comunicado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  falleci- 
miento del  intestado,  no  comparecieren  herederos,  el  Cónsul 
ordenará  la  venta  en  pública  subasta  y con  las  formalidades 
requeridas  para  ese  objeto  por  las  leyes  locales,  de  los  bienes 
de  todas  clases  que  formen  la  herencia  existente  en  su  poder. 
Con  el  producido  de  esa  venta  pagará  las  deudas  del  difunto 
y remitirá  el  remanente  al  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. Las  cuentas,  recibos  y todos  los  documentos  relativos  a la 
administración  de  dichos  bienes  serán  también  enviados  al 
mismo  Ministerio,  conservando  el  Cónsul  un  duplicado  de 
ellos  para  su  resguardo. 

Art.  170.  Ni  el  Cónsul  ni  las  personas  que  se  hallen  bajo  su 
dependencia,  podrán  adquirir  para  sí  o para  otros  los  objetos 
o efectos  que  por  resolución  de  aquél  o con  su  aprobación  se 
vendieran  en  pública  subasta 

Art.  171.  El  Cónsul,  en  todas  las  sucesiones  testamentarias 
o intestadas  de  chilenos  en  que  no  hubiere  herederos,  repre- 
sentará sus  derechos  ante  los  Tribunales  o autoridades  del  país. 

Art.  172.  La  intervención  consular  en  caso  de  testamentos 


— 69 


solemnes  otorgados  en  país  extranjero,  se  efectuará  de  acuerdo 
con  lo  previsto  en  los  siguientes  artículos  del  Código  Civil: 
1027,  1028  y 1029,  que  dicen: 

«1027.  Valdrá  en  Chile  el  testamento  escrito,  otorgado  en 
país  extranjero,  si  por  lo  tocante  a las  solemnidades  se  hiciere 
constar  su  conformidad  a las  leyes  del  país  en  que  se  otorgó, 
y si  además  se  probare  la  autenticidad  del  instrumento  res- 
pectivo en  la  forma  ordinaria.» 

«1028.  Valdrá  asimismo  en  Chile  el  testamento  otorgado  en 
país  extranjero,  con  tal  que  concurran  los  requisitos  que  van 
a expresarse: 

1. °  No  podrá  testar  de  este  modo  sino  un  chileno,  o un  ex- 
tranjero que  tenga  domicilio  en  Chile; 

2. °  No  podrá  autorizar  este  testamento  sino  un  Ministro 
Plenipotenciario,  un  Encargado  de  Negocios,  un  Secretario  de 
Legación  que  tenga  título  de  tal,  expedido  por  el  Presidente 
de  la  República,  o un  Cónsul  que  tenga  patente  del  mismo.  Se 
hará  mención  expresa  del  cargo,  y de  los  referidos  títulos  y 
patentes; 

3. °  Los  testigos  serán  chilenos  o extranjeros  domiciliados  en 
la  ciudad  donde  se  otorgue  el  testamento; 

4. °  Se  observarán  en  lo  demás  las  reglas  del  testamento  so- 
lemne otorgado  en  Chile; 

5. °  El  instrumento  llevará  el  sello  de  la  Legación  o Consu- 
lado.» 

«1029.  El  testamento  otorgado  en  la  forma  prescrita  en  el 
artículo  precedente  y que  no  lo  haya  sido  ante  un  Jefe  de  Le- 
gación, llevará  el  visto  bueno  de  este  jefe;  si  el  testamento  fuere 
abierto,  al  pie;  y si  fuere  cerrado,  sobre  la  carátula;  el  testa- 
mento abierto  será  siempre  rubricado  por  el  mismo  jefe  al 
principio  y fin  de  cada  página.  El  Jefe  de  Legación  remitirá 
en  seguida  una  copia  del  testamento  abierto  o de  la  carátula 
del  cerrado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile;  el 
cual,  a su  vez,  abonando  la  firma  del  Jefe  de  Legación,  remiti- 
rá dicha  copia  al  Juez  del  último  domicilio  del  difunto  en 
Chile,  para  que  lo  haga  incorporar  en  los  protocolos  de  un  es- 
cribano del  mismo  domicilio.  No  conociéndose  al  testador  nin- 
gún domicilio  en  Chile,  será  remitido  el  testamento  por  el  Mi- 
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nistro  de  Relaciones  Exteriores  a un  Juez  de  Letras  de  Santia- 
go, para  su  incorporación  en  los  protocolos  de  la  escribanía 
que  el  mismo  Juez  designe.» 

En  el  Reglamento  no  figuran  los  artículos  173  a 178  inclusives. 

CAPITULO  XIV 
Matrícula  y pasaportes 

Art.  179.  Los  Cónsules  matricularán  en  un  registro  espe- 
cial a los  chilenos  residentes  en  su  distrito,  expresando  el 
nombre,  apellido,  edad,  lugar  de  su  nacimiento,  estado,  profe- 
sión y último  y actual  domicilio,  así  como  también  los  nom- 
bres de  sus  padres  e hijos  si  vivieren.  En  esta  matrícula  se 
hará  mención  de  los  documentos  justificativos  de  la  nacionali- 
dad de  la  persona  que  se  inscribe. 

Art.  180.  El  acta  de  matrícula  que  llevará  el  número  de  . 
orden  correspondiente,  será  firmada  por  dos  testigos  y por  el 
matriculado  si  supiere,  a quien  se  dará  un  certificado  de  su 
inscripción  en  el  registro. 

Art.  181.  Son  documentos  justificativos  de  la  nacionalidad: 
los  certificados  de  nacimiento  o matrimonio;  los  nombramien- 
tos para  cargos  públicos  que  puedan  desempeñar  únicamente 
ciudadanos  chilenos;  los  certificados  de  matrícula  expedidos 
por  otro  Consulado;  o cualquier  otro  documento  auténtico  de 
alguna  autoridad  de  la  República,  siempre  que  conste  en  él 
ser  natural  o naturalizado  en  Chile  el  que  pretende  matricu- 
larse. 

Art.  182.  A falta  de  los  documentos  anteriores,  la  naciona- 
lidad podrá  justificarse  por  medio  de  testigos  fidedignos.  Para 
esta  justificación  no  se  admitirá  como  testigos  sino  a las  per- 
sonas que  se  hallen  debidamente  matriculadas,  salvo  que  no 
las  hubiere  en  esas  condiciones. 

Art.  183.  La  inscripción  en  el  Registro  Consular  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes,  caducará  después  de  tres 
años,  siempre  que  el  interesado  no  se  hubiere  *hecho  presente 
durante  ese  tiempo  en  el  Consulado  respectivo. 
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Art.  184.  No  podrán  ser  inscritos  o serán  borrados  del  re- 
gistro los  individuos  que  por  los  tribunales  chilenos  o extran- 
jeros hayan  sido  condenados  a penas  que  comprendan  la  pér- 
dida o suspensión  de  la  ciudadanía;  y se  anotará  esta  circuns 
tancia  siempre  que  el  Cónsul  tenga  constancia  oficial  de  ella. 

Art.  185.  Los  Cónsules  prestarán  su  protección  a los  chile- 
nos que  no  estuvieren  aún  matriculados,  sobre  cuya  naciona- 
lidad no  exista  duda  alguna,  pero  deberán  matricularlos  inme 
diatamente. 

Art.  186.  Los  pasaportes  que  los  Cónsules  expidieren  o vi 
saren,  surtirán  los  mismos  efectos  que  los  expedidos  por  la 
autoridad  respectiva  de  la  República. 

Art.  187.  Para  la  expedición  de  un  pasaporte,  el  interesado 
deberá  comprobar  ante  el  Cónsul  su  nacionalidad  y su  identi- 
dad personal.  Los  Cónsules  se  abstendrán  de  visar  los  pasa- 
portes respecto  de  cuya  autenticidad  exista  duda. 

Art.  188.  Los  Cónsules  expedirán  pasaportes  sólo  a los  chi- 
lenos. En  ningún  caso  pueden  concederlos  a ciudadanos  ex- 
tranjeros. 

Por  nota  núm.  1,158, de  12  de  Junio  de  1915  al  Cónsul  General  en  Gran 
Bretaña,  se  ordenó  que  se  exija  la  comprobación  de  haber  hecho  su  ser- 
vicio militar  o poseer  la  exención  legal,  antes  de  otorgar  pasaporte. 

Art.  189.  En  un  solo  pasaporte  puede  comprenderse  a va- 
rias personas  cuando  estuvieren  ligados  por  parentesco,  pero 
en  este  caso  cada  una  de  ellas  deberá  ser  designada  en  él  no- 
minalmente. 

Art.  190.  Todo  pasaporte  que  se  expida  o se  vise,  será  re 
gistrado  en  un  libro  especial,  expresando  el  número  con  que 
se  expida  o vise,  la  fecha  del  acto,  el  nombre,  edad,  lugar  del 
nacimiento,  procedencia  y destino  de  la  persona  a quien  se 
concede.  Cada  seis  meses  se  remitirá  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  una  razón  de  los  pasaportes  que  se  hubieren 
expedido  o visado  durante  el  semestre. 

Por  circular  núm.  19,  de  Octubre  de  1916,  se  ordenó  no  expedir  nuevo 
pasaporte,  sin  recoger  o inutilizar  bien  los  que  ya  tenían  en  su  poder  los 
solicitantes,  dejando  constancia  en  el  nuevo  pasaporte  de  esta  renovación. 
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CAPÍTULO  XV 

Actos  notariales  y judiciales?  legalización  de  firmas, 
registro  civil  y exhortos 

i 

Art.  191.  Los  Cónsules  Generales  y Particulares  son  minis- 
tros de  fe  pública  para  los  efectos  de  los  actos  notariales  o de 
estado  civil  que  se  otorguen  ante  ellos,  ya  sea  por  chilenos  o 
por  extranjeros,  para  tener  efecto  en  Chile. 

En  el  núm.  15  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se 
dispuso  que  al  actuar  como  ministros  de  fe  pública,  los  Cónsules  cuida- 
rán de  cumplir  todas  las  prescripciones  esenciales  que  para  tales  actos 
exija  la  ley  chilena,  y las  solemnidades  que  exija  la  ley  del  país  en  donde 
ejercen  sus  funciones. 

Art.  192.  Los  Cónsules  deberán  tomar  razón  de  todos  los 
préstamos  a la  gruesa  que  se  contraten  en  su  distrito  sobre  los 
buques  chilenos  o su  cargamento. 

Art.  193.  Deberán  también  autorizar,  si  se  les  pidiere,  las 
pólizas  de  seguro  en  las  plazas  de  comercio  de  su  residencia, 
si  alguno  de  los  contratantes  fuere  chileno,  y tomarán  razón 
de  ellas. 

Art.  194.  En  virtud  de  la  autoridad  que  invisten  los  Cón- 
sules, se  puede  extender  ante  ellos  protestas,  prestar  declara- 
ciones y otorgar  documentos  públicos  por  comerciantes,  capi- 
tanes de  buque  o cualesquiera  otros  chilenos,  así  como  extran- 
jeros, en  asuntos  en  que  se  comprometan  intereses  chilenos. 
Estos  documentos,  que  deberán  inscribirse  en  los  registros  res 
pectivos,  surtirán  ante  las  autoridades  de  la  República  los 
efectos  de  documentos  otorgados  ante  un  ministro  de  fe  pú 
blica  competente. 

Art.  195.  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  18  de 
la  ley  núm.  2,208,  de  19  de  Octubre  de  1909,  el  impuesto  que 
deben  cobrar  los  Cónsules  por  los  actos  judiciales  y notariales 
conforme  con  el  artículo  10  de  la  misma  ley,  debe  ser  en  pesos 
oro  de  48  peniques  o el  equivalente  en  moneda  del  país  en 
que  residan. 
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Paia  calcular  los  derechos  que  deben  pagar  los  actos  o con- 
tratos sujetos  al  impuesto  de  un  tanto  por  ciento,  se  reducirá 
la  moneda  estipulada  en  ellos  a peso  oro  de  48  peniques. 

Art.  196.  Con  el  mismo  carácter  de  ministros  de  fe  pública, 
los  Cónsules  podrán  dar  certificados  y legalizar  los  documen- 
tos o firmas  de  las  autoridades  del  país  en  que  residan,  cuando 
tales  certificados  o documentos  hayan  de  surtir  efectos  en 
Chile. 

Por  nota  núm.  2,256  al  Cónsul  General  en  Argentina  y por  nota  núm. 
2,257,  de  4 de  Diciembre  de  1917  al  Cónsul  General  en  Gran  Bretaña,  el 
Departamento  resolvió  que  la  legalización  de  firmas  de  funcionarios  pú- 
blicos es  acto  administrativo  y nó  notarial. 

Art.  197.  Los  Cónsules  no  podrán  legalizar  las  firmas  do 
particulares,  sino  cuando  sean  escritas  o reconocidas  ante  ellos; 
ni  la  de  funcionarios  que  residan  en  la  República,  si  previa 
mente  no  han  sido  legalizadas  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

Art.  198.  Si  un  documento  que  deba  ir  anexo  a un  expe 
diente  tuviere  muchas  fojas  o pliegos,  se  unirán  ambos  por  un 
hilo  o cinta,  cuyas  extremidades  serán  lacradas  con  el  sello 
consular. 

Art.  199.  Como  ministros  de  fe  pública,  los  Cónsules  podrán 
inscribir  solamente,  a petición  de  los  interesados,  los  naci- 
mientos, matrimonios  o defunciones  de  chilenos  que  ocurran 
en  su  distrito.  Estas  inscripciones  se  harán  por  orden  numé- 
rico, unas  en  pos  de  otras,  sin  dejar  blancos  o claros  y omi 
tiéndose  siempre  las  abreviaturas. 

Si  los  interesados  lo  piden,  se  enviará  copia  de  estas  actua- 
ciones al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  que  sean 
inscritas  en  el  Registro  Civil  del  país. 

Art.  200.  En  estas  inscripciones  se  expresará:  1°  el  día  y el 
año  en  que  se  hace;  2.°  el  nombre,  apellido,  edad,  profesión  y 
domicilio  de  los  comparecientes;  3.°  la  circunstancia  de  que 
los  comparecientes  sean  conocidos  del  Cónsul  o la  manera 
cómo  se  haya  acreditado  la  identidad  personal;  4.°  la  firma  de 
los  comparecientes,  expresándose  en  caso  de  que  no  puedan 
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hacerlo,  el  motivo  por  qué  no  firman;  5.°  la  firma  y sello  del 
Cónsul. 

Art.  201 . En  el  registro  de  matrimonios  se  anotarán  aquellos 
en  que  los  dos  cónyujes,  o uno  de  ellos  por  lo  menos,  sea  de 
nacionalidad  chilena  y que  hayan  sido  contraídos  en  confor- 
midad a las  leyes  del  país  en  que  residan. 

Art.  202.  Aunque  el  matrimonio  hubiere  sido  contraído  en 
conformidad  a las  leyes  del  país  en  que  residan,  los  Cónsules 
se  abstendrán  de  inscribir  el  de  las  personas  siguientes:  l.°los 
que  se  hallen  ligados  por  vínculo  matrimonial  no  disuelto; 
2.°  los  impúberes;  3.°  los  que  sufrieren  impotencia  perpetua  o 
incurable;  4.°  los  que  de  palabra  o por  escrito  no  pudieren 
expresar  su  voluntad  claramente;  5.°  los  dementes. 

Art.  203.  Tampoco  inscribirán,  aunque  según  las  leyes  del 
país  fueran  válidos,  los  matrimonios  siguientes:  l.°  entre 
ascendientes  y descendientes  por  consanguinidad  o afinidad; 
2.°  entre  colaterales  por  consanguinidad  hasta  el  segundo 
grado  inclusive;  3.°  el  de  cónyuje  sobreviviente  con  el  asesino 
o cómplice  en  el  asesinato  de  su  marido  o mujer;  4.°  el  de  la 
mujer  con  su  co-reo  en  el  delito  de  adulterio. 

Art.  204.  Los  Cónsules  de  la  República  en  el  extranjero,  a 
quienes  en  su  calidad  de  tales  se  les  designe  para  el  diligen- 
ciamiento  de  exhortos  provenientes  de  juicios  entre  partes,  no 
estarán  obligados  a darle  curso,  mientras  no  sean  expensados 
previamente  para  ello  por  la  parte  interesada. 

CAPÍTULO  XYI 

Deberes  de  los  Cónsules  respecto  a la  Marina  de  Guerra 

Art.  205.  Los  Cónsules  prestarán  al  jefe  de  las  escuadras  o 
buques  de  guerra  nacionales  que  lleguen  al  puerto  de  su  resi- 
dencia, todos  los  auxilios  que  estén  a su  alcance  para  procu- 
rarles víveres,  agua  y demás  artículos  que  éstos  solicitaren. 
Les  informarán  de  las  ordenanzas  de  puerto  y de  las  reglas  de 
etiqueta  oficial  que  estuvieren  allí  en  uso  y les  proporciona- 
rán igualmente  todas  las  noticias  que  pudieren  conducir  al 
mejor  desempeño  de  las  comisiones  que  llevaren. 
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Art.  206.  A requisición  de  los  comandantes  de  buques  de 
guerra,  los  Cónsules  reclamarán  de  las  autoridades  locales  la 
aprehensión  y entrega  de  los  marineros  desertores,  conformán- 
dose a los  pactos  y leyes  vigentes. 

Art.  207.  Los  Cónsules  harán  la  primera  visita  a los  oficia- 
les generales,  jefes  de  división  y capitanes  de  navio  cuando 
lleguen  al  puerto  de  sus  residencias. 

Los  Cónsules  Generales  aguardarán  la  primera  visita  de  los 
capitanes  de  fragata  u oficiales  inferiores  y los  Cónsules  la  de 
los  capitanes  de  corbeta  u oficiales  de  grado  inferior. 

Las  visitas  anteriores  sólo  tendrán  lugar  a la  primera  llega- 
da de  la  nave,  y se  llevarán  a efecto,  por  una  y otra  parte 
dentro  de  las  veinticuatro  horas,  siempre  que  el  tiempo  lo 
permita.  Estas  visitas  se  repetirán  si  la  nave  regresare  des- 
pués de  una  ausencia  de  seis  meses. 

Los  Cónsules  dando  aviso  de  que  se  proponen  hacer  estas 
visitas  y señalando  al  efecto  la  hora,  podrán  aguardar  que  se 
les  ponga  a su  disposición  una  embarcación  adecuada  con  ese 
objeto. 

Los  Cónsules  Generales  serán  recibidos  a bordo  con  la  tropa 
formada  sin  armas  y el  tambor  con  su  caja  a la  espalda.  Al 
retirarse  se  les  saludará  con  nueve  cañonazos.  Los  Cónsules 
Particulares  serán  recibidos  con  la  tropa  formada  sin  armas  y 
al  retirarse  se  les  saludará  con  siete  cañonazos. 

CAPÍTULO  XVII 

Atribuciones  y deberes  de  los  Cónsules  con  relación  a la 
Marina  Mercante  Nacional 

Art.  208.  Los  Cónsules  deben  prestar  a la  Marina  Mercante 
Nacional  la  protección  y el  apoyo  de  su  carácter  consular  en 
los  puertos  comprendidos  en  su  distrito.  Velarán,  en  conse- 
cuencia, porque  se  les  otorguen  los  derechos,  franquicias  y 
exenciones  que  les  correspondan  por  tratados,  leyes  o prácti- 
cas vigentes. 

Art.  209.  Deben  igualmente  velar  porque  los  buques  nacio- 
nales naveguen  según  las  leyes  chilenas  y se  conformen  a las 
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disposiciones  locales  en  los  puertos  extranjeros  a que  arri- 
baren. 

Art.  210.  Los  Cónsules  proporcionarán  a los  capitanes  de 
buques  nacionales,  que  por  primera  vez  lleguen  a los  puertos 
donde  aquellos  residan,  las  informaciones  necesarias  para  que 
puedan  obrar  de  conformidad  a las  leyes  o reglamentos  del 
país. 

Art.  211.  Los  Cónsules  cuidarán,  asimismo,  de  que  las  na- 
ves nacionales  que  naveguen  entre  puertos  extranjeros  o en- 
tre éstos  o puertos  chilenos,  reúnan  las  condiciones  de  navega- 
bilidad  y que  estén  provistas  de  embarcaciones  menores,  apa- 
ratos de  salvamento,  pertrechos,  víveres,  aparejos  e instru- 
mentos necesarios.  Para  acreditar  el  buen  estado  de  la  nave 
se  le  hará  reconocer  cada  año,  si  es  de  vela,  y cada  seis  meses, 
si  es  de  vapor.  Los  Cónsules  de  Chile,  para  practicar  este  re- 
conocimiento, nombrarán  dos  o más  peritos  elegidos  entre  los 
capitanes  o constructores  marítimos  que  se  encuentren  en  el 
puerto,  y en  vista  de  este  informe,  expedirá  el  certificado  res- 
pectivo. Los  gastos  que  ocasione  este  examen  serán  de  cuenta 
de  la  nave. 

Art.  212.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, cuando  un  buque  nacional  surto  en  un  puerto  extranjero 
deba  emprender  largo  viaje,  el  Cónsul  exigirá  del  capitán  antes 
de  devolverle  los  papeles,  la  certificación  por  dos  peritos  acor 
des  del  buen  estado  de  navegabilidad  de  la  nave  y de  la  estiva 
de  la  carga.  Por  lo  menos,  uno  de  estos  peritos  será  nombrado 
por  el  Cónsul.  Los  gastos  que  esta  diligencia  ocasione  serán 
también  de  cuenta  de  la  nave. 

Art.  213.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto 
' de  fondear  un  buque  nacional,  o de  haber  sido  admitido  a 
libre  plática,  su  capitán,  o en  defecto  de  él,  la  persona  que  lo 
mande,  hará  ante  el  Cónsul  residente  en  el  lugar  una  declara- 
ción verbal  que  especifique  el  puerto  y día  de  salida,  las  esca- 
las o arribadas  que  haya  hecho,  el  rumbo  que  haya  seguido, 
la  calidad  y pertenencia  del  cargamento,  estando  exentos  de 
esta  declaración  los  capitanes  de  vapores  con  itinerario  fijo. 
Pondrá,  asimismo,  en  su  conocimiento  los  peligros  ocurridos 
durante  la  navegación,  averías,  encuentros,  desórdenes  y cual- 
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quier  otro  acontecimiento  de  interés  que  haya  ocurrido  a bor- 
do, ya  sea  en  alta  mar  o en  los  puertos  de  escala  o arribada. 
Le  exhibirá  el  libro  en  que  se  anotan  los  castigos  y le  dará 
cuenta  de  los  delitos  cometidos  durante  el  viaje,  de  las  medi- 
das de  represión  o prevención  empleadas  y de  las  diligencias 
practicadas  para  comprobar  los  delitos. 

Véase  el  Reglamento  para  el  embarque  de  chilenos. 

Art.  214.  Cuando  el  Cónsul  lo  crea  conveniente  podrá  exi- 
gir por  escrito  aquella  declaración,  firmada  por  el  capitán  y 
dos  testigos  elegidos  entre  los  individuos  que  se  encuentren  a 
bordo,  a su  arbitrio.  Podrá  también  exigir  que  se  le  exhiba  el 
diario  de  navegación;  libro  de  cargamentos,  contrato  de  fleta  - 
mentos,  conocimientos,  contratos  de  enganche  y en  general 
cualquier  otro  documento  relativo  a la  nave  o a la  carga. 

Art.  215  Al  hacer  las  declaraciones  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo 213,  se  depositarán  en  el  Consulado,  entregándose  por 
el  Cónsul  el  recibo  correspondiente:  l.°  la  patente  de  navega- 
ción, el  certificado  de  matrícula  de  la  nave,  el  contrato  de  en- 
ganche y el  rol  de  equipaje  y pasajeros;  2.°  dos  copias  autori- 
zadas de  las  partidas  de  nacimientos  o muertes  acaecidas  a 
bordo;  y 3.°  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  testamentos  ma- 
rítimos que  se  hubieren  otorgado  a bordo,  en  conformidad 
con  el  artículo  1055  del  Código  Civil. 

El  inciso  2.°  de  este  artículo  fué  modificado  como  sigue  por  el  núm. 
l.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918: 

Los  vapores  con  itinerario  fijo,  no  están  obligados  a hacer 
el  depósito  de  los  documentos  a que  se  refiere  el  inciso  ante- 
rior, a excepción  del  rol  de  equipaje  y pasajeros,  de  los  cuales 
dejará  una  copia  para  su  archivo. 

Art.  216.  Al  recibir  en  depósito  las  copias  de  las  partidas 
de  nacimiento  o muerte  o de  los  testamentos  hechos  durante 
el  viaje,  el  Cónsul  extenderá  en  el  registro  respectivo,  el  acta 
correspondiente,  haciendo  constar  en  ella  las  irregularidades 
que  hubiere  notado. 

Art.  217.  Si  el  Cónsul  descubre,  sea  por  la  declaración  del 
capitán  o tripulación,  o por  cualquier  otro  medio,  que  aquél 
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omitió  levantar  acta  de  los  nacimientos  o defunciones  ocurri- 
dos en  el  viaje,  o que  ha  ocultado  algún  testamento  otorgado 
a bordo,  procederá  a formar  el  proceso  respectivo  y dará  cuenta 
de  esos  hechos  a la  brevedad  posible  al  Ministerio  de  Relacio- 
ciones  Exteriores. 

Art.  218.  Por  los  libros  y papeles  de  la  nave  examinarán 
los  Cónsules  si  hay  alguna  parte  de  la  carga  que  no  haya  pa- 
gado los  derechos  de  exportación  a que  estaba  sujeta;  y en 
caso  afirmativo  lo  comunicarán  al  Ministerio  de  Relaciones, 
indicando  el  nombre  del  buque  y el  de  su  capitán,  la  fecha  y 
el  puerto  de  Chile  de  donde  salió  y la  carga  que  conduce. 

Art  219.  En  los  puertos  en  que  las  autoridades  locales  no 
exijan  carta  de  sanidad,  la  presentará  el  capitán  al  Cónsul, 
declarando  si  ha  tenido  enfermos  en  la  travesía,  el  tratamiento 
que  se  les  ha  dado,  los  medios  de  curación  que  se  han  emplea- 
do y los  demás  hechos  que  tengan  relación  con  la  salubridad 
de  la  nave. 

Art.  220.  En  el  caso  de  que  el  puerto  se  hallare  infestado 
de  enfermedad  contagiosa,  el  Cónsul  informará  al  capitán  con 
la  brevedad  posible  del  estado  de  salubridad  pública  y de  los 
reglamentos  destinados  a prevenir  el  contagio  o evitar  su  pro 
pagación. 

Art.  221.  Se  entregará  al  Cónsul  el  acta  de  defunción  y un 
ejemplar  del  inventario  que  se  hubiere  formado  de  los  bienes 
del  que  hubiere  fallecido  en  un  buque  nacional  en  alta  mar. 
Los  papeles  y efectos  pertenecientes  al  difunto  se  depositarán 
también  por  el  capitán  en  poder  del  Cónsul,  quien  procederá 
a ordenar  la  venta  de  los  objetos  que  no  puedan  conservarse 
sin  deterioro.  Si  la  muerte  ocurriera  en  un  puerto  extranjero, 
el  Cónsul  en  cuya  jurisdicción  hubiere  ocurrido  el  suceso, 
extenderá  el  acta  de  defunción  en  vista  de  las  declaraciones 
que  tomará,  y remitirá  lo  obrado  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores.  Si  en  seis  meses  no  fueren  reclamados  aquellos 
objetos,  el  Cónsul  ordenará  la  venta  de  ellos  y dará  cuenta  al 
mismo  Ministerio. 

Véase  el  Reglamento  de  embarque  de  chilenos,  que  se  inserta  entre 
las  Disposiciones  Diversas. 
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Art.  222.  En  los  puertos  de  escala  o arribada  forzosa  se 
presentarán  al  Cónsul  los  papeles  de  la  nave  para  que  sean 
examinados  y visados  por  él.  El  Cónsul  agregará  a la  carta 
de  sanidad  las  anotaciones  del  caso  sobre  el  estado  sanitario 
del  puerto. 

Art.  223.  El  Cónsul,  cuando  la  nave  estuviere  lista  para 
zarpar,  entregará  al  Capitán  los  papeles  del  buque  que  se  hu- 
bieren depositado  en  el  Consulado,  y dejará  un  ejemplar  de 
la  lista  de  pasajeros  y del  rol  de  equipaje,  el  manifiesto  de  las 
mercaderías  que  componen  el  cargamento  del  buque  y en  que 
aparezca  el  valor  aproximativo  de  ellas  y su  nacionalidad. 
Presentará,  además,  para  los  efectos  de  su  visación,  la  licen- 
cia de  las  autoridades  para  partir  y la  carta  de  sanidad  que 
hubiere  expedido  la  autoridad  local.  En  caso  de  que  la  auto- 
ridad local  no  expidiere  esa  carta,  la  dará  el  Cónsul. 

Modificado  así  por  el  inciso  2.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero 
de  1918. 

Art.  224.  Al  Cónsul  del  puerto  de  descarga,  de  escala  o de 
arribada  de  más  de  veinticuatro  horas,  se  presentará  una  ra- 
zón nominal  de  los  individuos  de  la  tripulación  que  se  hayan 
enganchado  o de  los  pasajeros  que  se  hayan  recibido  en 
puertos  extranjeros  donde  no  hubiere  Cónsul  chileno,  a fin  de 
que  sean  inscritos  en  el  rol  o en  el  documento  que  corresponda. 

Por  el  inciso  3.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero,  se  le  agregó  la 
siguiente  frase:  «y  que  los  tripulantes  sean  debidamente  contratados 
ante  el  Cónsul  chileno». 

Art.  225.  El  Cónsul  anotará,  del  mismo  modo,  la  deserción, 
falta  motivada  o fallecimiento  de  cualquiera  persona  de  la 
tripulación  y los  nombres  de  los  pasajeros  muertos  o desem- 
barcados. 

Art.  226.  El  Cónsul  cuidará  de  que  todo  tripulante  que  sea 
desembarcado  con  arreglo  a su  contrata,  obtenga  del  capitán 
el  ajuste  de  su  salario  y la  correspondiente  papeleta  de  desem- 
barque. 

Por  el  inciso  3.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918,  se  agre- 
gó a este  artículo  la  siguiente  frase:  «anotándola  en  su  libreta  de  matrí- 
cula con  las  observaciones  correspondientes». 
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Art.  227.  Si  el  desembarco  no  ha  sido  motivado  por  delito, 
todo  hombre  de  tripulación  debe  ser  repatriado  y su  subsis- 
tencia o repatriación  serán  de  cuenta  de  la  nave,  cuyo  capitán 
entregará  al  Cónsul  el  valor  de  una  y otra. 

Art.  228.  Los  Cónsules  prestarán  a los  capitanes  de  los  bu- 
ques nacionales  la  ayuda  necesaria  para  que  enganchen  plazas 
de  la  tripulación  que  faltaren. 

Art.  229.  Corresponde  al  Cónsul  autorizar  el  desembarque 
del  marinero  enfermo,  cuyo  estado  de  gravedad  así  lo  exi- 
giere, para  que  sea  asistido  en  el  hospital  o donde  mejor  con- 
venga. 

Art.  230.  Si  el  buque  debe  zarpar  antes  de  hallarse  los 
enfermos  en  estado  de  volver  a bordo,  el  Cónsul  tendrá  el  de- 
recho de  exigir  que  el  capitán  deposite  en  su  poder  la  suma 
precisa  para  cubrir  los  gastos  probables  de  asistencia,  los  de 
repatriación  y los  de  sueldos  devengados. 

Art.  231.  Si  no  fuere  posible  estimar  el  valor  de  los  gastos 
de  asistencia,  el  capitán  afianzará  el  pago  a satisfacción  del 
Cónsul. 

Art.  232.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  no  es 
aplicable  a los  que  se  enfermen  o incapaciten  para  el  trabajo 
a consecuencia  de  vicios,  riñas  u otras  causas  semejantes.  Los 
gastos  de  asistencia  y curación  serán  en  estos  casos  de  cuenta 
exclusiva  del  enfermo. 

Art.  233.  El  Cónsul  nombrará  al  que  ha  de  reemplazar  al 
capitán  en  caso  de  muerte,  cuando  faltare  el  piloto  o contra- 
maestre y no  estuviere  en  el  lugar  el  dueño  del  buque  o su 
representante. 

Art.  234.  Podrá  también  el  Cónsul  autorizar  el  desembar- 
gue y reemplazo  del  ^capitán  por  enfermedad  grave  de  éste  y 
procederá  de  oficio  o a instancia  de  la  tripulación  o del  con- 
signatario a removerlo,  cuando  hubiere  cometido  crímenes  o 
delitos  a bordo  del  buque  o resultaren  contra  él  cargos  graves 
que  hagan  de  absoluta  necesidad  su  separación  del  mando.  El 
Cónsul,  en  este  caso,  dará  cuenta  y remitirá  las  piezas  justifi- 
cativas al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  235.  Cuando  se  tratare  de  cambiar  al  capitán  de  un 
buque  nacional  en  un  puerto  extranjero,  el  Cónsul  averiguará 
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si  la  persona  que  el  dueño  del  buque  o su  representante  pro- 
pone es  apta  por  su  honradez  y conocimientos  para  desempe- 
ñar el  puesto  y,  en  tal  caso,  le  extenderá  su  nombramiento  y 
anotará  el  cambio  en  la  patente  de  navegación. 

Art.  236.  Los  Cónsules  comunicarán  a la  Dirección  General 
de  la  Armada  los  nombres  de  los  capitanes  que  por  mala  con- 
ducta, imprevisión  e impericia  hubieren  comprometido  noto- 
riamente la  seguridad  del  equipaje  o los  intereses  de  los  arma- 
dores, aseguradores  u otros  interesados. 

Por  el  núm.  3.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918,  se  agregó 
a este  artículo  la  siguiente  frase:  «acompañando  los  comprobantes  corres- 
pondientes». 

Art.  237.  Los  Cónsules  tienen  autoridad  bastante  para  los 
actos  que  exija  el  mantenimiento  del  orden  y policía  interior 
de  los  buques  mercantes  nacionales  surtos  en  puertos  ex- 
tranjeros. 

Art.  78  de  la  ley  de  navegación. 

Art.  238.  Para  el  ejercicio  de  sus  actos  de  protección  o auto- 
ridad, los  Cónsules  tendrán  por  chilenos  a los  extranjeros  que 
sirvan  en  buques  nacionales.  Por  el  contrario,  no  considera- 
rán como  chilenos  a los  marineros  que,  siéndolo,  estuvieren 
embarcados  en  un  buque  extranjero,  sino  en  el  caso  de  recla- 
mar su  protección  para  que  se  le  cumplan  las  condiciones  de 
su  contrato  de  enganche,  o cuando  ellos  fueren  contratados  de 
acuerdo  con  el  decreto  supremo  (de  fecha  31  de  Mayo  de  1913) 
que  reglamenta  el  embarque  de  ciudadanos  chilenos  en  naves 
extranjeras. 

El  nuevo  Reglamento  de  embarco  fué  aprobado  por  decreto  núm.  666, 
de  11  de  Julio  de  1917:  (véase  entre  las  Disposiciones  Diversas). 

Art.  239.  Si  algún  marinero  u otra  persona  embarcada  a 
bordo  de  un  buque  mercante  nacional  hubiere  cometido  algún 
delito  en  alta  mar,  el  Cónsul  levantará  una  información  suma- 
ria acerca  del  hecho,  recibiendo  las  declaraciones  de  la  gente 
de  mar  y pasajeros  y tomará  las  medidas  necesarias  para  que 
los  delincuentes  sean  puestos  a disposición  de  los  jueces  chi- 
lenos competentes.  El  Cónsul  deberá  reclamar  si  la  autoridad 
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local -intentare  conocer  de  los  delitos  cometidos  en  alta  mar. 

Art.  240.  Si  los  delitos  a que  se  refiere  él  artículo  anterior 
fueren  cometidos  a bordo  después  de  la  entrada  de  un  buque 
a un  puerto  extranjero,  el  Cónsul  dejará  obrar  libremente  a 
los  tribunales  del  país,  limitándose  a exigir  que  se  cumplan 
respecto  de  los  procesados  las  disposiciones  legales. 

Art.  241.  Los  Cónsules  conocerán  de  las  faltas  de  policía 
cometidas  a bordo  de  los  buques  mercantes  nacionales  surtos 
en  puertos  extranjeros  y podrán  decretar  penas  correccionales 
como  multas  o arrestos  en  el  mismo  buque. 

Art.  242.  Corresponde  a los  Cónsules  decidir  las  diferencias 
sustentadas  entre  el  capitán,  oficiales  y otros  individuos  de  la 
tripulación  acerca  de  salarios  o alimentos.  Decidirán  también 
si  hay  lugar  o nó  a la  resolución  de  los  contratos  de  la  gente 
de  mar  y las  cuestiones  que  se  presenten  entre  el  capitán  y 
los  pasajeros  relativas  ai  pasaje,  salvo  que  éstos,  desembar- 
cando, prefieran  someterse  a los  juzgados  del  país. 

Véase  el  artículo  83  de  la  ley  de  navegación. 

Art.  243.  Los  Cónsules,  a solicitud  del  capitán  de  un  buque 
nacional,  reclamarán  de  las  autoridades  locales  la  aprehensión 
y entrega  de  los  marineros  desertores,  conformándose  a los 
pactos  y leyes  vigentes,  y darán  al  capitán  un  certificado  de 
los  marineros  que  no  hayan  podido  ser  aprehendidos  o entre- 
gados. Los  gastos  de  la  aprehensión,  encarcelamiento  y ma- 
nutención en  tierra  de  los  desertores,  serán  de  cuenta  de  éstos, 
deduciéndose  de  los  sueldos  devengados  o de  los  que  en  ade- 
lante devengaren. 

Art.  244.  Los  sueldos  del  marinero  desertor  que  no  fuere 
aprehendido  antes  de  partir  el  buque,  con  excepción  del  trein- 
ta por  ciento  que  corresponde  a la  nave,  y los  efectos  que  a 
dicho  marinero  pertenezcan,  se  depositarán  bajo  inventario  a 
la  orden  del  Cónsul.  A los  dos  meses  contados  desde  el  día  de 
la  deserción,  serán  vendidos  en  pública  subasta,  y el  producto 
de  ellos  y el  setenta  por  ciento  de  los  sueldos,  pasará  a la  caja 
de  chilenos  desvalidos. 

(Artículo  92  de  la  ley  de  navegación). 
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Art.  245.  Si  por  orden  de  las  autoridades  del  país  fuere 
detenido  un  buque  chileno,  el  Cónsul  procurará  su  franquicia 
y protegerá  por  todos  los  medios  legales  que  estén  a su  alcance 
los  intereses  chilenos  que  se  hallen  comprometidos.  Si  la  de- 
tención fuere  ilegal  y no  obtuviere  la  franquicia  del  buque  y 
la  justa  indemnización  a que  hubiere  lugar,  someterá  el  asun- 
to a la  Legación  de  la  República,  si  la  hubiere  o a falta  de 
ésta,  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Por  el  núm.  3.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918,  se  agre- 
gó a este  artículo  la  siguiente  frase:  «haciendo  llegar  estos  hechos  a co- 
nocimiento de  la  Dirección  General  de  la  Armada». 

Art.  246.  Para  la  repatriación  de  los  marineros  y naciona- 
les desvalidos  y los  desertores  y delincuentes,  podrá  el  Cónsul 
obligar  a todo  capitán  de  buque  mercante  nacional  a que  los 
reciba  a bordo  y los  conduzca  al  puerto  chileno  de  su  destino, 
con  tal  que  no  pasen  de  cuatro  individuos  por  cada  cien  tone- 
ladas de  registro  y que  el  número  total  no  sea  mayor  que  el 
de  la  mitad  del  equipaje. 

Art.  247.  Si  los  individuos  que  hayan  de  trasportarse  pu- 
dieren ser  empleados  en  utilidad  de  la  nave,  exigirá  el  Cónsul 
que  con  la  obligación  de  prestar  sus  servicios  a bordo,  se  les 
transporte  gratuitamente.  Los  que  no  se  encontraren  en  este 
caso,  a juicio  del  Cónsul,  y los  desertores  de  la  marina  de 
guerra  o del  ejército  o delincuentes  de  otra  clase,  serán  trans- 
portados a costa  del  Erario,  fijándose  el  precio  de  su  pasaje 
por  mutuo  acuerdo  del  Cónsul  y del  capitán.  Los  marineros 
de  los  buques  declarados  innavegables  o vendidos  en  puerto 
extranjero  y que  no  pudieren  regresar  a Chile  en  el  mismo 
buque,  serán  transportados  por  cuenta  de  los  propietarios  de  la 
nave. 

Por  decreto  núm.  1,545,  de  20  de  Agosto  de  1914,  se  estableció  que  es 
atribución  exclusiva  de  los  Cónsules  de  la  República  calificar  si  son 
aptos  para  las  faenas  de  a bordo  los  individuos  que  van  a repatriar  en 
buques  mercantes  nacionales. 

La  facultad  que  este  artículo  otorga  al  Cónsul  para  exigir  la 
repatriación  de  chilenos  en  buques  mercantes  nacionales,  debe 
ejercitarse  de  acuerdo  con  el  capitán  de  la  nave,  atendiendo 
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las  razones  que  éste  pudiera  tener  para  negar  dicha  repatria- 
ción, en  cuyo  caso  el  Cónsul  no  insistirá  en  la  orden  de  tras- 
porte gratuito. 

Véase  para  este  artículo  y el  246,  el  artículo  101  de  la  ley  de  navega- 
ción. 

Art.  248.  El  capitán  de  una  nave  mercante  nacional  en  un 
puerto  extranjero,  podrá  tomar  dinero  a la  gruesa,  en  ausen- 
cia del  naviero  o de  su  consignatario,  sobre  el  casco,  quilla  y 
aparejos  de  la  nave,  para  costear  las  reparaciones  que  sean  de 
urgente  y absoluta  necesidad,  en  que  se  encontraren  agotados 
los  fondos  del  naviero  y no  pudiere  aquél  obtenerlos  de  los 
corresponsales  de  éstos  o de  los  interesados  en  la  carga.  Para 
contratar  el  préstamo  deberá  justificarse  la  urgencia  y necesi- 
dad por  medio  de  una  información  rendida  ante  el  Cónsul  res- 
pectivo, y éste,  en  vista  de  ella,  autorizará  al  capitán  para  que 
lo  lleve  a efecto. 

Art.  249.  Si  la  persona  a quien  fuere  consignada  una  carga 
se  negare  a recibirla,  el  sobrecargo  que  carezca  de  instruccio- 
nes para  esta  eventualidad,  formalizará  la  correspondiente 
protesta  y dará  cuenta  al  Cónsul  respectivo,  a fin  de  que  éste 
nombre  consignatario  y cumpla  las  órdenes  del  propietario  de 
las  mercaderías. 

Art.  250.  El  Cónsul  es  la  autoridad  competente  ante  quien 
todo  capitán  de  buque  mercante  que  arribe  por  causa  de  ave- 
rías, debe  hacer  declaración  o protesta  de  ella  dentro  de  24 
horas,  a contar  desde  que  la  nave  sea  admitida  en  libre  pláti- 
ca. En  esta  protesta  el  capitán  cuidará  de  especificar  las  causas 
de  la  arribada,  las  pérdidas  o averías  de  la  nave  o del  carga- 
mento, causadas  por  liberación  propia  o de  la  junta  de  oficia- 
les que  autorizó  la  avería  común  y ratificará  bajo  juramento 
todos  los  hechos  que  aquella  acta  contenga. 

Art.  251.  El  Cónsul  dará  al  capitán  un  certificado  de  ha- 
ber cumplido  las  prescripciones  del  artículo  anterior,  de  la 
época  de  la  salida  y arribo  del  puerto  y visará  el  diario  de 
navegación. 

Art.  252.  En  el  caso  de  arribada  forzosa,  podrá  el  Cónsul 


autorizar  al  capitán  para  que  haga  descargar  las  mercaderías, 
siempre  que  concurra  alguna  de  estas  circunstancias: 

1. °  Que  la  descarga  fuere  indispensable  para  hacer  las  repa- 
raciones de  la  nave;  y 

2. °  Que  se  reconociese  que  el  cargamento  ha  sufrido  avería 
Los  gastos  de  la  descarga  y recarga  serán,  en  todo  caso,  de 
cuenta  de  los  propietarios. 

Art.  253.  Si  la  carga  hubiere  sido  averiada  y no  estuviere 
en  el  puerto  el  propietario  de  ella  o quien  lo  represente,  el 
Cónsul,  a petición  del  capitán,  nombrará  peritos  para  que  in- 
formen acerca  de  la  naturaleza  y extensión  de  la  avería,  de 
los  medios  de  repararla  o evitar  su  propagación  y si  será  o nó 
conveniente  el  reembarque  y conducción  de  las  mercaderías 
al  puerto  a que  estaban  consignadas.  En  vista  del  informe 
de  los  peritos,  el  Cónsul  proveerá  la  reparación  y embarque 
de  aquellas,  o bien,  que  se  mantengan  en  depósito  o que  se 
vendan  en  pública  subasta,  según  conviniere  a los  intereses 
del  propietario. 

Art.  254.  Si  la  nave  fuere  la  averiada,  nombrará  el  Cónsul 
tres  o mas  peritos  entre  los  capitanes  de  buques  chilenos  que 
se  encuentren  en  el  puerto,  o a falta  de  éstos,  entre  los  capita- 
nes de  buques  extranjeros  o constructores  marítimos.  En  vista 
del  informe  pericial,  autorizará  el  Cónsul  las  reparaciones  de 
la  nave  o la  declarará  innavegable.  En  este  último  caso,  auto- 
rizará la  venta  de  ella  en  pública  subasta,  recogerá  los  docu- 
mentos y procurará  la  repatriación  de  la  tripulación.  El  Cón- 
sul deberá  comunicar  a la  Dirección  General  de  la  Armada  de 
la  República  la  innavegabilidad  de  la  nave,  a fin  de  que  sea 
borrada  de  la -matrícula  mercante  chilena. 

Art.  255.  Por  regla  general,  el  Cónsul  hará  las  veces  de  Tri- 
bunal de  Comercio  en  todos  los  casos  en  que,  según  las  leyes 
mercantiles,  se  requiere  autorización  judicial  para  proceder  a 
los  reparos  necesarios  o a la  venta  de  la  nave;  para  la  descarga 
y venta  de  los  efectos,  la  justificación,  liquidación  y reparti- 
miento de  averías;  o para  procurar  en  puertos  extranjeros  los 
fondos  con  que  se  hayan  de  cubrir  los  gastos  urgentes  de  la 
nave.  La  intervención  del  Cónsul  en  estos  casos  no  tendrá  lu- 
gar cuando  por  las  leyes  o prácticas  vigentes  sea  aquella  auto- 
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rización  de  la  competencia  de  las  autoridades  locales  o cuando 
las  partes  ocurrieren  a éstas. 

Art.  256.  El  Cónsul  entregará  al  capitán  copia  autorizada 
del  expediente  formado  con  motivo  de  las  averías  y las  demás 
piezas  justificativas  que  el  capitán  pidiere  en  resguardo  de  sus 
derechos. 

Art.  257.  Ocurriendo  o temiéndose  el  naufragio  de  un  bu- 
que mercante  chileno,  el  Cónsul  se  pondrá  inmediatamente  de 
acuerdo  con  las  autoridades  locales  y tomará  las  medidas  que 
le  sean  permitidas  y fueren  necesarias  para  salvar  la  tripula- 
ción, el  cargamento,  la  nave  y cuanto  a ésta  pertenezca. 

Art.  258.  Los  Cónsules  dirigirán,  en  cuanto  lo  autoricen  los 
Tratados  o Convenciones  de  la  República,  o en  cuanto  las  le- 
yes o prácticas  del  país  lo  permitan,  todas  las  operaciones  re- 
lativas al  salvamento  de  los  buques  chilenos  naufragados  o 
encallados  en  las  costas  de  su  distrito. 

Art.  259.  Siempre  que  naufragare  o encallare  una  nave 
chilena,  la  persona  que  la  mande  entregará  al  Cónsul  una  re- 
lación jurada  de  las  circunstancias  que  motivaron  el  acciden- 
te. El  Cónsul  recogerá  todos  los  papeles  y documentos  que  se 
salvaren,  relativos  a la  nacionalidad  y propiedad  de  la  nave  y 
cargamento;  y cuando  no  le  fuere  posible  trasladarse  en  per- 
sona al  paraje  de  la  costa  en  que  se  encuentre  la  nave,  comi- 
sionará a una  persona  de  confianza  para  que  haga  sus  veces. 

(Artículos  131  y 182  de  la  Ley  de  Navegación). 

Art.  260.  Tomadas  las  providencias  más  urgentes,  procede- 
rá el  Cónsul  a recibir  declaración  circunstanciada  al  capitán, 
gente  de  mar  y pasajeros  que  crea  conveniente  interrogar 
acerca  de  los  hechos  que  tiendan  a establecer  la  negligencia  o 
dolo  del  capitán,  o su  inculpabilidad,  y remitirá  copia  autori- 
zada de  esta  investigación  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Art.  261.  El  Cónsul  intervendrá  en  la  formación  del  inven- 
tario de  los  efectos  salvados  y autorizará  la  repartición  del 
premio  de  salvamento;  autorizará,  asimismo,  en  caso  necesa- 
rio, la  venta  en  pública  subasta  de  las  mercaderías  averiadas  y 
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de  los  restos  del  buque;  aprobará,  la  liquidación  y decretará  las 
adjudicaciones  que  por  derecho  correspondan. 

Art.  262.  Si  se  presentaren  los  propietarios  de  la  nave,  o del 
cargamento,  o sus  representantes,  cesará  la  intervención  del 
Cónsul.  Las  operaciones  de  salvamento  se  continuarán  por 
ellos,  quedando  obligados  a pagar  los  gastos  hechos  y los  que 
puedan  sobrevenir. 

Art.  263.  En  caso  de  que  los  efectos  salvados  no  basten 
para  cubrir  los  gastos  de  salvamento  y demás  que  correspon- 
dan a la  nave,  se  costeará  por  cuenta  del  Estado  la  subsisten- 
cia, alojamiento,  curación  y repatriación  de  los  náufragos  chi- 
lenos. 

Art.  264.  Si  los  restos  de  un  buque  náufrago  o las  mercade- 
rías y efectos  salvados  pertenecieren  a chilenos,  el  Cónsul 
tomará  posesión  de  dichos  restos  o mercaderías  y procederá 
respecto  de  ellos  en  el  modo  y forma  que  prescribe  este  Re 
glamento  para  el  caso  de  bienes  dejados  en  sus  respectivos  dis- 
tritos por  chilenos  muertos  sin  testamento. 

Art.  265.'  Si  conforme  a las  leyes  del  país  los  efectos  salva- 
dos fuesen  puestos  bajo  la  custodia  y responsabilidad  de  las 
autoridades  locales,  el  Cónsul  solicitará,  como  representante 
de  los  dueños,  si  éstos  no  estuvieren  presentes,  que  se  le  per- 
mita intervenir  en  la  facción  de  inventarios  y en  la  venta  de 
los  efectos  salvados,  si  hubiere  lugar  a ella.  En  caso  de  nega- 
tiva, comprobará  suficientemente  los  hechos  y dará  cuenta  a 
la  Legación,  si  la  hubiere,  al  Cónsul  General  respectivo  o al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  266.  Corresponde  al  Cónsul  autorizar  la  venta  volun- 
taria del  buque  chileno  que  hubiere  de  hacerse  en  su  distrito, 
a solicitud  del  dueño  o de  su  apoderado  especial;  y también  la 
venta  que  se  hiciere  en  caso  de  que,  previo  los  justificativos 
legales  necesarios,  se  declarase  el  buque  en  estado  de  no  poder 
navegar. 

Art.  267.  La  innavegabilidad  sólo  se  tendrá  por  justificada 
cuando  se  pruebe  algunos  de  los  siguientes  casos:  haber 
sufrido  naufragio;  necesitar  el  buque  reparaciones  cuyo  costo 
exceda  a las  tres  cuartas  partes  de  su  valor;  carencia  de  fon- 
dos y de  crédito  para  hacer  las  reparaciones  necesarias,  aunque 
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el  importe  de  éstas  sea  inferior  a las  tres  cuartas  partes  del 
valor  del  buque. 

Artículo  49  de  la  Ley  de  Navegación. 

Art.  268.  Para  autorizar  la  transferencia  de  un  buque  chi- 
leno en  puerto  extranjero,  debiendo  conservar  aquel  su  carác- 
ter nacional,  exigirá  el  Cónsul  al  dueño  o capitán  el  título  de 
propiedad,  y en  vista  de  él  hará  anotación  en  el  certificado  de 
matrícula. 

Art.  269.  En  caso  de  venta,  cuidará  el  Cónsul  que  se  le 
entregue  el  rol  y demás  papeles  de  la  nave  y que  se  abone  a 
la  tripulación  que  no  estuviere  contratada  por  tiempo  o viaje 
determinado,  su  pasaje  hasta  el  puerto  donde  hubiere  cele- 
brado su  contrato  y los  sueldos  devengados  y los  que  se  venzan 
hasta  su  regreso  al  puerto  de  su  ajuste. 

Art.  270.  Si  la  tripulación  hubiere  sido  contratada  por 
tiempo  o por  viaje  determinado,  el  Cónsul  cuidará  de  que  se 
le  abone  además  de  su  pasaje,  los  sueldos  correspondientes  a 
todo  el  tiempo  que  debiere  durar  la  contrata. 

Art.  271.  Si  un  buque  náufrago  llevare  carga  para  otro 
puerto,  el  Cónsul  remitirá  copia  del  inventario  al  Cónsul  chi 
leño  respectivo,  para  que  éste  lo  haga  llegar  a conocimiento 
de  los  interesados. 

Art.  272.  Cuando  un  buque  se  construya  o adquiera  en  el 
extranjero  para  ser  matriculado  en  la  Marina  Mercante  Na- 
cional, el  dueño  deberá  presentar  al  Cónsul  chileno  respectivo 
los  documentos  que  acrediten  su  propiedad,  y aquel  funciona 
rio  los  certificará  a fin  de  que  puedan  surtir  efecto  en  la  Direc 
ción  General  de  la  Armada. 

Artículos  2,  3,  4,  5,  19  y 20  de  la  Ley  de  Navegación. 

Art.  273.  El  Cónsul  podrá  expedir  pasavante  o patente  pro- 
visional a los  buques  a que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Este 
pasavante  autorizará  al  buque  a navegar  con  bandera  chilena 
desde  el  puerto  de  su  construcción  o adquisición  a algún 
puerto  de  la  República,  para  ser  allí  matriculado.  En  este  caso 
la  tripulación  podrá  componerse  en  su  totalidad  de  marineros 
extranjeros 
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Artículo  20  de  la  Ley  de  Navegación. 

Por  circular  núm.  26,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dispuso  lo  que 
sigue: 

«Ocurre  con  frecuencia  que  algunos  armadores  de  buques  obtienen  de 
los  Cónsules  chilenos  patentes  provisionales  de  navegación,  con  el  pre- 
texto de  que  van  a matricular  sus  naves  en  algún  puerto  de  la  Repú 
blica,  y en  seguida  continúan  navegando  entre  puertos  extranjeros,  sin 
cumplir  con  este  requisito  ni  con  ninguna  de  las  obligaciones  impuestas 
por  nuestra  Ley  de  Navegación.  Con  este  procedimiento,  usan  la  ban- 
dera chilena  a fin  de  librarse  de  las  exigencias  que  las  legislaciones  de 
otros  países  puedan  imponerles,  y burlan  abiertamente  las  disposiciones 
de  nuestra  Ley  de  Navegación.  A fin  de  evitar  estos  abusos,  este  Depar 
tamento  ha  resuelto  que  estas  patentes  provisionales  de  navegación  sean 
concedidas  sólo  por  el  término  de  dos  meses  y hasta  un  determinado 
puerto  chileno,  donde  deberá  ser  matriculado  definitivamente  el  buque- 
Si  cumplido  este  plazo  de  dos  meses  el  buque  no  ha  sido  matriculado  en 
puerto  chileno,  el  primer  Cónsul  de  la  República  que  deba  intervenir  en 
el  despacho  de  la  nave,  procederá  a cancelar  la  patente  provisional  expe- 
dida, dando  aviso  de  ello  a las  autoridades  marítimas  del  en  puerto  que 
debiera  haberse  registrado,  y al  Cónsul  que  hubiere  expedido  la  patente 
provisional.» 

Art.  274.  Para  matricular  un  buque  construido  en  astilleros 
extranjeros,  cuyo  dueño  primitivo  sea  el  que  se  presenta  a 
matricularlo,  podrá  exhibirse  como  título  de  propiedad  un 
certificado  del  constructor,  con  tal  que  esté  sellado  y visado 
por  el  Cónsul  de  la  República  residente  en  el  lugar  en  que  el 
buque  fue  construido. 

Véase  el  artículo  19  de  la  Ley  de  Navegación. 

Art.  275.  Respecto  a las  naves  construidas  en  astilleros  de 
la  República  y destinadas  a ser  vendidas  en  el  extranjero,  el 
Cónsul  recibirá  del  capitán  y remitirá  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  el  pasavante  que  le  hubiere  concedido  el 
Intendente  de  la  Provincia  y el  decreto  de  zarpe  que  hubiere 
expedido  la  autoridad  marítima  de  Chile. 

Artículos  21  y 22  de  la  Ley  de  Navegación. 

Art.  276.  En  caso  de  que  un  buque  nacional  en  un  puerto 
extranjero  se  inutilizare,  destruyere,  fuere  apresado  por  el 
enemigo,  dejare  de  pertenecer  a la  marina  de  la  República  o, 
de  cualquier  modo,  perdiere  el  carácter  de  buque  chileno,  el 


— 90  — 


dueño  o capitán  hará  una  relación  exacta  de  lo  sucedido  y la 
entregará  al  Cónsul  dentro  de  20  días,  salvo  fuerza  mayor.  Le 
entregará  también  el  certificado  de  matrícula,  la  patente  de 
navegación  y el  rol  de  equipaje,  bajo  la  multa  de  cinco  pesos 
por  cada  tonelada  de  registro.  El  Cónsul  remitirá  copia  de  la 
exposición  y los  documentos  originales  a la  Dirección  General 
de  la  Armada. 

Art.  277.  Si  requerido  legalmente  por  el  Cónsul,  el  capitán 
o individuo  que  mande  un  buque  mercante  chileno  resistiere 
sin  motivo  legítimo,  o le  faltare  al  respeto  debido,  el  Cónsul 
informará  de  ello,  remitiendo  los  antecedentes  a la  Dirección 
General  de  la  Armada,  quien  podrá  imponerle  una  multa  de 
diez  a doscientos  pesos  y también  penarle  con  una  prisión  que 
no  exceda  de  un  mes  o con  privación  del  oficio  por  cuatro 
meses,  si  la  gravedad  de  la  falta  diere  motivo  para  ello. 

Igual  informe  transmitirá  al  Ministerio  de  Marina,  por  in- 
termedio del  de  Relaciones  Exteriores. 

CAPÍTULO  XVIII 

Intervención  Consular  en  la  expedición  de  buques 
y mercaderías  con  destino  a la  República 

Art.  278.  Los  Cónsules  exigirán  de  todo  capitán,  agente  o 
Contador  de  un  buque  nacional  o extranjero  que  salga  para 
los  puertos  de  la  República: 

a)  El  manifiesto  por  mayor  de  la  carga; 

Este  manifiesto  no  tiene  por  qué  ser  visado,  según  lo  establece  el  núm. 
16  del  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916. 

b)  El  manifiesto  por  menor  de  la  carga; 

c)  El  manifiesto  suplementario,  cuando  a última  hora  se 
hubiesen  embarcado  mercaderías  no  comprendidas  en  el  ma- 
nifiesto general,  el  cual  se  estimará  como  manifiesto  por  me- 
nor para  el  pago  de  los  derechos. 

Del  manifiesto  se  presentarán  tres  ejemplares;  el  primero 
original  que  llevará  el  cobro  de  los  derechos  para  el  interesado, 
el  segundo  para  la  Superintendencia  de  Aduanas  del  país  y 
el  tercero  para  el  Archivo  del  Consulado; 
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d)  Certificado  de  salida  de  una  nave  en  lastre; 

e)  La  patente  de  sanidad  expedida  por  las  autoridades  lo- 
cales; 

Por  decreto  núm.  56,  de  28  de  Enero  de  1917,  se  adoptó  el  modelo 
aprobado  por  la  4.a  Conferencia  Sanitaria  Internacional  de  las  Repúbli- 
cas Americanas  para  las  patentes  de  sanidad  que  deben  expedir  los 
Cónsules  de  la  República.  Ver  en  los  anexos  el  Reglamento  respectivo. 

f)  El  rol  de  pasajeros.  (Núms.  20  y 21  del  Arancel  Con-  ' 
sular); 

g)  Certificado  de  fumigación  en  los  casos  exigidos  por  las 
leyes  o Reglamentos  Sanitarios.  (Núms.  20  y 21  del  Arancel 
Consular). 

Respecto  de  las  naves  nacionales  se  exigirá,  además,  la  li- 
cencia de  salida;  y de  las  naves  extranjeras  el  triplicado  del 
contrato  de  enganche  de  tripulantes  chilenos  en  los  casos  en 
que  lo  determina  el  artículo  8.°  del  Reglamento  para  el  em- 
barque de  ciudadanos  chilenos  en  naves  extranjeras,  aprobado 
por  decreto  supremo  (número  904,  de  31  de  Mayo  de  1913) 

El  Reglamento  es  de  1917. 

Art.  279.  En  los  casos  en  que  la  patente  de  sanidad  no  ♦ 
hubiere  sido  expedida  por  las  autoridades  locales,  la  dará  el 
Cónsul  respectivo. 

Por  circular  núm.  12,  de  14  de  Julio  de  1917,  se  comunicó  el  siguiente 
decreto  del  Ministerio  de  Hacienda: 

«Santiago,  21  de  Junio  de  1916. — Núm.  1,179. — Vistos  estos  antece- 
dentes y lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  de  la  ley  arancelaria  núm  3,066,  de  l.° 
de  Marzo  último,  decreto: 

1. °  Las  plantas  vivas,  entendiéndose  por  tales  los  árboles  frutales  y 
forestales,  arbustos  y plantas  de  ornato,  las  papas  o tubérculos,  los  bul- 
bos y las  raíces  subterráneas  que  sirven  a la  multiplicación  de  ciertas 
plantas  y los  sarmientos  de  vides,  para  poder  ser  despachadas  por  la 
Aduana,  ser  examinadas  previamente  por  la  Estación  de  Patología  Vege- 
tal y en  caso  de  ser  entradas  infectadas  por  alguna  enfermedad  o bien 
por  venir  de  algún  país  de  donde  es  susceptible  que  traigan  algún  conta- 
gio, éstas  deberán  ser  desinfectadas  o tratadas  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones que  los  procedimientos  científicos  indican  para  cada  caso  es- 
pecial. 

2. °  Quedan  sujetas  a esta  misma  inspección  las  semillas  de  árboles 
frutales  y forestales,  de  plantas  de  ornato,  de  plantas  forrajeras  y espe- 
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cialmente  de  leguminosas,  como  el  fréjol,  habas,  lentejas,  vicias,  alfalfa 
y trébol. 

3 ° La  internación  de  las'especies  anteriormente  enumeradas,  sólo  po- 
drá efectuarse  por  las  Aduanas  de  Valparaíso,  Los  Andes  y Talcahuano; 
no  debiendo  permitirse  de  ningún  modo  por  otro  puerto  y debiendo 
practicarse  en  Valparaíso  el  examen  a que  se  refiere  el  núm.  l.°  del  pre- 
sente decreto,  de  las  muestras  que  correspondan  a las  especies  que  se 
desee  internar  por  la  Aduana  de  Los  Andes. 

4.°  Los  gastos  motivados  por  estas  inspecciones  y demás  trámites  del 
caso,  serán  de  cuenta  de  los  interesados. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el  Boletín  de 
las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Sanfuentes. — Armando  Quezada  A.» 


Por  circular  de  Octubre  de  1912,  se  comunicó  a los  Cónsules  lo  si- 
guiente: 

«El  Ministerio  de  Industria  y Obras  Públicas,  en  oficio  núm.  1,060,  de 
fecha  3 de  Octubre  en  curso,  dice  a este  Departamento  lo  que  sigue: 

«El  Director  del  Servicio  Sanitario  Animal,  en  comunicación  de  re- 
ciente fecha,  dice  a este  Ministerio  lo  que  sigue: 

Tengo  el  honor  de  solicitar  por  intermedio  de  V.  S.  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  una  circular  a los  representantes  diplomáticos 
o Consulados  de  la  República  de  Chile  en  el  extranjero,  a fin  de  llamar- 
les la  atención  respecto  a la  introducción  en  Chile  de  animales  afectados 
de  enfermedades  contagiosas. 

Sobre  este  particular,  tengo  el  honor  de  proponer  a V.  S.,  bajo  el  pun- 
to de  vista  exclusivamente  técnico,  se  les  pida  se  sirvan  contestar  a las 
siguientes  preguntas: 

1. °  Si  se  ha  podido  comprobar  el  intercambio,  por  vía  terrestre,  de 
caballos,  asnos  y mulares  entre  los  países  donde  éstos  se  encuentran  y 
Chile. 

2. °  Si  existe  el  muermo. 

3. °  Si  la  durina  y el  mal  de  caderas. 

4. °  Si  la  fiebre  de  malta. 

5. °  Si  la  morriña  en  el  ganado  (viruela  Bovina). 

6. °  Si  la  peste  bovina. 

7. °  Si  la  peste  porcina. 

8. °  Si  la  peripneumonia  en  los  bovinos. 

9. °  Si  la  fiebre  aftosa. 

Asimismo  me  permito  solicitar  se  les  llame  la  atención  a los  señores 
Cónsules,  hacia  la  necesidad  de  informar  por  vía  cablegráfica,  cada  vez 
que  tengan  conocimiento  que  se  presente  alguna  enfermedad  contagiosa 
con  caracteres  alarmantes  en  los  países  donde  ellos  residen. 

En  los  países  europeos  existen  periódicos  especiales  de  bacteriología 
que  nos  ilustran  suficientemente 
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II 

Conocimientos  y facturas 

Art.  280.  Los  conocimientos  de  embarque  de  mercaderías 
que  lleguen  a los  puertos  de  la  República,  deberán  estar  visa- 
dos por  los  Cónsules  de  los  puertos  de  procedencia. 

Por  decreto  núm.  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  núm.  17,  se  or- 
denó que  los  conocimientos  y guías  de  embarque  o transporte,  deben  ser 
visados  por  los  Cónsules,  sean  puertos  marítimos  o terrestres. 

Art.  281.  Las  facturas  de  mercaderías  deberán  igualmente 
estar  visadas  por  el  Cónsul  General  respectivo  o por  los  Cón- 
sules de  los  puertos  de  embarque  o de  la  frontera  de  ingreso 
terrestre. 

Por  el  núm.  4.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918,  se  dispu 
so  lo  siguiente: 

«La  visación  de  facturas  a que  se  refiere  el  art.  281  del  Reglamen 
to,  deberá  ser  hecha  por  los  Cónsules  Generales  sólo  dentro  del  distrito 
especial  que  se  les  haya  fijado  por  decreto  supremo,  y dentro  de  los 
otros  distritos  donde  no  haya  Cónsul  chileno.» 

Las  facturas  de  mercaderías  enviadas  por  correo  deberán, 
igualmente,  ser  visadas  por  el  funcionario  que  corresponda, 
siempre  que  el  valor  declarado  de  ellas  exceda  de  cinco  libras 
esterlinas. 

Están  por  consiguiente  sujetas  a esta  visación  no  sólo  las 
mercaderías  enviadas  por  una  sola  encomienda  sino  en  enco- 
miendas distintas  dirigidas  por  un  mismo  remitente  a un  mis- 
mo destinatario  y por  un  envío  postal. 

: «Un  envío  postal  lo  constituye  la  entrega  al  correo  de  una  o varias 
encomiendas  por  un  mismo  expedidor  y para  un  mismo  destinatario.» 
(Núm.  5.°  del  decreto  núm.  66  de  31  de  Enero  de  1918). 

En  caso  de  que  el  valor  expresado  en  la  factura  consular 
fuera  inferior  al  avalúo  de  la  Aduana  en  más  de  un  20X  de 
este  último,  se  hará  efectiva  la  multa  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo 96,  inciso  3.°,  del  presente  Reglamento,  sobre  la  dife- 
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rencia  que  resultare  entre  el  valor  de  dicha  factura  y el  limito 
de  tolerancia  fijado. 

El  inciso  5.°  de  este  art.  fué  modificado  por  el  núm.  6 del  decreto  núm. 
66,  de  31  de  Enero,  como  sigue: 

«Cuando  el  precio  de  las  mercaderías  contenidas  en  una  enco- 
mienda o en  un  envío  postal  exceda  de  cinco  libras  esterlinas  y 
no  se  presente  factura  consular,  se  procederá  con  arreglo  al  art.  16  de  la 
ley  arancelaria  núm.  3,066,  de  l.°  de  Marzo  de  1916,  para  el  cobro  de  los 
derechos  y multas  correspondientes*. 

La  visación  de  las  facturas  consulares  por  libras  esterlinas 
selladas  en  Inglaterra  y Australia,  no  están  sujetas  al  pago  de 
derechos  consulares,  siempre  que  se  remitan  para  la  circula- 
ción en  Chile. 

Queda  entendido  que  debe  presentarse  factura  consular  res- 
pecto del  ganado  que  se  interne  por  cualquier  puerto  maríti- 
mo o terrestre  de  la  República. 

El  inciso  8.°  que  se  suprime  fué  derogado  por  decreto  núm.  916,  de 
9 de  Octubre  de  1917. 

Las  facturas  de  mercaderías  visadas  en  el  puerto  de  embar 
que  que  pasen  en  tránsito  por  otros  Consulados,  no  están  su- 
jetas a nueva  visación. 

Tampoco  están  sujetas  a visación  las  facturas  de  mercade 
rías  que  pasen  en  tránsito  por  los  puertos  de  la  República  con 
destino  al  extranjero. 

Las  muestras  declaradas  y comprobadas  sin  valor,  están 
exentas  de  documentos  consulares. 

Art.  282.  La  omisión  del  visto  bueno  consular,  en  cuales- 
quiera de  los  documentos  expresados,  será  penada  con  una 
multa  tres  veces  mayor  que  el  valor  del  arancel  que  establece 
la  Ley  núm.  2,808,  de  21  de  Septiembre  de  1909,  y se  cobrará 
administrativamente  por  las  Aduanas  de  la  República,  abo- 
nando al  Cónsul  respectivo  la  participación  que  le  correspon- 
de, de  acuerdo  con  la  ley,  y dando,  al  mismo  tiempo,  aviso,  en 
cada  caso,  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  declara  que  los  cargamentos  y materiales  de  guerra  em- 
barcados en  puertos  extranjeros  con  destino  a Chile  en  naves 
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nacionales  de  guerra,  están  exentos  de  la  visación  de  las  fac- 
turas por  los  Cónsules  chilenos. 

Por  nota  de  Octubre  de  1917,  se  envió  la  siguiente  nota  al  Ministe- 
rio de  Hacienda: 

«En  respuesta  a la  nota  de  US.  núm.  1,294,  de  15  del  presente,  en  la 
cual  se  sirve  US.  pedir  la  opinión  de  este  Departamento  sobre  el  alcance 
que  debe  darse  a la  disposición  contenida  en  el  inciso  2.°  del  artículo  282 
del  Reglamento  Consular,  que  ha  ofrecido  dudas  al  Administrador  de  la 
Aduana  de  Talcahuano  y a la  Superintendencia  de  Aduanas,  me  es  grato 
manifestar  a US.  que,  a juicio  de  este  Departamento,  la  frase  «carga- 
mentos y materiales  de  guerra»,  empleada  en  dicho  inciso,  comprende 
tanto  los  efectos  de  instalaciones  telefónicas  de  las  fortificaciones,  como 
también  cualesquiera  otros  que  sean  materiales  de  guerra,  así  como  las 
instalaciones  telegráficas,  ferrocarrileras,  heliográficas  y demás  destina- 
das a comunicaciones  militares. 

Dios  guarde  a US. — (Firmado.)  Eduardo  Suarez  Mujica.i» 

Las  facturas  de  mercaderías  destinadas  a los  funcionarios 
diplomáticos,  están  exentas,  también,  de  derechos  consulares. 
Los  despachadores  deberán  presentarlas  al  Cónsul  respectivo 
acompañadas  de  una  copia  de  la  orden  de  compra  o carta  del 
diplomático  a quien  van  dirigidas. 

Art.  283.  Las  facturas  consulares  deben  ser  extendidas  en 
cuatro  ejemplares  que  se  distribuirán  como  sigue: 

El  original  y una  copia  se  entregarán  al  interesado,  adhirien- 
do en  el  primero  las  estampillas  que  acrediten  los  derechos 
percibidos. 

La  tercera  copia  se  enviará  por  la  vía  más  directa  al  Admi- 
nistración de  Aduana  respectivo,  reservando  la  cuarta  para  el 
Archivo  Consular. 

Las  visaciones  de  copias  extra  de  facturas,  que  soliciten  los 
interesados,  válidas  ante  la  Aduana  en  caso  de  extravío  o inuti- 
lización del  original,  pagarán  $ 0.50  oro  de  48  d.  por  cada 
ejemplar. 

Art.  283  bis.  Los  Cónsules  de  Chile  en  el  extranjero  sólo 
considerarán  como  auténticas  y visarán  de  conformidad  con 
las  leyes  de  21  de  Septiembre  de  1909  y de  9 de  Abril  de 
1915,  las  facturas  de  mercaderías  que  contengan  los  datos  si- 
guientes: 
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a)  Nombre  del  vendedor  de  la  mercadería  y expedidor  de 
la  factura; 

b)  Nombre  del  consignatario  y del  puerto  de  destino  de  las 
mercaderías; 

c)  Nombre  de  la  nave,  en  caso  de  expedirse  la  factura  en  el 
puerto  de  embarque  de  la  mercadería; 

d)  Marca,  numeración,  cantidad,  clase  y contenido  de  los 
bultos; 

e)  Peso  bruto  y neto  de  las  mercaderías; 

f)  Precio  de  cada  una  de  las  mercaderías  que  anuncie  la 
factura; 

A pedido  del  Ministerio  de  Hacienda,  por  circular  núm.  15,  de  20  de 
Julio  de  1916,  se  recomendó  especialmente  a los  Cónsules  el  cumpli- 
miento estricto  de  esta  disposición,  a fin  de  evitar  que  se  ponga  en  globo 
el  valor  de  las  mercaderías. 

Con  fecha  26  de  Enero  de  1917  se  decretó  lo  que  sigue:  «Núm.  122. 
Vista  la  solicitud  que  precede  de  la  Superintendencia  de  Aduanas  en  la 
que  manifiesta  la  necesidad  de  que  las  facturas  consulares  presentadas 
en  las  Aduanas  declaren  con  la  mayor  precisión  posible  la  calidad  y na- 
turaleza de  las  mercaderías,  a fin  de  poder  fiscalizar  debidamente  las 
diversas  operaciones  relacionadas  con  su  despacho,  Decreto: 

1. °  Los  Cónsules  de  Chile  en  el  extranjero  no  visarán  y las  aduanas  no 
aceptarán  sino  las  facturas  que  contengan  los  siguientes  datos:  á)  Nom- 
bre del  vendedor  de  la  mercadería  o expedidor  de  la  factura;  b)  Nom- 
bre del  consignatario  y del  puerto  de  destino  de  las  mercaderías;  c) 
Nombre  de  la  nave,  en  caso  de  expedirse  la  factura  en  el  puerto  de  em- 
barque de  la  mercadería;  d)  Marca,  numeración,  cantidad,  clase  de  bul- 
tos y peso  de  cada  uno  de  ellos;  e)  Enunciación  de  cada  mercadería  por 
medio  de  su  nombre  y en  caso  de  que  haya  varias  especies  de  ella,  con 
las  cualidades  que  le  sean  peculiares  a fin  de  individualizarlas  en  forma 
que  no  haya  lugar  a dudas  o ambigüedades  respecto  de  su  clase  y natu- 
raleza; f)  Peso  bruto  y neto  de  cada  mercadería,  si  viene  surtida  dentro 
de  un  bulto,  sólo  el  neto;  y g)  Precio  de  cada  una  de  las  mercaderías. 

2. °  Si  a juicio  de  los  Cónsules,  el  precio  declarado  no  fuere  el  corrien- 
te de  plaza,  deberán  dejar  constancia  del  que  estimen  verdadero,  por 
medio  de  una  nota  estampada  al  pie  de  la  factura. 

3. °  Los  Cónsules  remitirán  por  primer  correo  a la  Superindencia  de 
Aduanas,  un  ejemplar  de  cada  factura  que  visen. 

4. °  Las  facturas  deberán  escribirse  en  castellano. 

5. °  Este  decreto  principiará  a regir  en  los  Consulados  desde  el  l.°  de 
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Mayo  próximo  y en  las  aduanas  desde  el  l.°  de  Julio  de  1917. — Tómese 
razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el  Boletín  de  las  Leyes  y 
Decretos  del  Gobierno. — Sanfuentes. — Arturo  Prat. — A.  Huidobro  V 


Por  cicular  núm.  11,  de  23  de  Marzo  de  1917,  se  comunicó  que  por 
decreto  núm.  1,100,  de  18  de  Marzo  de  1917,  de  los  Ministerios  de  Rela- 
ciones y Hacienda,  el  decreto  núm.  122  anterior,  ha  sido  postergado 
hasta  nueva  orden  y que,  por  consiguiente,  queda  en  vigencia  el  artículo 
283  del  Reglamento. 

g)  Indicación  del  país  donde  ha  sido  adquirida  la  merca- 
dería. 

Cualquiera  factura  en  que  se  omita  alguno  de  los  requisitos 
enunciados  anteriormente,  será  rechazada  por  los  Cónsules. 

Todo  formulario  de  factura  consular  será  aceptado  por  los 
Cónsules,  siempre  que  llene  los  requisitos  indicados  en  este 
artículo. 

Cuando  un  cajón  contenga  varias  clases  de  mercaderías,  no 
es  necesario  detallar  el  peso  neto  y el  precio  de  cada  una  de 
las  mercaderías;  basta  que  el  interesado  estampe  en  la  factura 
consular  la  cantidad,  medida  o pesode  la  mercadería,  según  la 
unidad  que  ha  servido  para  su  adquisición,  indicando  el  pre- 
cio respectivo. 

Art.  284.  Si  a juicio  de  los  Cónsules  el  precio  señalado  en 
la  factura  no  fuese  el  corriente  de  la  plaza,  deberán  dejar 
constancia  del  verdadero,  por  medio  de  una  nota  estampada 
al  pie  de  dicha  factura,  salvo  el  caso  de  que  el  precio  de  la 
mercadería  embarcada  haya  sido  convenido  en  un  contrato 
firmado  con  fecha  anterior,  lo  que  deberá  justificarse  a satis- 
facción de  los  expresados  funcionarios. 

Art.  285.  Los  Cónsules  anotarán  en  los  cuatros  ejemplares 
de  las  facturas  que  se  presenten  para  su  visación  el  valor  que 
ellas  declaren  y los  derechos  que  hubieren  percibido. 

Art.  286.  Toda  factura  enmendada  que  se  presente  a los 
Consulados  para  su  visación,  debe  acompañarse  de  una  «carta 
de  corrección»  en  doble  ejemplar,  uno  de  los  cuales  será  auto- 
rizado por  el  Cónsul  y devuelto  al  interesado,  quien  lo  presen- 
tará a la  Aduana  conjuntamente  con  la  factura  correspon- 
diente, conservándose  el  duplicado  en  el  Archivo  del  Consu- 
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lado.  La  carta  corrección  contendrá  todos  los  datos  referentes 
a la  corrección  o enmienda.  Por  esta  actuación  se  pagará  la 
suma  de  dos  pesos. 

Art.  287. 

Por  el  núm.  7.°  del  decreto  núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918,  el  art. 
287  quedó  como  sigue: 

«Art.  287.  Las  facturas  deben  expresar  únicamente  el  valor  de  las 
mercaderías,  de  conformidad  a lo  dispuesto  en  el  inciso  f)  del  art.  283, 
excluyéndose  el  valor  del  flete,  seguro,  etc.,  y sólo  sobre  dicho  valor  se 
cobrarán  los  respectivos  derechos  de  visación.» 

Art.  288.  Las  facturas  y demás  documentos  consulares  vi- 
sados para  un  vapor  no  pueden  revalidarse  para  otro,  debiendo 
presentarse  nuevos  documentos  si  aquellos  no  fueren  utiliza- 
dos en  su  oportunidad. 

Por  el  núm.  19  del  decreto  núm.  1634,  de  30  de  Diciembre  de  1916, 
se  agregó  a este  artículo  lo  siguiente: 

«Pero  cuando  por  alguna  circunstancia  imprevista  y por  motivos  aje- 
nos a la  voluntad  del  embarcador  o dueño  de  Ja  mercadería,  calificados 
debidamente  por  el  Cónsul  respectivo,  no  pudiera  efectuarse  el  embar- 
que en  el  vapor  designado  en  los  conocimientos,  facturas  y demás  docu- 
mentos ya  visados,  éstos  serán  revalidados  por  el  Cónsul,  quien  pondrá 
un  certificado  especial  para  el  caso,  sin  ningún  gravamen  para  los  inte- 
resados.» 

Art.  289.  Los  comerciantes  están  obligados  a presentar  para 
su  visación  un  solo  conocimiento,  sin  perjuicio  de  legalizar  los 
que  ellos  estimaren  conveniente. 

III 


Certificado  de  lastre  y de  tránsito 

Art.  290.  Cuando  un  buque  salga  en  lastre  de  un  puerto 
extranjero  para  los  de  la  República,  el  capitán  o su  represen- 
tante presentará  al  Cónsul,  una  declaración,  en  duplicado,  de 
la  especie  y cantidad  de  lastre  que  lleva.  El  Cónsul  después 
de  visar  dicha  declaración,  remitirá  un  ejemplar  al  Adminis- 
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trador  de  Aduana  respectivo,  por  conducto  del  mismo  capitán, 
y archivará  la  copia. 

Art.  291.  El  capitán  de  todo  buque  con  carga  para  la  Repú- 
blica, que  pase  por  un  puerto  extranjero,  sin  tomar  en  él  carga 
para  puertos  nacionales,  deberá  también  presentar  al  funcio- 
nario consular  una  declaración  y correspondiente  duplicado, 
expresando  que  no  ha  tomado  carga  en  dicho  puerto  extran- 
jero. 

IV 

Patente  de  sanidad,  lista  de  tripulantes  y de  pasajeros 

Art.  292.  Corresponde  a los  Cónsules  chilenos  otorgar  a los 
buques  nacionales  y a los  extranjeros  que  se  dirijan  a Chile 
las  boletas  de  sanidad,  siempre  que  no  las  expidieren  las  auto- 
ridades locales. 

Por  decreto  núm.  56,  de  25  de  Enero  de  1917,  se  adoptó  el  modelo 
aprobado  por  la  4.a  Conferencia  Sanitaria  Internacional  de  las  Repúbli- 
cas Americanas,  para  las  patentes  de  sanidad  que  deben  expedir  los 
Cónsules  de  la  República.  Este  modelo  puede  verse  en  el  Reglamento  de 
los  Servicios  de  Sanidad  Marítima  que  se  publica  entre  las  Disposiciones 
Diversas. 

En  todo  caso  deben  ser  visadas  por  aquel  funcionario,  ha- 
ciendo las  anotaciones  respectivas  del  estado  sanitario  del  dis- 
trito de  su  jurisdicción  y trasmitiendo  por  la  vía  más  rápida 
la  noticia  sobre  cualquier  enfermedad  epidémica  que  existiere. 

Art.  293.  Los  Cónsules  visarán  la  lista  de  tripulantes  de 
todo  buque,  ya  sea  nacional  o extranjero. 

Visarán  además  la  lista  de  pasajeros  o la  declaración  de  no 
haberlos  para  los  puertos  de  la  República.  Al  legalizar  esta 
lista,  cuidarán  los  Cónsules  de  cerciorarse  si  se  han  cumplido 
las  prescripciones  del  decreto  Supremo  respecto  a inmigrantes 
libres  de  17  de  Abril  de  1914. 

El  Ministerio  del  Interior,  por  decreto  núm.  321,  de  30  de  Enero  de 
1917,  dispuso  lo  que  sigue: 

«Núm.  321.  — Visto  lo  dispuesto  en  el  decreto  núm.  3,973,  de  6 de 
Agosto  de  1915,  acerca  del  alcance  que  debe  darse  al  inciso  2.°  del  ar- 
tículo 8.°  del  Reglamento  de  la  Estación  Sanitaria  de  Arica,  aprobado 
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por  decreto  número  6,349,  de  20  de  Diciembre  de  1913,  y lo  informado 
al  respecto  por  el  Consejo  Superior  de  Higiene  Pública;  teniendo  pre- 
sente lo  solicitado  por  diversas  compañías  de  navegación  y lo  dispuesto 
en  el  inciso  3.°  del  artículo  5.°  del  decreto  número  5,328,  de  20  de  Di- 
ciembre de  1916,  sobre  Reglamentación  de  los  Servicios  de  Sanidad  Ma- 
rítima, decreto: 

Las  naves  procedentes  de  puertos  limpios  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  y de  Méjico,  en  la  costa  del  Pacífico  o del  Atlántico,  vía 
del  Canal  de  Panamá,  sin  tocar  sino  en  Colón  o Balboa,  sobre  el  mismo 
Canal,  y que  vengan  en  viaje  directo  a puertos  chilenos  a cargar  salitre 
o a dejar  petróleo,  quedan  exceptuadas,  hasta  nueva  disposición  del  Go- 
bierno, de  la  obligación  de  recalar  en  Arica,  para  los  fines  indicados  en 
el  inciso  2.°  del  artículo  l.°  del  Reglamento  de  la  Estación  Sanitaria  de 
Arica  y del  inciso  3.°  del  artículo  5.°  del  Reglamento  de  Servicios  de  Sa- 
nidad Marítima,  siempre  que  reúnan  las  siguientes  condiciones: 

1. a  Que  traigan  patente  limpia  de  sanidad,  visada  por  el  Cónsul  chile- 
no correspondiente; 

2. a  Que  no  hayan  estado  en  contacto  con  ninguna  nave  durante  la  na- 
vegación; y 

3. a  Que  no  hubieren  tenido  a bordo  ningún  caso  sospechoso  o con- 
firmado de  enfermedad  infecciosa  que  haga  necesaria  la  cuarentena. 

Los  agentes  de  las  compañías  interesadas  quedan  obligados  a presen- 
tar, mensualmente,  al  Ministerio  del  Interior,  una  nómina  de  los  vapores 
que  arribarán  al  país  acogiéndose  a esta  disposición,  indicando  los  puer- 
tos de  procedencia  y destino,  a fin  de  que  el  Ministerio  pueda  dar  opor- 
tuno aviso  a la  Estación  Sanitaria  de  Arica  y a la  autoridad  del  puerto 
de  arribada. 

Deben,  sin  embargo,  recalar  en  Arica  estos  mismos  vapores  y todos 
los  que  conduzcan  carga  en  tránsito  para  un  lugar  distinto  del  puerto  de 
desembarque. 

Las  naves  que  arribaren  a puertos  chilenos  sin  cumplir  con  cualquiera 
de  las  exigencias  sanitarias  anotadas,  no  podrán  ser  recibidas  y queda- 
rán obligadas  a dirigirse  a Arica  a fin  de  dar  cumplimiento  allí  a las  dis- 
posiciones de  Sanidad  Marítima. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Sanfuentes. — Enrique 
Zañartu  P.» 


Por  nota  circular  núm.  1,454,  de  12  de  Julio  de  1917,  se  dijo  lo  si- 
guiente: 

«Por  decreto  núm.  321,  de  30  de  Enero  último,  del  Ministerio  del  In- 
terior, se  dispone  que  quedan  exceptuadas  de  la  obligación  de  recalar  en 
Arica  para  su  desinfección,  las  naves  procedentes  de  puertos  limpios  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América  y de  Méjico  en  viaje  directo  a 
Chile,  que  cumplan  con  ciertos  requisitos. 

Para  esclarecer  algunas  dudas  que  se  han  presentado  con  motivo  de 
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la  aplicación  de  dicho  decreto  y a fin  de  evitar  dificultades  en  lo  sucesi- 
vo, este  Ministerio  estima  necesario  establecer  que  la  excepción  de  la 
obligación  de  recalar  en  Arica  para  su  desinfección,  rige  aún  cuando  esas 
naves  hayan  tocado  en  Colón  o Balboa  y que  «la  patente  limpia  de  sani- 
dad, otorgada  por  el  Cónsul  chileno  correspondiente»,  que  se  les  exige 
traer,  es  la  expedida  en  el  puerto  de  origen  de  la  nave  en  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  o de  Méjico,  visada  por  los  Cónsules  chilenos  de 
los  puertos  en  donde  haya  tocado  la  nave,  para  los  efectos  de  establecer 
las  condiciones  sanitarias  de  esos  puertos,  y no  solamente  la  patente  que 
debe  otorgarles  el  Cónsul  chileno  en  Colón  o Balboa.» 

(Véase  al  final  el  Reglamento  de  los  Servicios  de  Sanidad  Marítima.) 

CAPÍTULO  XIX 

Contabilidad  Consular 

Art.  294.  Los  Cónsules  llevarán  para  la  contabilidad  de  sus 
oficinas,  los  siguientes  libros: 

Un  libro  general  de  entradas; 

Un  libro  de  caja; 

Un  libro  de  estampillas  consulares. 

Art.  295.  En  el  Registro  General  de  Entradas  se  anotarán 
por  orden  de  fecha  todos  los  actos  consulares  sujetos  al  pago 
de  derechos,  debiendo  enunciarse  en  cada  partida  el  número 
de  orden  correspondiente,  que  comenzará  el  l.°  de  Enero  y 
concluirá  el  31  de  Diciembre  de  cada  año;  la  naturaleza  del 
acto;  el  importe  del  derecho  percibido;  el  número  del  Arancel 
que  se  hubiere  aplicado  y demás  que  indica  el  formulario  que 
se  acompaña  al  presente  Reglamento. 

En  la  inscripción  de  facturas,  se  anotará,  además,  el  valor 
total  declarado  y en  la  de  los  documentos  que  se  relacionen 
con  el  despacho  de  una  nave,  su  nombre  y el  de  los  agentes  o 
consignatarios  y las  observaciones  a que  hubiere  lugar. 

Art.  296.  En  el  libro  de  caja  figurará  el  movimiento  de  fon- 
dos del  Consulado,  y al  fin  del  trimestre  se  hará  balance  para 
obtener  el  saldo  respectivo. 

Art.  297.  En  el  libro  de  estampillas  consulares  se  anotarán 
en  el  Debe  las  cantidades  recibidas  de  la  Tesorería  Fiscal  de 
Chile  en  Londres,  indicándose  los  diferentes  tipos,  y en  el  Ha- 
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ber  las  sumas  egresadas,  haciéndose  el  balance  trimestral  res- 
pectivo para  comprobar  la  existencia. 

Art.  298.  Todos  los  Cónsules  de  Chile,  sean  de  Profesión  u 
Honorarios,  rendirán,  el  primer  día  de  cada  trimestre,  cuenta 
detallada  de  las  entradas  percibidas  en  el  trimestre  anterior  y 
del  movimiento  de  la  oficina. 

Por  decreto  núm.  1,139,  de  18  de  Diciembre  de  1917,  se  decretó  la 
forma  en  que  debe  hacerse  la  remesa  de  fondos  a Londres.  Véase  este 
decreto,  que  se  copia  como  nota  del  artículo  17  de  la  Ley  Consular. 

Esta  cuenta  se  extenderá  en  seis  ejemplares,  que  compren- 
derá los  siguientes  documentos:  copias  del  libro  de  Entradas 
Generales,  del  Libro  de  Caja  y del  de  Estampillas  y los  com- 
probantes que  justifiquen  los  pagos  hechos  durante  el  trimestre. 

De  estos  ejemplares,  enviarán  dos  a la  Tesorería  Fiscal  de 
Chile  en  Londres,  uno  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
uno  a la  respectiva  Legación  de  Chile  y el  otro  al  Consulado 
General  de  que  dependan,  debiendo  los  Cónsules  Particulares 
hacer  estos  envíos  por  intermedio  del  Jefe  del  Establecimiento 
Consular  respectivo.  El  ejemplar  restante  será  para  el  archivo 
del  Consulado. 

Cuando  se  conceda  a un  Consulado  de  nueva  creación  fon- 
dos para  la  instalación  de  la  oficina  Consular  o para  compra 
de  escudo,  sellos,  bandera,  etc.,  el  Cónsul  respectivo  deberá 
enviar  a la  Tesorería  de  Chile  en  Londres  para  los  fines  de  su 
aprobación  ulterior  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  cuenta  docu- 
mentada de  la  inversión  de  dichos  fondos.  En  el  Archivo  del 
Consulado  se  conservará  el  correspondiente  inventario  de  estos 
muebles  y útiles,  debiendo  el  Cónsul  a quien  se  le  ha  concedi- 
do los  fondos,  remitir  una  copia  de  aquél  al  Cónsul  General  o 
Jefe  de  distrito  de  quien  dependa,  otra,  por  conducto  de  éste, 
a la  Legación  respectiva,  y en  fin,  otra  por  el  mismo  conducto 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  artículo  298  se  agregó  el  siguiente  inciso,  por  el  núm.  8.°  del  decre- 
to núm.  66,  de  31  de  Enero  de  1918: 

«Las  autoridades  de  puerto  o de  aduana  a que  se  refiere  el  artículo  18 
de  la  Ley  Consular,  comunicarán  trimestralmente  a la  Superintendencia 
de  Aduanas  el  monto  de  los  derechos  que,  según  las  facturas,  conoci- 
mientos y demás  documentos  visados  recibidos,  hayan  percibido  los 
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Cónsules  por  la  visación  de  dichos  documentos.  La  Superintendencia, 
por  su  parte,  hará  un  resumen  de  dichos  derechos,  por  Consulados,  y lo 
remitirá  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  para  la  confrontación 
con  las  cuentas  que  hayan  remitido  los  Cónsules  a dicho  Ministerio.» 

Art.  299.  El  ejemplar  original  de  las  cuentas  trimestrales 
que  se  remita  al  Tesorero  de  Chile  en  Londres,  debe  ir  acom- 
pañado de  los  comprobantes  de  los  pagos  hechos  en  conformi- 
dad a lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  300.  Los  Cónsules  no  podrán  efectuar  con  cargo  a las 
entradas  consulares  gasto  alguno  fuera  de  los  siguientes: 

a ) Pago  de  su  sueldo  y asignación; 

b)  Auxilio  moderado  a chilenos  desvalidos,  y los  de  repa- 
triaciones estrictamente  calificadas  de  los  mismos.  En  la  con- 
cesión de  estos  socorros  y repatriaciones,  los  Cónsules  deben 
proceder  sólo  eri  casos  de  reconocida  urgencia,  y siempre 
que  no  haya  tiempo  de  consultar  previamente  a la  Legación, 
si  la  hubiere,  o al  Cónsul  General  respectivo. 

En  los  Consulados  en  que  exista  Caja  de  Auxilios  a chilenos 
desvalidos,  estos  gastos  se  efectuarán  con  cargo  a esos  fondos; 

c)  Cablegramas  urgentes; 

Por  núm.  21  del  decreto  núm.  1,634,  de  Dicbre.  30  de  1916,  se  dispuso 
que  «los  auxilios  a chilenos  desvalidos  y repatriación  de  I03  mismos,  a 
que  se  refiere  el  presente  artículo,  no  podrán  ser  otorgados  por  los  Cón- 
sules sino  en  virtud  de  los  avisos  que  recibirán  oportunamente  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  en  los  que  se  les  comunique  que  la 
respectiva  ley  de  presupuestos  consulta  fondos  para  estos  objetos.» 

d)  Pago  de  transportes  en  los  casos  a que  se  refiere  el  artícu- 
lo 10  de  la  Ley  Consular  y demás  gastos  para  los  cuales  hu- 
bieren sido  previamente  autorizados  por  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores; 

e)  Pérdida  que  resulte  al  tomar  la  letra  por  medio  de  la  cual 
deban  remitirse  los  saldos  a favor  del  Fisco  a la  Tesorería  Fis- 
cal de  Chile  en  Londres. 

Art.  301.  La  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres  solicitará 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  cada  caso,  la  decla- 
ración de  abono  correspondiente  a los  gastos  efectuados  por  los 
Cónsules,  de  acuerdo  con  los  párrafos  b,  c y e del  artículo  an- 
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tenor.  El  Cónsul  General  respectivo  hará,  por  su  parte,  en 
cada  caso,  igual  petición  al  Ministerio. 

Art.  302.  A la  cuenta  que  se  remita  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  se  agregará  el  balance  de  la  Caja  de  Auxilios 
a chilenos  desvalidos  en  el  respectivo  documento,  acompañan 
do  los  comprobantes  de  egresos. 

Art.  303.  Fuera  de  las  cuentas  trimestrales,  los  Cónsules 
enviarán  a fines  de  cada  año  a sus  respectivos  jefes  inmedia 
tos,  dentro  de  la  primera  quincena  de  Enero,  un  balance  gene- 
ral de  las  entradas  y gastos  habidos  en  su  respectiva  oficina 
durante  el  año,  como  asimismo  del  movimiento  de  estampillas, 
remitiendo  a la  vez  directamente  un  ejemplar  a la  Tesorería 
Fiscal  de  Chile  en  Londres. 

Art.  304.  La  circunstancia  de  no  producir  un  Consulado  de 
Profesión  u Honorario  saldo  alguno  a favor  del  Fisco,  no 
exime  al  funcionario  que  lo  desempeña  de  la  obligación  de 
rendir  las  respectivas  cuentas  trimestrales  y anuales  de  entra- 
das y gastos. 

Art.  305.  Salvo  el  caso  de  breve  ausencia  a que  se  refiere  el 
artículo  49  del  presente  Reglamento,  siempre  que  un  Cónsul 
deba  hacer  entrega  de  su  oficina,  ya  sea  al  principio  o al  tér- 
mino de  una  licencia  o ausencia  autorizada,  el  expresado  fun- 
cionario deberá  rendir  cuenta  en  la  forma  prescrita  en  este 
Reglamento,  del  movimiento  de  entradas  y gastos  del  Consu- 
lado, y del  movimiento  de  estampillas,  hasta  el  día  en  que  lo 
baya  entregado  a su  subrogante,  quien  deberá  seguir  rindién- 
dolas mientras  desempeña  las  funciones  consulares  respectivas. 

Por  número  20  del  decreto  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dis- 
puso que  la  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres  comunicará  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  por  intermedio  de  la  Dirección  del  Tesoro, 
todas  las  omisiones,  incorrecciones  o reparos  que  haya  hecho  a los  fun- 
cionarios consulares  y que  éstos  no  hayan  podido  justificar  debidamen- 
te, en  su  oportunidad;  así  como  el  Ministerio  comunicará  a dicha  Tesorería 
las  observaciones  que  le  merezcan  las  cuentas  consulares. 
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CAPÍTULO  XX 

Condiciones  de  la  correspondencia  oficial  de  los  Cónsules 

I 

Correspondencia 

Art.  306.  Por  el  núm.  22  del  decreto  1,634,  de  30  de  Diciembre  de 
1916,  se  reemplazó  este  artículo  por  el  siguiente: 

«Art.  306.  a)  Las  notas  e informes  deberán  escribirse  en  papel  proce- 
so o en  hojas  de  papel  bien  consistente  y compacto,  que  no  difieran  mu- 
cho de  las  dimensiones  de  aquél  (2lX33|  centímetros)  y en  ningún  caso 
en  papel  de  block  o de  esquela; 

b)  Deberá  dejarse  un  margen  de  una  tercera  parte  del  ancho  del  pa- 
pel que  en  la  primera  carilla  quede  en  la  izquierda  y en  la  segunda  a la 
derecha.  Se  recomienda  especialmente  la  colocación  de  la  dirección  en  el 
margen  de  la  primera  página; 

c)  Toda  nota  deberá  ser  precedida  de  la  suma  de  su  contenido,  colo- 
cada en  la  parte  superior  de  la  hoja  y sobre  la  fecha;  y serán  devueltas 
sin  ser  tomadas  en  cuenta  para  su  estudio  las  comunicaciones  que  no 
cumplan  con  este  requisito  (Senado  Consulto  de  24  de  Mayo  de  1820). 
Deberán  llevar,  asimismo,  el  número  de  orden  correspondiente; 

d)  Se  suprime  en  absoluto  el  empleo  de  la  cubierta  o carátula  en  las 
notas  o expedientes; 

e)  Los  informes  que  se  expidan  por  las  diversas  oficinas  consulares, 
se  agregarán  inmediatamente  a continuación  de  la  providencia  o decreto 
que  origina  el  informe,  escribiéndose,  si  fuera  posible,  en  la  misma  hoja 
que  esté  contenida  la  providencia,  de  manera  que  su  disposición  o colo- 
cación material  corresponda  exactamente  con  el  orden  cronológico  en 
que  sucesivamente  se  ha  expedido.  Se  recomienda  en  este  caso  la  colo- 
cación de  la  fecha  del  informe  al  término  de  éste  e inmediatamente  antes 
de  la  firma  del  funcionario  que  lo  suscribe;  y su  dirección,  «Señor  Minis- 
tro», etc.,  como  encabezamiento  del  informe,  con  el  objeto  de  que  a la 
simple  vista  se  pueda  saber  que  se  trata  de  un  informe  evacuado  como 
respuesta  a un  decreto  o providencia,  y nó  de  un  informe  expedido  sin 
previo  requerimiento; 

f)  El  Cónsul  que  expida  un  informe,  no  podrá  acompañarlo  de  una 
nota  separada  en  la  cual  se  exprese  su  envío.  Cuando  el  caso  lo  requie- 
ra, deberá  dividirse  el  contenido  de  un  informe  u oficio  en  dos  partes 
bien  precisas: 

l.°  De  una  primera  parte,  en  la  cual  se  haga  la  exposición  de  motivos 
o se  funde  lo  solicitado,  con  el  detenimiento  o detalles  que  exija  el 
asunto;  y 


— 106  — 


2.°  De  una  segunda  parte,  que  irá  en  párrafos  separados,  en  la  cual  se 
contenga  la  enunciación  clara  y precisa  de  las  peticiones  o conclusione8 
que  formule  el  funcionario,  o de  las  oposiciones  que  presente  a la  consi* 
deración  del  superior.  En  el  curso  de  lo  escrito,  se  distinguirá  el  comien- 
zo de  esta  segunda  parte,  por  la  colocación  de  una  o más  palabras  en  el 
margen  de  la  nota; 

g)  En  los  casos  en  que  se  solicite  la  adopción  de  una  medida  del  giro 
ordinario  del  servicio,  cuya  resolución  no  merezca  mayor  estudio  y re- 
caiga sobre  solicitud,  memorial  o petición  de  empleados  o autoridades 
subalternas,  podrán  los  Cónsules  elevar  los  asuntos  a la  consideración 
del  Gobierno  con  una  providencia  breve  en  que  manifiesten  la  opinión 
que  les  merece  y si  se  puede  o nó  acceder  a lo  solicitado;  y 

K)  Se  recomienda  muy  particularmente  lo  dispuesto  en  el  número  an- 
terior, para  los  casos  en  que  se  remitan  otras  comunicaciones,  a fin  de 
evitar  transcripciones  inútiles  que  originan  pérdidas  de  tiempo  y hacen 
más  difícil  el  estudio  del  despacho.» 

Art.  307.  La  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres  repartirá 
a los  Cónsules  Generales  o Jefes  de  distrito  los  formularios  ne- 
cesarios para  sus  cuentas  trimestrales  y anuales  y a los  fun- 
cionarios consulares  de  su  dependencia. 

Art.  308.  Los  despachos  se  escribirán  con  letra  clara  y no 
muy  pequeña,  procurándose  que  la  tinta  sea  suficientemente 
negra  y permanente  para  facilitar  su  lectura  en  todo  tiempo. 

Art.  309.  Se  pondrá  el  título  de  cada  Consulado  al  margen 
de  cada  comunicación  oficial.  Estas  deberán  numerarse  empe- 
zando la  numeración  al  principio  de  cada  año  y cerrándola  al 
fin,  sin  que  se  interrumpa  por  el  cambio  de  los  funcionarios. 

Art.  310.  En  las  copias  o documentos  que  vayan  anexos  a 
las  comunicaciones,  se  pondrá  el  número  correspondiente  a 
éstas  para  impedir  su  extravío,  error  o pérdida  de  tiempo. 

Art.  311.  Cuando  en  los  despachos  se  conteste  a alguna  co- 
municación del  Ministerio,  se  indicará  también  al  margen  de 
éstos  su  número  y fecha. 

Art.  312.  No  se  mezclarán  asuntos  en  los  despachos,  de- 
biendo circunscribirse  cada  / uno  de  éstos  a un  negocio  solo  y 
exclusivo  de  otro;  aunque  sean  idénticos,  como  no  tengan  ínti- 
ma relación  y enlace. 

Art.  313.  Bajo  ningún  título  ni  pretexto  se  expresará  en  las 
comunicaciones  oficiales,  u otro  cualquier  documento,  el  nom- 
bre del  Ministro  o funcionario  a quien  se  escriban,  sino  que  se 
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dirigirán  simplemente  al  empleo  que  cada  uno  ejerce,  para 
evitar  que  la  correspondencia  particular  se  confunda  con  la 
de  oficio. 

Art.  314.  Los  despachos  se  encabezarán  con  un  sucinto  re- 
sumen de  la  materia  que  tratan  o del  objeto  principal  de  la 
comunicación. 

Cuando  traten  de  asuntos  que  por  su  naturaleza  deban  ser 
trasmitidos  por  el  Departamento  a otros  Ministerios  u oficinas 
públicas,  deberán  venir  acompañados  de  las  copias  necesarias. 

II 

Redacción  y expedición  de  documentos 

Art.  315.  Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  especiales  de 
este  Reglamento,  todas  las  inscripciones  y demás  actos  que  los 
Cónsules  autoricen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  serán  re- 
dactados en  castellano  y otorgados  con  las  formalidades  pres- 
critas por  las  leyes  y decretos  de  la  República,  teniendo  pre- 
sente los  formularios  o modelos  que  por  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  se  les  indiquen  o distribuyan. 

Art.  316.  Las  fechas  de  los  documentos  notariales  que  los 
Cónsules  expidan  y también  las  cantidades  y guarismos  que 
en  dichos  documentos  se  expresen,  serán  siempre  escritas  con 
palabras. 

Art.  317.  Los  Cónsules  Honorarios  no  podrán  autorizar  ins- 
trumentos públicos,  sin  previo  consentimiento  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. 

Art.  318.  Las  copias  de  documentos  deberán  expedirse  por 
extenso,  sin  supresiones,  abreviaturas,  modificaciones  ni  va- 
riantes, y en  ella  se  expresará  si  el  original  ha  sido  de 
vuelto  al  interesado  o si  queda  en  el  archivo  de  la  oficina  con- 
sular. 

Art.  319.  Las  hojas  de  los  pliegos  y las  distintas  hojas  se- 
paradas de  un  mismo  documento  deberán  ligarse  con  el  sello 
consular  estampado  a la  vez  en  las  hojas  anterior  y siguien- 
tes, de  manera  que  una  parte  del  sello  figure  en  una  de  dichas 
hojas  y el  resto  del  mismo  sello  en  la  otra  hoja. 
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Art.  320.  Tanto  para  las  copias  como  para  los  documentos 
manuscritos  hechos  a máquina  que  los  Cónsules  autoricen, 
deberán  emplear  tinta  indeleble,  negra,  azul  o violeta. 

Art.  321.  Las  traducciones  se  extenderán  por  separado,  ha- 
ciendo constar  en  el  original,  por  nota  autorizada  con  el  sello 
y firma  del  Cónsul,  la  fecha  en  que  se  traduce. 

CAPÍTULO  XXI 

Oficina  consular,  archivo,  biblioteca  y útiles  de  servicio. 

I 

Oficina 

Art.  322.  Los  funcionarios  consulares  deberán  elegir  en  el 
punto  de  su  residencia  un  local  decente  y cómodo  para  oficina, 
procurando  que  su  situación  no  se  encuentre  distante  de  los 
centros,  comerciales. 

Por  núm.  23,  del  decreto  1,634,  de  30  de  Diciembre  de  1916,  se  dispuso 
que  los  Cónsules  deben  comunicar  siempre  al  Departamento  los  cambios 
de  ubicación  de  las  oficinas  consulares;  y por  circular  núm.  9,  de  24  de 
Abril  de  1917,  se  ordenó  a los  Cónsules  Generales  comunicar  la  naciona- 
lidad de  los  Cónsules  de  su  dependencia. 

Colocarán  en  la  puerta  del  Consulado  el  escudo  de  armas 
de  la  República  y además  una  plancha  anunciando  las  horas 
de  oficinas. 

II 

Archivo 

Art.  323.  Los  libros,  documentos  y cualesquiera  papeles  o 
efectos  pertenecientes  al  archivo,  se  conservarán  siempre  se- 
parados de  los  libros  y papeles  particulares  del  funcionario 
consular.  Donde  fuere  posible,  se  destinará  al  archivo  una 
habitación  distinta  y,  por  lo  menos,  un  estante  exclusivo;  de 
manera  que,  en  caso  necesario,  pueda  cerrársele  y vedar  su 
uso  con  el  sello  consular. 

Art.  324.  Los  archivos  consulares  son  propiedad  inviolable 
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de  la  Nación,  así  como  también  los  sellos,  escudos  de  armas, 
banderas  y todos  los  muebles  que  consten  del  inventario  que 
cada  Cónsul  debe  hacer  al  tomar  posesión  de  su  cargo  y al 
transmitirlo  a su  sucesor,  y no  pueden  enajenarse,  ni  cons- 
tituirse o considerarse  como  prenda  o garantía  de  responsabi- 
lidad. 

Art.  325.  Con  todos  los  oficios  y demás  documentos  que  re- 
ciban o despachen  los  Cónsules  formarán  por  año  los  siguien- 
tes archivadores: 

1. °  De  la  correspondencia  recibida  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Legaciones,  Consulados  Generales,  Tesore- 
ría de  Chile  en  Londres  y demás  de  carácter  oficial  de  la  Re- 
pública; 

2. °  De  la  correspondencia  recibida  de  las  autoridades  del 
país  donde  residan,  de  los  Cónsules  extranjeros,  de  los  docu- 
mentos oficiales  que  se  tramiten  en  el  Consulado  y de  las 
comunicaciones  particulares; 

3. °  De  la  correspondencia  que  se  conteste  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  a la  Legación,  Consulado  General,  Te- 
sorero y demás  de  carácter  oficial  de  la  República; 

4. °  De  la  correspondencia  que  se  conteste  a las  autoridades 
del  país  donde  residan,  a los  Cónsules  extranjeros  y demás 
particulares  que  reciban; 

5. °  De  las  facturas,  conocimientos  y manifiestos  consulares 
que  hayan  visado; 

6. °  De  las  rendiciones  de  cuentas  que  hagan  a la  Tesorería 
Fiscal  de  Chile  en  Londres  y demás  que  no  estén  clasificadas 
en  los  anteriores. 

Las  comunicaciones  se  archivarán  por  orden  alfabético  or- 
denando el  índice  correspondiente  para  facilitar  su  examen. 

Art.  326.  A fin  de  evitar  en  el  archivo  la  acumulación  de 
papeles  o documentos  cuya  conservación  no  ofrezca  interés 
por  su  poca  importancia  o antigüedad,  podrán  los  Cónsules: 

1. °  Destruir,  suprimiéndolos  del  archivo,  los  manifiestos, 
conocimientos  y facturas,  después  de  cinco  años. 

2. °  Podrán  también,  cuando  lo  crean  conveniente,  someter 
para  su  aprobación  al  Cónsul  General  y éste  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  una  lista  expresando  detalladamente  la 


110  — 


naturaleza  y calidad  de  cualesquiera  otros  documentos  con 
más  de  cinco  años  de  antigüedad  que  en  su  concepto  puedan 
ser  inutilizados  y,  en  consecuencia,  suprimidos  del  archivo. 

Art.  327.  La  supresión  o destrucción  de  los  papeles  a que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  hará  constar  por  medio  de 
acta  extendida  en  el  libro  de  inventario,  detallando  los  docu- 
mentos suprimidos. 

Art.  328.  Además  de  los  libros  de  contabilidad  menciona- 
dos en  el  artículo  294,  los  Cónsules  llevarán  ajustados  a las 
prescripciones  y modelos  que  el  Ministerio  de  Relaciones  indi- 
que o distribuya  los  siguientes  libros: 

1.  De  inventarios,  en  el  que  se  extenderán  las  actas  relati- 
vas a la  entrega  o recibo  del  Consulado,  con  sus  libros,  mue- 
bles y documentos  del  archivo,  anotando  anualmente  los  au- 
mentos y variaciones  que  ocurran. 

2.  De  actos  notariales  y de  estado  civil  que  se  otorguen  ante 
ellos,  actas,  declaraciones,  contratos  y protestas,  testamentos 
abiertos  y tome  de  razón  de  testamentos  cerrados,  etc. 

3.  De  matrículas  de  chilenos. 

4.  De  pasaportes  que  expidan  o visen. 

5.  De  legalización  de  firmas.  En  este  libro  se  anotará  el 
nombre  del  funcionario  o particular  cuya  firma  se  baya  lega- 
lizado, la  fecha  de  la  actuación  y la  naturaleza  del  documento. 

6.  De  los  certificados  que  visen  o expidan. 

7.  De  los  pasavantes  y demás  actos  relativos  a la  navega- 
ción que  expidan. 

Art.  329.  En  la  primera  página  de  cada  uno  de  estos  libros 
y en  los  demás  prescritos  por  este  Reglamento,  se  extenderá, 
firmada  por  el  Cónsul,  una  certificación  expresiva  del  objeto 
a que  el  libro  se  destina  y del  número  de  folios  que  contenga. 

Cuando  se  llenen  todos  los  folios  de  un  libro,  o no  proceda, 
o no  fuere  posible  extender  en  él  nuevos  asientos,  el  Cónsul 
lo  cerrará  poniendo  a continuación  del  último  asiento  una 
nota  que  indique  haberse  cerrado  el  libro  y el  número  de 
asientos  que  contenga. 

En  los  casos  de  separación  definitiva  o temporal,  los  li- 
bros consulares  serán  cerrados  por  el  funcionario  saliente  o 
que  se  ausente,  en  la  fecha  que  abandone  la  oficina,  y serán 
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abiertos  por  el  reemplazante  el  día  en  que  se  haga  cargo  de 
aquélla. 

Todo  original  llevará  al  principio  y al  margen  la  fecha  y 
número  de  orden  que  le  corresponde. 

En  todos  los  documentos  que  se  presenten  para  su  inscrip- 
ción en  los  Registros  del  Consulado  y que  hayan  de  ser  de 
vueltos,  se  pondrá  al  margen  la  siguiente  anotación:  «Regis 
trado  en  esta  fecha  al  folio...  del  libro...  de  este  Consulado.» 
(Fecha,  ñrma  y sello  Consular). 

Las  actuaciones  de  toda  especie  deben  extenderse  en  el  li- 
bro respectivo,  unas  a continuación  de  otras,  sin  dejar  espacio 
en  blanco;  teniéndose  presente  que  el  libro  en  que  se  inscri- 
ben constituye  el  único  Registro  original  de  dichos  docu- 
mentos. 

Los  Registros  serán  llevados  sin  enmiendas  ni  raspaduras, 
y los  errores  u omisiones  se  subsanarán  o salvarán  después  de 
terminada  el  acta  y a continuación  de  la  misma. 

Art.  330.  Siempre  que  un  funcionario  consular  sea  subro- 
gado de  una  manera  transitoria  o deñnitiva,  entregará  el  archi- 
vo y demás  objetos  consulares  al  reemplazante  o a su  sucesor. 

En  caso  que  se  viere  obligado  a dejar  depositado  el  archivo 
por  no  tener  subrogante  legal,  lo  entregará  bien  acondiciona- 
do al  Cónsul  de  una  nación  amiga,  o en  su  defecto  a un  ciu- 
dadano chileno  honorable,  y en  defecto  de  éste  a un  extranje- 
ro que  reúna  esas  condiciones.  Si  fuere  posible,  se  consultará 
previamente  la  designación  al  Jefe  del  Establecimiento  Con- 
sular, o a la  respectiva  Legación  de  Chile  o al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. 

La  entrega  se  hará  otorgándose  el  recibo  correspondiente  en 
tres  ejemplares,  de  los  cuales  uno  se  remitirá  al  Ministerio,  otro 
a la  Legación  o en  su  defecto  al  Consulado  General  respectivo. 

Art.  331.  Será  depositado  el  archivo  en  la  oficina  de  la  Le- 
gación, siempre  que  existiere  en  la  localidad  en  que  el  depósi- 
to debiere  ser  efectuado. 

Art.  332.  En  caso  de  muerte  de  un  funcionario  consular  o 
de  no  haber  quien  lo  subrogue  o reemplace  inmediatamente, 
sus  herederos  o albaceas  procederán,  para  poner  en  seguridad 
el  archivo,  de  la  misma  manera  indicada  en  el  artículo  330. 
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III 

Biblioteca 

Art.  333.  La  Biblioteca  del  Consulado  debe  componerse  de 
los  libros  siguientes: 

1. °  El  presente  Reglamento; 

2. °  Un  ejemplar  de  la  Colección  de  Tratados  de  Chile; 

3. °  Un  ejemplar  de  la  Ordenanza  de  Aduanas; 

4. °  Un  ejemplar  de  la  Tarifa  de  Avalúos; 

5. °  Un  ejemplar  de  la  última  Estadística  Comercial; 

6. °  Un  ejemplar  de  los  Códigos  de  la  República; 

7. °  Un  ejemplar  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola; 

8. °  Recopilación  de  las  Leyes  Promulgadas  en  Chile  por 
R.  Añguita; 

9. °  Geografía  de  la  República; 

10.  Mapa  de  la  República; 

11.  Historia  de  la  República. 

12.  Manual  del  Derecho  Internacional; 

13.  Manual  de  Economía  Política; 

14.  Constitución  de  la  República; 

15.  Colección  del  Diario  Oficial  y las  demás  publicaciones 
oficiales  que  le  fueren  enviadas. 

IV 

Utiles  de  servicio 

Art.  334.  Deberán  también  los  Cónsules  proveerse  de  un 
sello  de  goma  o metal  para  todas  las  legalizaciones  conforme 
>al  modelo  que  se  acompaña.  Un  otro  también  de  goma  o me- 
tal para  las  demás  actuaciones  y para  inutilizar  las  estampi- 
llas conforme  al  modelo.  Un  sello  de  metal  para  lacrar. 

Los  útiles  de  escritorio  necesarios  para  el  buen  servicio  de 
la  oficina. 

La  bandera  nacional  y el  escudo  de  armas  de  la  República. 
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Los  sellos  serán  guardados  cuidadosamente  para  evitar  que 
de  ellos  pueda  hacerse  uso  indebido. 

Art.  335.  La  Tesorería  Fiscal  de  Chile  en  Londres  repartirá 
a los  Cónsules  Generales  o Jefes  de  Establecimientos  Consu- 
lares los  formularios  necesarios  para  la  rendición  de  sus  cuen- 
tas trimestrales  y anuales,  para  las  concentraciones  numéricas 
que  están  obligados  a hacer,  y para  las  cuentas  trimestrales  y 
anuales  de  los  Consulados  de  su  dependencia. 

Asimismo  los  proveerá  de  los  formularios  para  efectuar  los 
balances  trimestrales  y anuales  de  estampillas  consulares. 

Artículo  transitorio.  Los  funcionarios  consulares  que  actual- 
mente desempeñan  sus  empleos,  gozarán  de  los  sueldos  fijados 
a los  Cónsules  por  la  Ley  núm.  928,  de  4 de  Marzo  de  1897, 
mientras  dure  la  guerra  europea. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insér- 
tese en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Ba- 
rros Luco. — Alejandro  Lira. 


Legisl.  Cons. 


FORMULARIOS  CONSULARES 
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Número  4 

Nombramiento  de  un  agente  consular 

Consulado de  Chile  en 

Por  cuanto  la  protección  que  debe  dispensarse  a los  ciuda- 
danos e intereses  chilenos  radicados  en así  como  la 

importancia  de  las  relaciones  comerciales  entre  dicho  puerto 
(o  plaza)  y Chile,  hacen  conveniente  el  establecimiento  en  él 
(o  ella)  de  una  agencia  consular.  Por  tanto,  en  virtud  de  la 
autorización  que  me  confiere  el  artículo  16  del  Reglamento 
Consular  y vista  la  autorización  que  me  ha  sido  conferida  por 

decreto  Supremo  de  mi  Gobierno  con  fecha y bajo 

el  núm , nombro  a don  N.  N.  agente  consular  de  Chile  en 

a fin  de  que  en  este  carácter  pueda  funcionar  bajo 

mi  dirección  y de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  este  Con- 
sulado le  imparta. 

Dado  en  el  Consulado  (general  o particular)  de  Chile  en 

a del  mes  de 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  5 

Modelo  de  juramento  en  el  caso  de  que  el  Cónsul  estuviere 
fuera  de  Chile 

Yo,  N.  N.  juro  (o  prometo  solemnemente)  observar  la  Cons- 
titución y leyes  de  la  República  y desempeñar  fielmente  el 
puesto  de  Cónsul  en  (tal  parte). 

(Fecha  y Firma). 
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Número  6 

Modelo  de  nota  para  solicitar  el  Exequátur 

Consulado de  Chile  en (fecha). 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  informar  a Vuestra  Excelencia  que  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  ha  nombra- 
do al  señor  don  (aquí  el  nombre  de  la  persona)  Cónsul  de  la 
República  en  (aquí  el  nombre  del  lugar  o distrito)  según  lo 
acreditan  las  Letras  Patentes  que  me  permito  acompañar. 

En  la  esperanza  de  que  Vuestra  Excelencia  hallará  acepta- 
ble la  persona  nombrada,  me  atrevo  a suplicarle  respetuosa- 
mente se  sirva  recabar  para  ella  el  Exequátur  de  estilo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a Vuestra  Excelencia 
los  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  con  que  tengo 
el  honor  de  suscribirme  de  Vuestra  Excelencia. 

Atento  y Seguro  Servidor. 

A Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de 


Número  7 

Modelo  del  acta  que  debe  extenderse  en  el  libro  respectivo 
al  hacerse  cargo  de  un  consulado 

En a del  mes  de de  mil  novecientos 

se  procedió  a formar  el  inventario  de  los  papeles,  libros 

y demás  efectos  pertenecientes  al  archivo  del  Consulado  de 
Chile  en  este  puerto  (o  plaza)  entre  don  N.  N.  (funcionario  sa- 
liente) y don  X.  X.  (funcionario  entrante). 

Para  esta  verificación  consta  y queda  reconocido  por  los 
abajos  firmados:  l.°  Que  dicho  archivo  contiene  los  papeles, 
libros  y efectos  cuyo  inventario  aparece  a continuación  (aquí 
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el  inventario);  2.°  Que  desde  la  época  en  que  se  formó  el  in- 
ventario que  precede  hasta  el  día  de  hoy  no  existe  ninguna 
falta  en  la  correspondencia,  documentos,  colecciones  o efectos 
que  componen  dicho  archivo  (o  si  existe  falta  señalarla  aquí) 
y que  las  piezas  conservadas  en  los  registros  de  corresponden- 
cia están  en  el  mismo  orden  y número  que  aparece  en  el  ín- 
dice respectivo;  3.°  Que  en  la  caja  de  este  Consulado  existe  en 
depósito  (se  hace  mención  de  los  depósitos  que  hubiere,  o que 
no  existe  depósito  alguno). 

Don  N.  N.  (nombre  del  funcionario  saliente)  declara  además 
que  no  tiene  ningún  original  de  las  piezas  recibidas  por  él  en 
su  carácter  oficial  durante  el  tiempo  que  ejerció  sus  funciones. 

En  comprobante  firman  la  presente  acta  en  la  fecha  arriba 
indicada. 

(Firma  del  saliente). 

(Firma  del  entrante). 

(Sello  del  Consulado). 


Número  8 

Acta  de  inventario  en  caso  de  fallecimiento  de  un  chileno 

Consulado de  Chile  en  

En a del  mes  de yo  N.  N.,  Cónsul  de 

Chile  en procedí  a inventariar  los  bienes  pertenecientes 

a la  sucesión  del  señor  don  X.  X.  (chileno)  fallecido  en  (tal 
fecha).  El  inventario  firmado  por  mí  y por  los  testigos  don 
A.  A.  y don  B.  B.  es  el  siguiente:  (aquí  el  inventario). 

En  comprobante  firmo  con  los  testigos. 

v (Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  9 

Modelo  del  informe  de  un  Capitán  a su  llegada 

Consulado de  Chile  en 

A del  mes  de de  (tal  año),  ante  mí,  Cónsul  de  Chile 

en compareció  el  señor  don  N.  N.,  capitán  que  manda 

el  buque  X,  de  porte  de  (tantas  toneladas)  y declaró,  bajo  ju- 
ramento, que  el  día  (tal)  salió  de  (se  expresan  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  navegación),  llegando  a este  puerto  como  a 
las horas  de  la  (mañana,  tarde  o noche). 

De  todo  lo  cual  se  extiende  acta  en  este  Consulado  el  día, 
mes  y año  arriba  indicados,  y después  de  leída  que  le  fué,  la 
firmó  conmigo. 

(Firma  del  Capitán). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  10 

Modelo  de  un  certificado  de  arribada 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el  (clase  y 

nombre  del  buque)  de  porte  de  (tantas  toneladas),  que  se  diri- 
ge del  puerto  de al  de.... con  cargamento  de 

ha  entrado  de  arribada  forzosa  a este  puerto  el  día  (tal)  al 
mando  del  capitán  don  N.  N.,  y que  queda  despachado  de 
nuevo  el  día  de  hoy  para  seguir  a su  destino. 

Certifico,  además,  que  durante  su  permanencia  en  este  puer- 
to, no  se  ha  embarcado  ni  desembarcado  ninguna  mercadería 
a bordo  de  dicho  buque. 

En  fe  de  lo  cual  le  expido  el  presente  certificado,  sellado  con 
el  sello  de  este  Consulado. 

En ...a de de  191... 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  11 

Declaración  jurada  del  Capitán  o Piloto  sobre  la  veracidad 
del  diario  de  navegación 

En a del  mes  de de  19... ante  mí,  Cónsul 

de  Chile  en compareció  personalmente  don  N.  N.  (capi- 

tán, piloto  o contramaestre)  del  (nombre  y clase  del  buque)  y 
bajo  juramento  declaró  que  el  diario  de  viaje  de  (tal  punto  a 

tal  otro),  que  comienza  el y termina  el y que  está 

comprendido  de  la  foja  (tal)  a la  foja  (cual)  del  libro  diario  de 
navegación  de  dicho  buque,  contiene  la  verdadera  y fiel  rela- 
ción, escrita  por  él  mismo,  de  los  sucesos  ocurridos  día  a día  a 
bordo. 

(Firma  del  capitán  o piloto). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  12 

Certificado  que  se  da  al  Capitán  después  que  ha  depositado 
en  el  Consulado  papeles  del  buque 

* 

Consulado de  Chile  en 

El  infrascrito,  Cónsul de  Chile  en certifica  que 

don  N.  N.,  capitán  de  (nombre  del  buque),  ha  depositado  en 
este  Consulado  la  patente  de  navegación,  certificado  de  ma- 
trícula y rol  de  la  tripulación  del  referido  buque  (y  demás  a 
que  hubiere  lugar). 

Dado  y firmado  por  mí,  el  dia  (tal)  de  (tal  mes  y año). 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  13 

Patente  de  sanidad  (1) 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el  (nombre,  clase 

y pabellón  del  buque)  de  (tantas)  toneladas  de  registro,  su 

capitán  don  X.  X.  sale  de  este  puerto  de con  destino  al 

de Certifico  además  que  se  goza  de  buena  salud  en  esta 

ciudad  y sus  alrededores,  sin  que  exista  peste  o alguna  enfer- 
medad contagiosa. 

En  fe  de  lo  cual  le  expido  la  presente  a (tantos)  día  del  mes 
de de  19 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 

Nota. — Si  la  patente  es  limpia  y el  Cónsul  no  tiene  obser- 
vación que  hacer,  basta  que  la  certifique  o le  ponga  su  Visto 
Bueno;  pero  si  nó,  la  visación  se  hará  más  o menos  en  esta 
forma: 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile,  certifica  que  se  le  ha  pre- 
sentado esta  patente  limpia;  pero  cree  de  su  deber  hacer  cons- 
tar que  existen  en  este  puerto  o ciudad  casos  de  (cólera,  fiebre 
amarilla,  viruela  o cualquiera  otra  enfermedad  contagiosa)  o 
que  desde  (tal  fecha)  reina  en  esta  ciudad  (tal  epidemia). 

(Fecha,  sello  y firma  del  Cónsul). 


(1)  Véase  el  modelo  de  patente  de  sanidad  aprobado  por  decreto  núm. 
56,  de  25  de  Enero  de  1917,  que  se  encuentra  entre  las  Disposiciones  Di- 
versas, en  el  Reglamento  de  los  Servicios  de  Sanidad  Marítima. 
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Número  14 


Rol  de  la  tripulación  y pasajeros  de  (clase  y nombre  del 

buque)  procedente  de del  porte  de toneladas, 

capitán  don con  destino  a 


TRIPULACIÓN 

Sueldos 

Observaciones 

Nombres 
y apellidos 

Calidad 

Nacionalidad 

1 

Formando  en  todo  (tantos)  hombres  de  tripulación  y (tantos) 
pasajeros,  inclusive  el  capitán,  según  esta  su  declaración. 
Dada  en el  día  (tantos)  del  mes  de de  19... 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  15 

Declaración  del  capitán  sobre  muerte  de  un  tripulante 

en  el  mar 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el  día  de  (la 

fecha)  compareció  ante  mí  personalmente  don  N.  N.,  capitán 
de  (clase  y nombre  del  buque)  y bajo  juramento  declaró  que 
(nombre  del  tripulante)  murió  en  el  mar  de  tal  enfermedad, 
(o  cayó  al  agua  según  el  caso)  a bordo  de  dicho  buque,  el 

día de 19...  en  el  viaje  de  (lugar  de  la  procedencia)  a 

este  puerto. 

Dado  y firmado  por  mí  en 
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Número  16 

Declaración  del  capitán  sobre  desembarque  de  marineros 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el  día...  com- 

pareció ante  mí  don  N.  N.,  capitán  de  (clase  y nombre  del  bu- 
que) y bajo  juramento  declaró  que  los  marineros  (nombres  de 
éstos)  pertenecientes  a la  dotación  de  dicho  buque  y cuyos 
nombres  aparecen  en  el  rol,  han  sido  desembarcados  y licen- 
ciados en  (puerto  del  desembarque)  y por  tal  causa. 

Certifico  además  que  dicho  capitán  ha  depositado  en  este 
Consulado  los  sueldos  que  a dichos  marineros  corresponden, 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  Reglamento  Consular. 
Dado  en  el  Consulado  de  Chile  en 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  17 

Nombramiento  de  capitán  en  caso  de  muerte 

Consulado de  Chile  en 

Habiendo  fallecido  don  N.  N.,  capitán  del  (nombre  y clase 
del  buque)  de  (tantas  toneladas)  y no  existiendo  piloto  o con- 
tramaestre que  le  reemplace,  nómbrase  al  señor  don  X.  X. 
para  que  tome  el  mando  de  dicho  buque. 

Dado  en  el  Consulado  de a del  mes  de 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  18 

Certificado  de  nombramiento  de  nuevo  capitán 

Consulado de  Chile  en 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  desde 

esta  fecha  el  señor  N.  N.  queda  de  capitán  de  (clase  y nom- 
bre del  buque)  en  lugar  de  don  X.  X.,  que  lo  era  anterior- 
mente. 

Dado  y firmado  por  mí  (fecha). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  19 

Nombramiento  de  capitán  en  caso  de  remoción 

Consulado de  Chile  en...... 

Habiendo  don  (nombre  del  capitán)  capitán  del  buque  (nom- 
bre del  buque)  cometido  (tales  o cuales)  delitos,  según  se  ha 
acreditado  (por  tales  y cuales  medios),  y siendo  por  tanto,  de 
absoluta  necesidad  su  remoción,  nómbrase  para  que  lo  reem- 
place como  capitán  del  (nombre  y clase  del  buque)  a don  X.  X. 
Dado  en  el  Consulado  a del  mes  de 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  20 

Decisión  y sentencia  del  Cónsul  en  caso  de  protesta 
contra  el  capitán,  pasajeros  o tripulación 

Consulado...  de  Chile  en... 

Por  cuanto  don  N.  N.,  capitán  de  (clase  y nombre  del  bu- 
que) recientemente  llegado  a este  puerto  de...  del  de...  ha  ex- 
tendido una  protesta  en  forma,  en  los  libros  de  este  Consula- 
do con  fecha  de...  de  19...  contra  N,  N.  y X.  X.,  pasajeros  (o 
tripulantes)  de  dicho  (clase  y nombre  del  buque),  en  el  viaje 
antedicho  por  conducta  subversiva  en  alta  mar  y por  haber  te- 
nido que  llevarlos  a...  Y por  cuanto  los  oficiales,  tripulación 
y parte  de  los  pasajeros  de  dicho  buque  también  han  extendi- 
do formal  protesta  con  fecha  de  (día,  mes  y año)  contra  las 
mismas  personas  por  sus  procedimientos  para  con  ellos  en  di- 
cho buque. 

Por  tanto,  yo,  el  infrascrito,  Cónsul  de  Chile,  habiendo  aten- 
dido a la  demanda  y quejas  expuestas  en  dicha  protesta;  ha- 
biendo primeramente  pedido  y obtenido  de  dicho  capitán  una 
lista  de  los  capítulos  de  la  acusación  entablada  por  él  contra 
dichos  pasajeros  (o  tripulantes)  que  consiste  en  (tantos)  distin- 
tos cargos,  y habiendo  examinado  respectivamente  y bajo  ju- 
ramento a los  testigos  (tales),  quienes  declararon  sobre  la  ver- 
dad de  dichos  cargos  como  sigue,  a saber:  a la  primera  acusa- 
ción que  (tal  cosa),  a la  segunda  que  (tal  otra  cosa),  a la  terce- 
ra que  (lo  que  sea),  a la  cuarta  que  (lo  que  fuere),  etc.  Y ha- 
biendo además,  admitido,  tomado  el  juramento  y examinado 
respectivamente  a (tantas)  personas  (o  tripulantes)  por  parte 
de  los  acusados,  y por  ambas  partes,  decido  y declaro  lo  que 
sigue  a saber: 

(Sigue  la  decisión  y sentencia  del  Cónsul). 

Dado  en  este  Consulado  hoy  a (tantos)  días  del  mes  de 

de  19... 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Legisl.  Cons. 
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Número  21 

Declaración  jurada  del  capitán  sobre  deserción 
de  marineros 

Consulado...  de  Chile  en... 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile  en...  certifica  que  el  día... 
del  mes  de...  del  año...,  compareció  ante  mí  don  N.  N.,  capi- 
tán de  (clase  y nombre  del  buque),  y previo  juramento  expu- 
so: que  los  marineros  que  se  expresan  en  la  lista  adjunta  y 
que  han  sido  anotados  en  el  rol  de  la  tripulación  como  deser- 
tores, han  abandonado  dicho  buque  en  los  puertos  y lugares 
que  en  ellas  se  indican,  sin  su  conocimiento  y en  las  fechas 
(fijas  o aproximadas)  que  aparecen  frente  a sus  respectivos 
nombres. 

Dicho  capitán  don  N.  N.,  declaró  además  que  los  referidos 
marineros  fueron  embarcados  en  debida  forma  en  la  época, 
lugar  y por  los  sueldos  que  se  especifican,  conforme  a la  con- 
trata de  enganche  que  se  presenta;  que  lo  recibido  por  ellos  a 
cuenta  de  sueldos,  por  devengar  o devengados,  y los  gastos 
ocasionados  por  la  deserción,  son  los  que  se  detallan  frente  a 
sus  correspondientes  nombres;  que  los  saldos  debidos  por 
sueldos  a dichos  marineros  hasta  el  día  de  su  deserción,  que 
aparecen  frente  a sus  nombres  respectivos,  son  los  saldos  ver- 
daderos a que  tendrían  derecho  si  hubiesen  sido  debidamente 
licenciados  y ajustados  por  el  tiempo  mencionado,  cuyos  sal- 
dos, deducidos  los  gastos  de  deserción  y los  efectos  pertene- 
cientes a los  referidos  marineros,  los  pone  a disposición  del 
Consulado. 

(Firma  del  capitán). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  22 

Nota  de  los  desertores 


Número  23 

Nota  para  la  aprehensión  de  desertores 

Consulado de  Chile  en (fecha) 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  informar  a (aquí  el  tratamiento  que  debe 
darse  a la  autoridad),  que  don  N.  N.,  capitán  del  buque  chi- 
leno (nombre  del  buque),  llegado  recientemente  del  puerto  de 

me  comunica  que  el  día  (aquí  se  expresa  el  día),  han 

desembarcado  de  dicho  buque  en  este  puerto,  los  siguientes 
marineros  (nombres). 

Al  poner  este  hecho  en  conocimiento  de  (aquí  el  tratamien- 
to que  deba  darse  a la  autoridad),  le  ruego  se  sirva  impartir  las 
órdenes  necesarias  para  que  los  mencionados  marineros  sean 
aprehendidos  y puestos  a disposición  de  este  Consulado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  a (aquí  el  trata- 
miento que  debe  darse  a la  autoridad)  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

(Firma  del  Cónsul). 

(A  la  autoridad  competente). 
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Número  24 

Nombramiento  de  peritos  para  el  reconocimiento 
de  un  buque 

Consulado de  Chile  en 

Vista  la  solicitud  que  precede,  dirigida  a este  Consulado 
por  el  señor  don  N.  N.,  capitán  de  (clase  y nombre  del  bu- 
que), por  la  que  pide  nombramiento  de  peritos  que  procedan 
al  reconocimiento  de  dicho  buque,  que  ha  entrado  de  arriba- 
da en  este  puerto  a -consecuencia  de  haber  sufrido  daños  y 
averías  en  el  viaje  de  (tal  punto)  a (tal  otro);  nómbrase  a los 
señores  N.  N.  y X.  X.  para  que  reconozcan  el  estado  del  bu- 
que y del  cargamento  e informen  por  escrito  a este  Consu- 
lado. 

Dado  en el  día  de 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Número  25 

Acta  de  juramento  de  los  peritos 

Consulado de  Chile  en 

Hoy  (día,  mes  y año)  ante  mí  N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en 
comparecieron  los  señores  N.  N.  y X.  X.  y declara- 
ron que  aceptaban  el  cargo  de  peritos  para  el  reconocimiento 
de  (clase,  nacionalidad  y nombre  del  buque)  y prometieron 
bajo  juramento  proceder  con  estricta  justicia  en  el  desempeño 
de  su  cometido. 

En  fe  de  lo  cual,  leída  que  le  fuá  la  presente,  firmaron  con 
el  Cónsul  que  suscribe,  el  (día,  mes  y año  arriba  expresado). 

(Firma  de  los  peritos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  26 

Nombramiento  de  peritos  para  la  formación  del  presupuesto 
de  reparaciones 

Consulado de  Chile  en 

Vista  la  solicitud  que  precede,  pombro  a don  N.  N.  para 
que,  de  acuerdo  con  los  informes  de  los  peritos  que  recono- 
cieron el  buque,  proceda  a hacer  el  presupuesto  del  costo  pro- 
bable de  las  reparaciones  que  necesita. 

Dado  en  el  Consulado de  Chile  en (la  fecha). 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Número  27 

Modelo  de  una  orden  autorizando  un  préstamo  a la  gruesa 

Consulado de  Chile  en 

Vista  la  solicitud  que  precede  del  señor  don  X.  X.,  capitán 
de  (clase  y nombre  del  buque)  del  porte  de pertenecien- 
te a del  puerto  de en  que  expone  la  necesidad 

que  tiene  de  una  suma  de para  poner  su  buque  en 

estado  de  hacerse  a la  mar;  teniendo  presente  el  informe  peri- 
cial de  (tal  fecha)  y el  presupuesto  de  gastos  formados  por 
don  N.  N.,  autorízase  al  expresado  capitán  para  levantar  un 

préstamo  a la  gruesa  hasta  por  la  cantidad  de a fin  de 

proveer  a las  reparaciones  del  buque  de  su  mando. 

Dado  en  el  Consulado de  Chile  en a (fecha). 
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Número  28 

Protesta  del  capitán  en  caso  de  arribada 


Consulado de  Chile  en 

A las horas  del  (día  fecha)  ante  mí,  N.  N.,  Cónsul  de 

Chile  en compareció  personalmente  don  N.  N.,  capitán 


de  (nombre  y clase  del  buque);  del  porte  de  (se  especifica) 
perteneciente  a don  (nombre  del  dueño);  y declaró  que  el 
(fecha  de  la  salida)  se  dió  a la  vela  del  puerto  de  (el  de  salida) 

con  el  expresado  buque,  con  destino  a cargado  con  (se 

especifica  su  carga),  teniendo  a bordo  tantos  hombres  de  tri- 
pulación y tantos  pasajeros;  que  navegó  felizmente  hasta  el 
(día  y mes),  en  cuyo  día  a eso  de  las  (tantas  horas)  estando  a 
la  altura  de ocurrió  (se  expresa  sucintamente  el  moti- 

vo de  la  arribada);  y que  hizo  rumbo  a este  puerto,  al  que  fe- 
lizmente llegó  a (tal  hora  y fecha). 

En  fe  de  lo  cual  firma  la  presente  acta. 

(Firma  del  capitán). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  29 

Certificado  de  la  firma  de  los  peritos 

Consulado de  Chile  en 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  las  fir- 
mas que  preceden  de  don y don peritos  nom- 

brados para  el  reconocimiento  de  (clase  y nombre  del  buque) 
son  auténticas  y por  lo  tanto  merecen  entera  fe  y crédito. 
Dada  y firmada  por  mí  en a las (fecha). 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  30 

Autorización  consular  para  la  descarga 
Consulado de  Chile  en 

Vista  la  solicitud  que  precede  y lo  dictaminado  por  los  pe- 
ritos don y don autorízase  al  capitán  don  N.  N., 

del  buque  nacional  (nombre  y clase  del  buque)  para  que  pro- 
ceda a la  descarga  del  referido  buque,  previo  el  permiso  res- 
pectivo de  las  aduanas  del  puerto. 

Dado  en  el  Consulado de  Chile  en (fecha). 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Número  31 

Nota  a la  autoridad  respectiva  en  caso  de  que  un  buque 
amenace  irse  a pique 

Consulado......  de  Chile  en 

Señor: 

Los  peritos  que  por  orden  de  este  Consulado  han  examina- 
do el  (clase  y nombre  del  buque),  cuyo  capitán  es  don  N.  N., 
han  reconocido  que  dicho  buque  debe  ser  varado  a fin  de 
poder  salvar  nave  y cargamento.  En  esta  virtud,  tengo  el 
honor  de  dirigirme  a US.,  suplicando  se  sirva  designar  al  ex- 
presado capitán  el  sitio  más  conveniente  de  la  bahía  de  (tal 
puerto)  en  que  si  llega  a ser  necesario  sea  varado  el  buque. 

Reitero,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firma  y sello). 


/ 
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Número  32 

Acta  de  salvamento 

Consulado de  Chile  en 

A los días  del  mes  de de  19 recibí  avi- 

so de  que  un  buque  chileno  había  naufragado  en  la  costa 

de cerca  de y me  constituí  en acompañado 

de a fin  de  asistir  y ayudar  a las  operaciones  del  salva- 

mento. Llegado  al  sitio  del  siniestro  encontré  a (nombre  del 
capitán,  oficiales,  tripulantes  y pasajeros). 

El  señor  N.  N.,  capitán  de  dicho  buque,  juramentado  en 
forma,  declaró  que  el  (fecha  del  siniestro)  a las  (tantas)  horas 

de estando  a la  altura  de el  buque  de  su  mando 

(nombre  y clase  del  buque)  del  puerto  de perteneciente 

a y cargado  en  (tal  puerto)  y (época),  fué  arrojado  a la 

costa  de a consecuencia  de  un  temporal  (o  cualquier  otro 

accidente),  (se  detallan  las  maniobras  y diligencias  practicadas 
para  salvar  el  buque,  la  tripulación  y el  cargamento).  El  de- 
clarante me  ha  entregado  los  contratos  de  fletamento,  conoci- 
mientos, rol  de  tripulación,  certificado  de  matrícula,  licencia 
y demás  papeles  del  buque. 

(Se  toman  en  seguida  las  declaraciones  de  los  tripulantes  y 
pasajeros  que  fueren  necesarias). 

Se  empezó  en  seguida  a la  descarga  o se  prosiguió  la  que  se 
había  empezado,  continuándose  esta  operación  hasta  (tal  hora). 
Todos  los  objetos  salvados  han  sido  puestos  en  (tal  parte)  bajo 
la  autoridad  de  don 

.(Firma  del  capitán). 

(Firma  de  los  declarantes). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  33 

Inventario  de  los  artículos  salvados 
Consulado de  Chile  en 

A los días  del  mes  de de  el  Cónsul  de  Chile 

que  suscribe,  acompañado  de  N.  N.  (delegado  de  Aduana  o de 
la  autoridad  marítima  del  lugar),  procedimos  como  sigue  al 
inventario  de  los  restos,  palos,  aparejos  y mercaderías  del 
buque  (tal),  su  capitán  (cual),  y que  naufragó  en  (tal  parte) 
(tal  fecha). 

Los  objetos  salvados  y que  se  encuentran  en  (tal  parte)  son 
los  siguientes:  (se  detallan,  expresándose  si  es  posible  la  canti- 
dad, calidad,  peso,  medida,  marcas  y números). 

Terminada  que  fue  esta  operación,  hemos  extendido  la  pre- 
sente acta,  firmándola  conmigo  (las  personas  que  acompañaron 
al  Cónsul)  y el  capitán  N.  N.  después  de  leída  que  le  fué. 

(Firmas). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  34 

Autorización  para  vender  el  buque  o el  cargamento  averiado 

Consulado de  Chile  en 

• 

Vista  la  petición  de  don  N.  N.,  capitán  del  buque  nacional 
(clase  y nombre  del  buque)  en  que  solicita  autorización  para 
la  venta  de  los  restos  de  dicho  buque  (o  de  las  mercaderías 
averiadas);  visto  el  informe  de  los  peritos  N.  N.  nombrados  por 
mí  para  el  reconociento  con  (tal  fecha).  Constando  por  dicho 
informe  que  el  buque  (tal)  se  halla  en  estado  de  innavegabili- 
dad  y que  no  puede  ser  rehabilitado  para  continuar  su  viaje 
(o  bien  que  las  mercaderías  salvadas  en  el  buque  (tal)  se  hallan 
de  tal  manera  averiadas  que  no  pueden  conservarse  hasta  que 
los  interesados  puedan  disponer  de  ellas,  sin  riesgo  de  perder- 
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se);  se  declara  que  debe  procederse  a la  venta  en  pública  su 
basta  de  los  restos  del  (nombre  y clase  del  buque)  o bien  de 
las  mercaderías  averiadas  en  el  naufragio  (tal). 

Dado  y firmado  por  mí  en  a (fecha). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  35 

Modelo  de  aviso  de  venta  de  los  artículos  de  un  salvamento 

Consulado ...de  Chile  en 

El  día del  mes del  año a las horas 

se  procederá  por  don  N.  N.,  autorizado  por  el  Cónsul  de  Chile 
en  esta  plaza,  a la  venta  en  remate  público,  por  cuenta  de 

aquellos  a quienes  pertenezca,  ‘del  buque naufragado 

en y en  (tal  puerto)  y en  (tal  fecha),  y de  su  aparejo, 

velamen  y demás  accesorios,  a saber:  (se  detallan  los  objetos). 

El  buque  y sus  accesorios  serán  vendidos  en  el  estado  en 
que  se  encuentran.  Los  adjudicatarios  tendrán  que  hacerse 
cargo  de  los  objetos  comprados  desde  el  mismo  momento  de  la 
adjudicación.  Por  más  pormenores,  ocúrrase  al  Consulado  de 
Chile  en o al  capitán donde  pueden  verse  los  in- 

ventarios. 


Número  36 

Certificado  del  aviso  y remate  del  buque 

Consulado de  Chile  en 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el 

aviso  siguiente  ha  sido  publicado  en  los  diarios  o periódicos 

desde  el  día hasta  el inclusive.  Certifica  además  que 

el  buque  fue  vendido  en  este  puerto  en  remate  público  por  la 

suma  de a don  N.  N.,  que  fué  el  mejor  postor,  según  consta 

de  la  cuenta  de  venta  del  martiliero  don  N.N,  que  se  acompaña. 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 
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Número  37 

Certificado  que  debe  darse  al  capitán  en  el  caso  de 
cancelación  de  los  papeles  del  buque 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  el  (nombre  y 

clase  del  buque)  fué  vendido  en  este  puerto  el  día  (tal  fecha)  a 
don  X.  X.  y que  la  patente  de  navegación  y el  certificado  de 
matrícula  de  dicho  buque  han  sido  retenidos  en  este  Consula- 
do para  ser  remitidos  al  Ministerio  respectivo. 

Dado  y firmado  por  mí  en  el  Consulado  de  Chile  en 

a (fecha). 

(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Número  38 

Modelo  de  una  patente  provisional  de  navegación 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.,  Cónsul  de  Chile  en 

Por  cuanto  don  X.  X.  ha  solicitado  de  este  Consulado  pa- 
tente provisional  de  navegación  para  el  buque  (tal)  de  (tantas) 
toneladas  de  registro  matriculado  primitivamente  en  tal  (puer- 
to), cuyo  capitán  es  por  ahora  don  N.  N.  y que  va  a empren- 
der viaje  al  puerto  (tal)  para  incribirse  en  la  matrícula  de  la 
marina  mercante  nacional. 

Por  tanto,  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do, he  venido  en  expedir  al  dicho  buque  (tal)  la  presente  pa- 
tente provisional  de  navegación,  por  el  término  máximo  de  dos 
meses,  para  que,  en  virtud  de  ella,  pueda  enarbolar  el  pabe- 
llón de  Chile  en  su  viaje  al  puerto  de 

En  consecuencia,  pido  a todos  los  comandantes  de  los  bu- 
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ques  de  la  Armada  y Mercantes  de  la  República,  a los  capita- 
nes de  puerto  y otros  cualesquiera  jefes,  no  pongan  embarazo, 
causen  molestia  o detención  al  expresado  don  N.  N.  o a su 
buque;  antes  bien  lo  auxilien  con  lo  que  necesitare  para  su  re- 
gular navegación, 

Y,  a las  autoridades  de  los  Estados  amigos,  ruego  asimismo 
que  no  le  impidan  su  libre  navegación,  salida  o detención  en 
los  puertos  a que  por  algún  accidente  llegare. 

Dado  en  el  Consulado  de  Chile  en (fecha). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  39 

Modelo  de  un  certificado  de  matrícula 

Consulado de  Chile  en (fecha) 

El  infrascrito,  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  don 

N.  N.,  residente  en donde  ejerce  la  profesión  de 

nació  en  (tal  fecha);  certifica  además  que  dicho  don  N.  N.  está 
inscrito  como  ciudadano  chileno  en  el  folio  (tantos)  del  Regis- 
tro de  matrícula  de  chilenos  que  se  lleva  en  este  Consulado. 
En  fe  de  lo  cual  expido  el  presente  certificado. 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  40 

Legitimación  por  matrimonio  posterior 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul 

de  Chile,  y de  los  testigos  don  N.  N.  y X.  X.,  comparecieron 
don  Z.  Z.  y doña  A.  A.,  chilenos  (se  expresa  si  son  mayores  de 
edad,  domicilios,  etc.),  a quienes  doy  fe,  conozco  y dijeron: 
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Que  antes  de  su  matrimonio,  celebrado  en  (tal  parte)  y en  (tal 
fecha),  tuvieron  (tal  o tales  hijos),  bautizados  e inscritos  en 
(tal  parte)  y en  (tal  época),  y que  vienen  por  el  presente  ins- 
trumento público  en  reconocerlos,  a fin  de  que  se  consideren 
como  hijos  legitimados  por  el  matrimonio  posterior.  En  com- 
probante, firmaron  con  los  testigos  don  H.  H.  y don  K.  K. 

(Firma  de  los  comparecientes). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  41 

Inscripción  de  matrimonio 

Consulado de  Chile  en 

Eú  el  año a las  (hora  de  la  mañana  o tarde)  del  día 

del  mes  de ante  mí (el  título  del  funcionario)  en 

este  (puerto  o plaza),  compareció  don , hijo  de  don 

y de  doña , de  profesión ; y doña , hija  de 

don y de  doña , de años  de  edad,  natural  de 

y vecinos  de y manifestaron  haber  contraído 

matrimonio  en. (el  lugar,  día  y autoridad  ante  quien  se 

haya  celebrado  el  matrimonio  en  conformidad  a las  leyes  del 

país).  Son  testigos  don y don (expresando  su 

edad,  domicilio  y profesión);  los  cuales  y los  esposos  firman 
la  presente  declaración,  de  que  doy  fe. 

(Firma  de  los  esposos). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Firma  del  funcionario). 

(Número  de  orden). 

(Número  de  tarifa). 

(Derecho  percibido). 

(Sello  consular). 
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Número  42 

Reconocimiento  de  hijo  natural 

Consulado de  Chile  en 

En a ante  mí,  el  Cónsul  de  Chile,  y los  testi- 
gos don , y don compareció  don chileno, 

(mayor  de  edad,  domicilio,  etc.),  a quien  doy  fe,  conozco  y 
dijo:  Que  reconoce  por  el  presente  instrumento  público  que 
tal  persona  (se  especifica)  es  hijo  suyo  y que  le  confiere  los  de- 
rechos de  hijo  natural. 

En  comprobante  firma  con  los  testigos  don y don 

(Firma  del  pompareciente). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 

^ 

Número  43 
Testamento  cerrado 
Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don don y don (cinco 

testigos)  compareció  don (chileno  o extranjero,  que 

tenga  su  domicilio  en  Chile,  de  (tantos)  años  de  edad,  esta- 
do  ) a quien  doy  fe  y conozco  y me  hizo  entrega  de  un 

pliego  cerrado,  manifestándome  que  contenía  su  testamento, 
sobre  cuya  carátula  escribí  para  constancia  la  presente  acta, 
que  firmé  con  el  testador  y los  testigos  arriba  indicados. 

(Firma  del  testador). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  44 

Testamento  abierto 

Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile  y tres  testigos  que  se  indicarán  a la  conclusión,  compa- 
reció (enfermo  en  cama)  en  la  casa  habitación  núm de 

la  calle  de... don  N.  N.  y dijo  que  procedía  a testar  en  la 

forma  siguiente:  1.a  Declaro  haber  nacido  en y estar 

domiciliado  en ; ser  hijo  legítimo  de  don  y de  doña 

ambos  fallecidos;  y tener años  de  edad.  2.a  Declaro  ser 

soltero  y no  tener  legitimarios.  Declaro  haberme  casado  en 

primeras  y únicas  nupcias  con  doña eñ  quien  (no  he 

tenido  sucesión)  he  tenido hijos vivos  a la  fecha; 

y muertos  (sin  sucesión)  o (en  la  infancia).  3.a  Declaro 

que  poseo,  entre  otros  bienes,  las  siguientes  propiedades 

raíces 4.a  Instituyo  heredero  a." 5.a  Nombro 

guardador  de  mis  hijos  a don  M.  M.  6.a  Lego:  a pesos 

a 7.a  Nombro  albacea  y tenedor  de  bienes  a don  X.  X. 

8.a  Revoco  todo  testamento  anterior  al  presente.  El que 

autoriza  certifica  que  el  testador  se  halla  en  sano  juicio,  y que 
así  lo  otorgó  y firmó  ante  los  testigos  de  esta  vecindad,  don 
A.  A.,  don  B.  B.  y don  G.  G.,  los  cuales  presenciaron  simultá- 
neamente con  el  testador  la  lectura  en  voz  alta  que  di  a este 
testamento  efectuado  en  un  solo  acto.  Doy  fe. 

Nota. — Ver  artículos  1021,  1023,  1028  y 1029  del  Códi- 
go Civil  que  se  insertan  entre  las  piezas  anexas  que  figuran 
en  este  libro. 
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Número  45 

Modelo  de  un  contrato  a la  gruesa 

Consulado de  Chile  en 

Ante  mí,  N.  N.,  Cónsul de  Chile  en se  presen- 

taron los  señores  don  (nombre  y apellido  del  que  recibe  el 
préstamo)  y don  (nombre  y apellido  del  que  hace  el  préstamo), 
quienes  han  convenido  en  lo  que  sigue:  el  señor  (nombre  y 
apellido  del  que  recibe  el  préstamo)  reconoce  que  el  señor 
(nombre  y apellido  del  que  hace  el  préstamo)  le  ha  proporcio- 
nado y entregado  respectivamente,  a título  de  préstamo  a la 

gruesa  la  suma  de para  el  viaje  que  se  propone  hacer 

con  el  (clase  y nombre  del  buque)  que  él  manda;  de  este  puer- 
to al  de  (puerto  de.  su  destino)  en  derechura,  y para  el  cual  di 
cho  buque  se  hará  a la  vela,  a más  tardar  (especifica  el  día  de 
salida),  si  el  tiempo  lo  permite. 

Para  la  seguridad  y reembolso  de  este  préstamo  queda  afec- 
to el  casco  y quilla  de  dicho  buque  (clase  y nombre  del  bu- 
que) su  jarcia,  aparejo,  armamento  y vitualla. 

Dicha  suma  de...  será  reembolsada  por  (se  expresa  el  nom- 
bre) al  señor  (nombre  y apellido  del  que  hace  el  préstamo),  o a 
su  orden  (tantos)  días  después  de  la  feliz  llegada  al  puerto  de 
(nombre  del  puerto)  del  expresado  (clase  y nombre  del  buque). 

Pagará,  además,  en  la  misma  fecha  a dicho  señor  (nombre 
del  prestamista)  o a su  orden,  la  cantidad  de...  como  provecho 
o interés  marítimo. 

El  señor  (nombre  y apellido  del  que  presta),  aceptando  las 
condiciones  arriba  expresadas,  declara  tomar  sobre  sí  y hasta 
completar  la  suma  de...  todas  las  pérdidas  y daños  que  el  Có- 
digo de  Comercio  hace  recaer  sobre  los  dadores  a la  gruesa  y 
que  pudieran  sobrevenirle  a dicho  (clase  y nombre  del  buque). 

Hecho  en  tres  ejemplares  del  mismo  tenor,  de  los  que  uno 
quedará  depositado  en  el  Consulado  para  ser  registrado  en  el 
libro  respectivo,  firmando  dichos  comparecientes  el  presente 
contrato  en  el  Consulado  de  Chile  a (tantos)  días  de  (fecha). 

(Firma  de  los  comparecientes). 

(Sello  y firma  del  Cónsul, 
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Número  46 

Protesta 

Consulado de  Chile  en 

En...  a...  del  mes  de...  ante  mí,  Cónsul  de  Chile,  compare- 
ció don  H.  H.  (se  expresan  las  condiciones  legales  de  éste)  a 
quien  doy  fe,  conozco  y dijo:  Que  (se  expresa  la  causa  que 
motiva  la  protesta),  y quedando,  en  consecuencia,  a salvo  las 
acciones  y derechos  del  compareciente,  para  hacerlos  valer 
oportunamente  ante  quien  corresponda. 

Se  ratificó,  leída  que  le  fue  esta  declaración,  y firmó  con  los 
testigos  don  N.  N.  y don  X.  X. 

(Firma  del  compareciente). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  47 

Mandato  general  con  administración  de  bienes 

Consulado de  Chile  en 

En...  a...  del  mes  de...  ante  mí,  Cónsul  de  Chile,  y los  tes- 
tigos don  N.  N.  y don  X.  X.,  compareció  don  A.  A.,  chileno 
(domiciliado  en)  a quien  conozco,  y dijo: 

Que  confiere  poder  general  con  administración  de  bienes  a 
don  C.  C.  para  que  lo  represente  en  todos  sus  asuntos,  juicios 
y negocios  de  cualquiera  naturaleza  que  sean.  Faculta  al 
mandatario  para  que  practique  las  diligencias  necesarias  al 
desempeño  de  este  mandato,  y en  especial  para  que  cobre  y 

Legisl.  Cons. 
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perciba  todo  lo  que  se  adeudare  al  compareciente,  a la  socie- 
dad conyugal  o a la  mandataria  por  cualquier  motivo  o título, 
gire  sobre  sus  fondos,  haga  depósitos  y los  suspenda,  celebre 
contratos  de  cuenta  corriente,  de  avío  y de  iguala,  dé  y tome 
dinero  a interés,  compre,  venda,  hipoteque,  dé  y reciba  en 
prenda,  permute,  dé  y tome  en  arriendo,  ceda  y traspase  toda 
clase  de  bienes,  nove,  transija,  conceda  quitas  o esperas,  entre 
en  concursos  y celebre  acuerdos  de  todo  género,  gire,  acepte, 
endose  y proteste  letras  u otras  obligaciones  mercantiles,  lo 
represente  con  voz  y voto  en  las  sociedades  que  tenga  parte, 
las  modifique,  forme  nuevas  sociedades,  reciba  corresponden- 
cia certificada  o no  y giros  o encomiendas  postales,  acepte  he- 
rencias con  beneficio  de  inventario  o sin  él,  entable  demandas 
y desista  de  ellas,  reconvenga,  ponga  posiciones,  someta  los 
juicios  a la  decisión  de  jueces  árbitros  o arbitradores  y los 
nombre,  prorrogue  jurisdicción,  pida  adjudicaciones,  renuncie 
los  recursos  legales,  entable  el  de  nulidad,  preste  los  jura- 
mentos de  calumnias,  decisorio  y de  la  veracidad  de  sus  cré- 
ditos, firme  los  instrumentos  del  caso,  retire  de  la  circulación 
y vuelva  a ella  acciones  y bonos,  delegue  este  poder  en  todo 
o parte  y revoque  delegaciones  cuantas  veces  quiera.  El  man- 
datario no  podrá  contestar  nuevas  demandas  sin  la  notifica- 
ción previa  del  mandante.  En  comprobante,  firma  con  los 
testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  de  que  doy  fe. 

(Firma). 

Cuando  un  marido  diere  este  poder  general  a su  mujer,  se 
redactará  así:  Que  confiere  poder  general  con  administración 
de  bienes  a su  mujer  doña  G.  G.  para  que  lo  represente  en 
todos  los  asuntos,  juicios  y negocios  del  compareciente  y de  la 
sociedad  conyugal  y la  autoriza  para  que  proceda  por  sí  sola 
en  todos  los  asuntos,  juicios  y negocios  propios  de  ella  misma. 
Faculta,  etc. 
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Número  48 

Mandato  general  judicial 

Consulado... ...  ...de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de  Chile 

y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  compareció  don  A.  A., 
chileno  (domiciliado  en)  a quien  conozco  y dijo: 

Que  confiere  poder  general  a don  F.  F,  para  que  lo  repre- 
sente en  todos  los  juicios  en  que  el  compareciente  tenga  o tu- 
viere parte  como  demandante  o demandado.  Faculta  al  man- 
datario para  que  practique  las  diligencias  necesarias  al  desem- 
peño de  este  mandato,  y en  especial  para  que  entable  deman- 
da y desista  de  ellas,  transija,  conceda  quitas  o esperas,  ponga 
posiciones,  entre  en  eonsursos  y celebre  acuerdos  de  todo  géne- 
ro, someta  los  juicios  a la  decisión  de  jueces  árbitros  o arbitra- 
dores  y los  nombre,  prorrogue  jurisdicción,  renuncie  los  re- 
cursos legales;  entable  el  de  nulidad,  preste  los  juramentos  de 
calumnia,  decisorio  y de  la  veracidad  de  sus  créditos,  cobre  y 
perciba,  firme  los  instrumentos  del  caso,  (e  iguala)  delegue 
este  poder  en  todo  o parte  y revoque  delegaciones  cuantas 
veces  quiera.  El  mandatario  no  podrá  contestar  nuevas  de- 
mandas sin  la  notifición  previa  del  mandante. 

En  comprobante,  firma  con  los  testigos  don  N.  N.  y don 
X.  X.  de  que  doy  fe. 

(Firma  del  que  da  el  poder). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  49 

Mandato  para  partición 

Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de  Chile 

y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  compareció  don  A.  A., 
chileno,  (domiciliado  en)_a  quien  conozco  y dijo: 

Que  confiere  poder  a don  H.  H.  para  que  lo  represente 
en  todo  lo  relativo  a la  liquidación  de  la  sociedad  conyugal  ha- 
bida entre  don y doña y en  la  partición  de  los 

bienes,  quedados  al  fallecimiento  de Faculta  al  manda- 

tario para  que  practique  las  diligencias  necesarias  al  desem- 
peño de  este  mandato,  y en  especial  para  que  someta  los  jui- 
cios a la  decisión  de  jueces  árbitros  o arbitradores  y los  nom- 
bre, prorrogue  jurisdicción,  pida  adjudicaciones,  perciba,  tran- 
sija, entable  demandas  y desista  de  ellas,  conceda  quitas  o 
esperas,  ponga  posiciones,  renuncie  los  recursos  legales,  enta- 
ble el  de  nulidad,  preste  los  juramentos  de  calumnia  y deciso- 
rio, firme  los  instrumentos  del  caso,  delegue  este  poder  y 
revoque  delegaciones  cuantas  veces  quiera.  En  comprobante, 
firma  con  los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  de  que  doy  fe. 

(Firma  del  que  da  el  poder). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  50 

Mandato  para  cobro  de  cuentas 

Consulado de  Chile  en... 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  compareció  don 
A.  A.,  chileno  (domiciliado  en)  a quien  conozco,  y dijo: 

Que  confiere  poder  a don  H.  H.  para  que  cobre  y perciba, 
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judicial  o extrajudicialmente  las  cuentas  de  sus  negocios.  Fa- 
Gulta  al  mandatario  para  que  practique  las  diligencias  necesa- 
rias al  desempeño  de  este  mandato,  y en  especial  para  que 
(cobre  y perciba),  entable  demandas  y desista  de  ellas,  entre 
en  concursos  y celebre  acuerdos  de  todo  género,  transija,  con- 
ceda quitas  o esperas,  ponga  posiciones,  someta  los  juicios  a 
la  decisión  de  jueces  árbitros  o arbitradores  y los  nombre, 
renuncie  los  recursos  legales,  entable  el  de  nulidad,  preste  los 
juramentos  de  calumnia,  decisorio  y de  la  veracidad  de  sus 
créditos,  firme  los  instrumentos  del  caso,  delegue  este  poder 
y revoque  delegaciones  cuantas  veces  quiera.  En  comproban- 
te, firma  con  los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  de  que  doi  fe. 

(Firma  del  que  da  el  poder). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  51 

Revocación  de  poder 

Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  compareció 

don (se  especifica  si  es  mayor  de  edad,  domiciliado 

en ) a quien  doy  fe,  conozco  y dijo:  Que  revoca  el  poder 

general  o especial  que  con  (tal)  fecha  confirió  a don 

ante  el a fin  de  que  no  pueda  desde  hoy  en  adelante 

ejercer  acto  alguno  a nombre  del  otorgante.  El  poder  que  por 
el  presente  instrumento  se  revoca,  dice  así:  (se  inserta).  Poder 
que  se  revoca,  si  se  tiene. 

En  comprobante  firma  con  los  testigos. 

(Firma  de  los  comparecientes). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Númebo  52 
Sustitución  de  poder 

Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  (se  especifica  si 

es  mayor  de  edad,  emancipado,  domiciliado  en ) a quien 

doy  fe,  conozco,  y dijo:  Que  don le  confirió  poder  es- 

pecial o general  en  (tal)  fecha  ante  (tal)  escribano  y que 
haciendo  uso  de  la  autorización  expresa  de  sustituir  que  se  le 
concede  en  dicho  poder,  viene  en  delegarlo  en  favor  de 

don (se  expresan  las  facultades  o limitaciones  de  esta 

delegación).  El  poder  que  don delega  dice  así:  (se  in- 

serta). 

En  comprobante  firma  con  los  testigos. 

(Firma  del  compareciente). 

(Firma  de  los  testigos). 


Ntjmeeo  53 
Mandato  para  vender 
Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  compareció  don  F.  F., 
chileno  (domiciliado  en)  a quien  doy  fe,  conozco  y dijo:  Que 
confiere  poder  a don  Z.  Z.  para  que  venda,  por  el  precio  y en 
las  condiciones  (que  juzgue  convenientes,  que  privadamente 
y por  escrito  le  ha  comunicado),  la  casa  y sitio  de  su  propie- 
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dad  ubicados  con  el  número en  la  calle  de de ; 

para  que  perciba  el  precio,  se  obligue  al  saneamiento  y evicción 
con  arreglo  a la  ley,  faculte  a la  persona  que  presente  copia  del 
título  para  que  requiera  su  inscripción  en  el  Registro  Conser- 
vatorio de  Bienes  Raíces  y firme  los  instrumentos  del  caso. 

En  comprobante  firmó  con  los  testigos  de  que  doy  fe. 

(Fima  del  otorgante) 
(Firma  de  los  testigos.) 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  54 

Arrendamiento 

Consulado  de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  Z.  Z.,  comparecieron  don 
A.  A.  y don  B.  B.  (se  especifica  si  son  mayores  de  edad,  domi- 
ciliados en ) a quienes  doy  fe,  conozco  y dijeron:  Que 

el  primero  da  en  arrendamiento  al  segundo  (tal)  propiedad  (se 
individualiza)  por  tanto  tiempo  y bajo  las  siguientes  condicio- 
nes (se  detallan). 

En  comprobante  firma  con  los  testigos. 

(Firma  del  Compareciente) 
(Firma  de  los  testigos). 
(Firma  y sello  del  Cónsul). 


Número  55 

Promesa  de  venta 

Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.,  comparecieron 
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don  A.  A.  y don  B.  B.  (se  especifica  si  son  mayores  de  edad, 

domiciliados  en )a  quienes  doy  fe,  conozco  y dijeron: 

Que  estando  convenido  en  la  celebración  de  un  contrato  de 
compraventa  y no  pudiendo  efectuarlo  por  ahora,  han  re- 
suelto otorgar  la  presente  escritura  en  que  se  comprometen: 
el  primero  de  los  comparecientes,  respecto  del  segundo  a 
extender  la  escritura  pública  de  venta  dentro  de  (tal)  plazo, 
de  (tal)  propiedad  (se  individualiza).  La  venta  queda  pac- 
tada en  la  cantidad  de  (se  anota  la  parte  del  precio  que  el 
comprador  entrega  a cuenta).  El  segundo  de  los  comparecien- 
tes se  obliga  a comprar  dicha  propiedad  y a entregar  en  la 

fecha  indicada  la  suma  de que  falta  para  integrar  el 

precio  estipulado. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos. 

(Firma  de  los  comparecientes). 

(Firma  de  los  testigos). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  56 

Rescisión  de  venta 
Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  comparecieron 
don  A.  A.  y don  B.  B.  (se  especifica  si  son  mayores  de  edad, 
domiciliados  en)  a quienes  doy  fe,  conozco  y dijeron:  Que 
han  convenido  en  rescindir  el  contrato  de  compraventa  que 
el  primero  de  los  comparecientes  otorgó  en  favor  del  segundo, 
de  (se  especifica  lo  vendido,  precio,  la  escritura  de  venta,  fe- 
cha y ante  el  escribano  y registro  que  la  otorgó).  Los  cornpa 
recientes  declaran  que  se  han  devuelto  mútuamente  la  cosa 
vendida  y el  precio  estipulado  y quedan,  en  consecuencia  el 
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citado  don restablecido  en  sus  primitivos  derechos  de 

como  si  no  hubiere  existido  el  tal  contrato  de  compra- 
venta. Queda  facultado  don  para  hacer  la  inscripción 

correspondiente. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos. 

(Firma  de  los  comparecientes). 
(Firma  de  los  testigos). 
(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  57 

Yenta  de  bienes  raíces 
Consulado de  Chile  en 

En a del  mes  de ante  mí Cónsul 

de  Chile,  y los  testigos  don  N.  N.  y don  X.  X.  comparecieron 
don  A.  A.  y don  B.  B.  (se  especifican)  a quienes  doy  fe,  co- 
nozco y dijeron.  Que  el  primero  vende  al  segundo,  quien 
acepta  para  sí  (tal)  propiedad  (se  individualiza).  (Se  anota  el 
precio  y condiciones  de  la  venta). 

El  comprador  queda  facultado  para  hacer  la  inscripción  co- 
rrespondiente. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos. 


(Firma  de  los  comparecientes). 
(Firma  de  los  testigos). 
(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  58 

Modelo  de  certificado  de  supervivencia 

Consulado de  Chile  en 

Hoy,  a (tantos  días  del  mes  de ante  mí,  Cónsul  de 

Chile  en compareció  el  señor  don  (nombre  y apellido, 

lugar  de  nacimiento,  estado  y profesión)  actualmente  residen- 
te en quien  solicitó  se  le  diese  constancia  de  haber 

comparecido  ante  este  Consulado  para  comprobar  su  exis- 
tencia. 

En  fe  de  lo  cual  le  expido  el  presente  certificado. 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 


Número  59 

Certificado  de  inscripción  de  un  nacimiento,  matrimonio 

o defunción 

Consulado de  Chile  en 

N.  N.  Cónsul  de  Chile  en certifica  que  a fojas 

del  libro  respectivo  se  encuentra  la  siguiente  partida  de  (naci- 
miento, matrimonio,  defunción).  (Se  copia). 

Dado  y firmado  por  mí  a (la  fecha). 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 
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Número  60 

Modelo  de  pasaporte 

Consulado.. de  Chile  en 


Descripción 


Edad 

N.  N.,  Cónsul de  Chile 

Estatura 

en ruega  a las  autoridades 

Frente 

civiles  y militares  permitan  casar 

Ojos 

libremente  a Z.  Z.,  natural  de 

Nariz 

, residente  en , que 

Boca 

se  dirige  a y le  presten  o 

Barba 

hagan  prestar  auxilio  y protec- 

Pelo 

ción  en  caso  de  necesidad. 

Complexión  

Este  pasaporte  válido  por 

Cara 

ha  sido  dado  en a (tantos) 

de de  mil  novecientos 


(Sello  y firma  del  Cónsul). 

(Firma  del  portador). 


Número  61 

Formulario  para  abrir  y cerrar  un  registro 


Consulado de  Chile  en 

Libro Letra 


El  presente  registro  que  contiene  (tantas)  fojas  inclusive  y 
que  está  destinada  (objeto  del  registro),  ha  sido  abierto  en  (tal 
fecha)  (todo  en  letras,  foliado  y rubricado),  en  todas  sus  fojas, 
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desde  la  primera  hasta  la  última,  por  el  infrascrito,  Cónsul 
de  Chile  en a (la  fecha). 

(Sello  y firma  del  Cónsul). 

Nota. — Cada  foja  se  foliará  en  letras  y se  rubricará  por  el 
Cónsul. 

Fórmula  para  cerrar  el  registro 

Cerrado  el  presente  registro  de  (su  objeto)  en... . foja 

con  (el  número  de)  inscripciones  por  el  infrascrito,  Cónsul  de 
Chile  en hoy  (fecha  con  todas  sus  letras). 


Estadística  del  comercio  exterior 

I.  Importaciones 


AÑOS 

Toneladas  de  mercaderías 
importadas 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 
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IV.  Exportaciones  por  países 
Año  de 


Países  de  destino  de  las  exportaciones 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 

V.  Naturaleza  de  los  artículos  importados 


A.  Cuadro  de  las  principales  mercaderías  importadas 
en  el  año  de 


Artículos 

Pesos  en  kilos 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 

— 157  — 


II.  Exportaciones 


AÑOS 

Toneladas  de  mercaderías 
importadas 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 

III.  Importaciones  por  países 


Año  de 


Países  de  procedencia  de  las  importaciones 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 
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B.  Cuadro  especial  de  las  mercaderías  importadas  de  Chile 
en  el  año  de 


I 

Artículos 

Peso  en  kilos 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 

VI.  Naturaleza  de  las  mercaderías  exportadas 

A.  Cuadro  de  las  principales  mercaderías  exportadas 
en  el  año  de 


Artículos 

Peso  en  kilos 

Valor  en  pesos  oro 
de  48-d 
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B.  Cuadro  especial  de  las  mercaderías  exportadas  a Chile 
en  el  año  de 


Artículos 

Peso  en  kilos 

Valor  en  pesos  oro 
de  48- d 

1 

- 

VI.  Movimiento  marítimo:  entradas 
A.  Movimiento  general  de  la  navegación 


AÑOS 

Número  de  naves  entradas 

Toneladas  de  registro 
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B.  Naves  procedentes  de  Chile 


AÑOS 

Número  de  naves  entradas 

Toneladas  de  registro 

VIII.  Movimiento  marítimo:  salidas 
A.  Movimiento  general  de  la  navegación 


AÑOS 

Número  de  naves  salidas 

Toneladas  de  registro 



Legisl.  Cons. 


11 
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B.  Naves  despachadas  con  destino  a Chile 


AÑOS 

Número  de  naves  salidas 

Toneladas  de  registro 

- 
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SELLO  PARA  OTRAS  ACTUACIONES  Y 
PARA  CANCELAR  ESTAMPILLAS 


I 


DISPOSICIONES  DIVERSAS 


DISPOSICIONES  DIVERSAS 


Subrogación  del  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores 
Núm.  1,824. 

Santiago , 5 de  Septiembre  de  1913. 

He  acordado  y decreto: 

En  caso  de  ausencia  del  Subsecretario  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  será  reemplazado  por  el  jefe  de  la  sección 
más  antiguo  del  mismo  Departamento. 

Tómese  razón,  publíquese  e insértese  en  el  Boletín  de  las 
Leyes  y Decretos  del  Gobierno. 


Barros  Lxjco. 


E.  Villegas  E. 
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Legalización  de  documentos  en  el  Ministerio  de  Relaciones 

Exteriores 

Núm.  916. 

Santiago,  23  de  Junio  de  1911. 

Visto  lo  dispuesto  en  el  núm.  5 del  artículo  14  y artículo  15 
de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1887, 

Decreto: 

En  los  casos  de  inhabilidad  temporal  o ausencia  del  Subse- 
cretario de  Relaciones  Exteriores,  la  legalización  de  las  firmas 
que  deben  efectuarse  en  ese  Departamento,  de  acuerdo  con  lo 
prescrito  por  la  ley  de  21  de  Junio  de  1887  y por  el  artículo 
334  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  serán  suscritas  por  el 
jefe  de  la  Sección  Consular  del  citado  Ministerio. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. 

Barros  Luco. 

Enrique  A.  Bodrígues. 


Artículos  de  la  legislación  chilena  relacionados  con  el  ser- 
vicio diplomático  y consular 

CÓDIGO  CIVIL 

Art.  482.  Si  el  difunto  a cuya  herencia  es  necesario  nom- 
brar curador  tuviere  herederos  extranjeros,  el  Cónsul  de  la 
Nación  de  éstos  tendrá  derecho  para  proponer  el  curador  o cu- 
radores que  hayan  de  custodiar  y administrar  los  bienes. 

Art.  483.  El  magistrado  discernirá  la  curaduría  al  curador 
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o curadores  propuestos  por  el  Cónsul,  si  fueren  personas  idó 
neas;  y a petición  de  los  acreedores,  o de  otros  interesados  en 
la  sucesión,  podrá  agregar  a dicho  curador  o curadores  otro  u 
otros,  según  la  cuantía  y situación  de  los  bienes  que  compon- 
gan la  herencia. 

Art.  497.  Núm.  6.°  Son  incapaces  de  toda  tutela  o curadu- 
ría: los  que  carecen  de  domicilio  en  la  República. 

Art.  498.  Núm.  3.°  Son,  asimismo,  incapaces  de  toda  tutela 
o curaduría:  los  que  tienen  que  ejercer  por  largo  tiempo,  o por 
tiempo  indefinido,  un  cargo  o comisión  pública  fuera  del  te- 
rritorio chileno. 

Art.  998.  En  la  sucesión  abintestato  de  un  extranjero  que 
fallezca  dentro  o fuera  del  territorio  de  la  República,  tendrán 
los  chilenos  a título  de  herencia,  de  porción  conyugal  o de  ali- 
mentos, los  mismos  derechos  que  según  las  leyes  chilenas  les 
correspondería  sobre  la  sucesión  intestada  de  un  chileno. 

Art.  1027.  Valdrá  en  Chile  el  testamento  escrito,  otorgado 
en  país  extranjero,  si  por  lo  tocante  a las  solemnidades  se 
hiciere  constar  su  conformidad  a las  leyes  del  país  eii  que  se 
otorgó,  y si  además  se  aprobare  la  autenticidad  del  instru 
mentó  respectivo  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  1028.  Valdrá  asimismo  en  Chile  el  testamento  otor- 
gado en  país  extranjero,  con  tal  que  concurran  los  requisitos 
que  van  a expresarse: 

1. °  No  podrá  testar  de  este  modo  sino  un  chileno,  o un 
extranjero  que  tenga  domicilio  en  Chile. 

2. °  No  podrá  autorizar  este  testamento  sino  un  Ministro 
Plenipotenciario,  un  Encargado  de  Negocios,  un  Secretario  de 
Legación  que  tenga  título  de  tal,  expedido  por  el  Presidente 
de  la  República,  o un  Cónsul  que  tenga  patente  del  mismo, 
pero  nó  un  Vicecónsul.  Se  hará  mención  expresa  del  cargo,  y 
de  los  referidos  títulos  y patente. 

3. °  Los  testigos  serán  chilenos  o extranjeros  domiciliados 
en  la  ciudad  donde  se  otorgue  el  testamento. 

4. °  Se  observarán  en  lo  demás  las  reglas  del  testamento 
solemne  otorgado  en  Chile. 

5. °  El  instrumento  llevará  el  sello  de  la  Legación  o Consu- 
lado. 
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Art.  1029.  El  testamento  otorgado  en  la  forma  prescrita  en 
el  artículo  precedente  y que  no  lo  haya  sido  ante  un  jefe  de 
Legación,  llevará  el  visto-bueno  de  este  jefe;  si  el  testamento 
fuere  abierto,  al  pie;  3'  si  fuere  cerrado,  sobre  la  carátula;  el. 
testamento  abierto  será  siempre  rubricado  por  el  mismo  jefe 
al  principio  y fin  de  cada  página. 

El  jefe  de  Legación  remitirá  en  seguida  una  copia  del  testa- 
mento abierto  o de  la  carátula  del  cerrado,  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile;  el  cual  a su  vez,  abonando  la 
firma  del  jefe  de  Legación,  remitirá  dicha  copia  al  juez  del 
último  domicilio  del  difunto  en  Chile,  para  que  la  haga  incor- 
porar en  los  protocolos  de  uíi  escribano  del  mismo  domicilio. 

No  conociéndose  al  testador  ningún  domicilio  en  Chile,  será 
remitido  el  testamento  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res a un  juez  de  letras  de  Santiago  para  su  incorporación  en 
los  protocolos  de  la  escribanía  que  el  mismo  juez  designe  (1) 


(1)  Circular 

Santiago,  29  de  Abril  de  1911. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.°  del  artículo 
1029  del  Código  Civil,  el  jefe  de  la  Legación  remitirá  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  una  copia  del  testamento  abierto, 
o de  la  carátula  del  cerrado,  otorgados  en  país  extranjero;  y 
este  Departamento  abonando  la  firma  del  jefe  de  Legación, 
enviará  dicha  copia  al  juez  del  último  domicilio  de)  difunto  en 
Chile,  para  que  la  haga  incorporar  en  los  protocolos  de  un 
escribano  del  mismo  domicilio. 

Pero  sucede  con  frecuencia,  que  algunos  jefes  de  Legación 
envían  a este  departamento  la  copia  a que  se  refiere  la  ante- 
rior disposición,  sin  autorizarla  con  su  firma,  impidiendo  así 
que  el  infrascrito  pueda  cumplir  con  la  obligación  de  abonar 
ésta  y remitir  el  documento  debidamente  legalizado  al  juez  de 
letras  respectivo. 
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Me  permito,  pues,  llamar  la  atención  de  US.  sobre  este 
detalle,  muy  importante  para  la  validez  del  documento. 

Se  servirá  US.  asimismo,  prevenir  a los  interesados  que, 
para  efectuar  este  Departamento  la  legalización  de  la  firma 
del  jefe  de  la  Legación,  es  necesario  agregar  una  estampilla  de 
impuesto  de  valor  de  dos  pesos,  según  lo  dispuesto  en  el  núm. 
37  del  artículo  3.°  de  la  ley  núm.  347,  de  fecha  12  de  Marzo 
de  1910,  requisito  sin  el  cual  no  se  dará  curso  para  una  pro 
tocolización  a la  copia  enviada  por  la  Legación. 

Dios  guarde  a US. 

(Firmado). — Enrique  A.  Rodríguez. 

Art.  1043.  Se  podrá  otorgar  testamento  marítimo  a bordo 
de  un  buque  chileno  de  guerra  en  alta  mar. 

Será  recibido  por  el  comandante  o por  su  segundo  a presen- 
cia de  tres  testigos. 

Si  el  testador  no  supiere  o no  pudiere  firmar,  se  expresará 
esta  circunstancia  en  el  testamento. 

Se  extenderá  un  duplicado  del  testamento  con  las  mismas 
firmas  que  el  original. 

Art.  1049.  El  testamento  se  guardará  entre  los  papeles  más 
importante  de  la  nave,  y se  dará  cuenta  de  su  otorgamiento  en 
el  diario. 

Art.  1050.  Si  el  buque  antes  de  volver  a Chile  arribare  a 
un  puerto  extranjero,  en  que  haya  un  agente  diplomático  o 
consular  chileno,  el  comandante  entregará  a este  agente  un 
ejemplar  del  testamento  exigiendo  recibo,  y el  referido  agente 
lo  remitirá  al  Ministerio  de  Marina  para  los  efectos  expresados 
en  el  artículo  1029. 

Si  el  buque  llegara  antes  a Chile,  se  entregará  dicho  ejem- 
plar con  las  mismas  formalidades  al  respectivo  gobernador 
marítimo,  el  cual  lo  trasmitirá  para  iguales  efectos  al  Ministe- 
rio de  Marina. 

Art.  1051.  Podrán  testar  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo 
1048,  no  sólo  los  individuos  de  la  oficialidad  y tripulación, 
sino  cualesquiera  otros  que  se  hallaren  a bordo  del  buque  chi- 
leno de  guerra  en  alta  mar. 
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Art.  1052.  El  testamento  marítimo  no  valdrá,  sino  cuando 
el  testador  hubiere  fallecido  antes  de  desembarcar  o antes  de 
expirar  los  noventa  días  subsiguientes  al  desembarque. 

No  se  entenderá  por  desembarque  el  pasar  a tierra  por  corto 
tiempo  para  reembarcarse  en  el  mismo  buque. 

Art.  1055.  En  los  buques  mercantes  bajo  bandera  chilena, 
podrá  sólo  testarse  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  1048, 
recibiéndose  el  testamento  por  el  capitán  o su  segundo  o el 
piloto,  y observándose  además  lo  prevenido  por  el  artículo 
1050. 

Exhortos 

CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTO  CIVIL 

Art.  79.  Cuando  hayan  de  practicarse  actuáciones  en  país 
extranjero,  se  dirigirá  la  comunicación  respectiva  al  funciona- 
rio qúe  deba  intervenir,  por  conducto  de  la  Corte  Suprema,  la 
cual  la  enviará  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  que 
éste  a su  vez  le  dé  curso  en  la  forma  que  estuviere  determina- 
da por  los  tratados  vigentes  o por  las  reglas  generales  adopta- 
das por  el  Gobierno.  En  la  comunicación  se  expresará  el  nom- 
bre de  la  persona  o personas  a quienes  la  parte  interesada 
apodere  para  practicar  las  diligencias  solicitadas,  o se  indicará 
que  puede  hacerlo  la  persona  que  lo  presente  o cualquiera  otra. 

Por  este  mismo  conducto  y en  la  misma  forma  se  recibirán 
las  comunicaciones  de  los  tribunales  extranjeros  para  practi- 
car diligencias  en  Chile. 

Art.  239.  Las  resoluciones  pronunciadas  en  país  extranjero 
tendrán  en  Chile  la  fuerza  que  le  conceden  los  tratados  res- 
pectivos; y para  su  ejecución  se  seguirán  los  procedimientos 
que  establece  la  ley  chilena,  en  cuanto  no  aparezcan  modifica- 
dos por  dichos  tratados. 

Art.  240.  Si  no  existieren  tratados  relativos  a esta  materia 
con  la  nación  de  que  proceden  las  resoluciones,  se  les  dará  la 
misma  fuerza  que  en  ella  se  diere  a los  fallos  pronunciados  en 
Chile. 

Art.  241.  Si  la  resolución  procede  de  un  país  en  que  no  se 
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da  cumplimiento  a los  fallos  de  los  tribunales  chilenos,  no  ten- 
drá fuerza  en  Chile. 

Art.  242.  En  los  casos  en  que  no  pudiere  aplicarse  ninguno 
de  los  tres  artículos  precedentes,  las  resoluciones  de  tribunales 
extranjeros  tendrán  en  Chile  la  misma  fuerza  que  si  se  hubie- 
ren dictado  por  tribunales  chilenos,  con  tal  que  reúnan  las 
circunstancias  siguientes: 

1. a  Que  no  contengan  nada  contrario  a las  leyes  de  la  Re- 
pública. Pero  no  se  tomarán  en  consideración  las  leyes  de 
procedimiento  a que  hubiere  debido  sujetarse  en  Chile  la  sus 
tanciación  del  juicio; 

2. a  Que  tampoco  se  opongan  a la  jurisdicción  nacional; 

3. a  Que  no  hayan,  sido  dictadas  en  rebeldía;  y 

4. a  Que  estén  ejecutoriadas  en  conformidad  a las  leyes  del 
país  en  que  hubieren  sido  pronunciadas. 

Art.  243.  Las  reglas  de  los  artículos  precedentes  son  aplica: 
bles  a las  resoluciones  expedidas  por  jueces  árbitros.  En  este 
caso  se  hará  constar  su  autenticidad  y eficacia  por  el  visto 
bueno  u otro  signo  de  aprobación  emanado  de  un  tribunal  su- 
perior ordinario  del  país  donde  se  hubiere  dictado  el  fallo. 

Art.  244.  En  todos  los  casos  a que  se  refieren  los  artículos 
precedentes,  la  resolución  que  se  trata  de  ejecutar  se  presen- 
tará a la  Corte  Suprema  en  copia  legalizada. 

Art.  245.  En  los  casos  de  jurisdicción  contenciosa,  se  dará 
conocimiento  de  la  solicitud  a la  parte  contra  quien  se  pidiere 
la  ejecución,  la  cual  tendrá  para  exponer  lo  que  estime  conve- 
niente un  término  igual  al  de  emplazamiento  para  contestar 
demandas. 

Con  la  contestación  de  la  parte  ó en  su  rebeldía,  y con  pre- 
via audiencia  del  Ministerio  Público,  el  tribunal  declarará  si 
debe  o no  darse  cumplimiento  a la  resolución. 

Art.  246.  En  los  asuntos  de  jurisdicción  no  Contenciosa, 
el  tribunal  resolverá  con  sólo  la  audiencia  del  Ministerio  Pú- 
blico. 

Art.  247.  Si  el  tribunal  lo  estima  necesario,  podrá  abrir  un 
término  de  prueba  antes  de  resolver,  en  la  forma  y por  el 
tiempo  que  este  Código  establece  para  los  incidentes. 

Art.  248.  Mandada  cumplir  una  resolución  pronunciada  en 
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país  extranjero,  se  pedirá  su  ejecución  al  tribunal  a quien  ha- 
bría correspondido  conocer  del  negocio  en  primera  o en  única 
instancia,  si  el  juicio  se  hubiere  promovido  en  Chile. 

Art.  334.  Los  instrumentos  públicos  otorgados  fuera  de 
Chile  deberán  presentarse  debidamente  legalizados,  y se  en- 
tenderán que  lo  están  cuando  en  ellos  conste  el  carácter  pú- 
blico y la  verdad  de  las  firmas  de  las  personas  que  los  han 
autorizado,  atestiguadas  ambas  circunstancias  por  los  funcio- 
narios que,  según  las  leyes  o la  práctica  de  cada  país,  deben 
acreditarlas. 

La  autenticidad  de  las  firmas  y el  carácter  de  estos  funcio- 
narios se  comprobarán  en  Chile  por  alguno  de  los  medios  si- 
guientes: 

1. °  El  atestado  de  un  agente  diplomático  o consular  chile- 
no, acreditado  en  el  país  de  donde  el  instrumento  procede,  y 
cuya  firma  se  compruebe  con  el  respectivo  certificado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores; 

2. °  El  atestado  de  un  agente  diplomático  o consular  de  una 
nación  amiga  acreditado  en  el  mismo  país,  a falta  de  funcio- 
nario chileno,  certificándose  en  este  caso  la  firma  por  conduc- 
to del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  país  a que  per- 
tenezca el  agente  o del  Ministro  Diplomático  de  dicho  país  en 
Chile,  y además  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  en  ambos  casos;  y 

3. °  El  atestado  del  agente  diplomático  acreditado  en  Chile 
por  el  gobierno  del  país  en  donde  se  otorgó  el  instrumento, 
certificándose  su  firma  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República.  (1)  y (2). 

Art.  350.  No  están  obligados  a concurrir  a la  audiencia  ex- 
presada en  el  artículo  348: 

Núm.  2.  Las  personas  que  gozan  en  el  país  de  inmunidades 
diplomáticas. 

Art.  351.  Las  personas  comprendidas  en  el  número  primero 
del  artículo  precedente,  prestarán  su  declaración  por  medio  de 
informes  y expresarán  que  lo  hacen  en  virtud  del  juramento 
que  la  ley  exige  a los  testigos.  Pero  los  miembros  y fiscales 
de  las  cortes  y los  jueces  letrados  que  ejerzan  sus  funciones 
en  el  asiento  de  éstas,  no  declararán  sin  previo  permiso  de  la 
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Corte  Suprema,  tratándose  de  algún  miembro  o fiscal  de  este 
tribunal,  o de  la  respectiva  Corte  de  Apelaciones  en  los  demás 
casos.  Este  permiso  se  concederá  siempre  que  no  pareciere  al 
tribunal  que  sólo  se  trata  de  establecer,  respecto  del  juez  o fis- 
cal presentado  como  testigo,  una  causa  de  recusación. 

Las  comprendidas  en  el  número  segundo  declararán  tam- 
bién por  medio  de  informes  y con  el  juramento  expresado,  si 
se  prestan  voluntariamente  a declarar.  Pero  no  se  podrán  ex 
cusar  los  chilenos  que  ejerzan  en  el  país  funciones  diplomáti- 
cas por  encargo  de  un  gobierno  extranjero. 

Las  comprendidas  en  los  tres  últimos  números  serán  exa- 
minadas en  su  morada  y en  la  forma  establecida  en  los  artícu- 
los 354  a 357. 

Art.  387.  El  procurador  es  obligado  a hacer  comparecer  a 
su  mandante  para  absolver  posiciones  en  el  término  razonable 
que  el  tribunal  designe  y bajo  el  apercibimiento  indicado  en 
el  artículo  384. 

La  comparecencia  se  verificará  ante  el  tribunal  de  la  causa 
si  la  parte  se  encuentra  en  el  lugar  del  juicio;  en  el  caso  con- 
trario, ante  el  juez  competente  del  departamento  en  que  resi- 
da o ante  el  respectivo  agente  diplomático  o consular  chileno, 
si  hubiere  salido  del  territorio  de  la  República. 

Art.  888.  Para  justificar  y liquidar  la  avería  común  se  pre- 
sentará el  capitán,  y si  él  no  lo  hiciere,  el  naviero  cargador, 
consignatario  o cualquier  otro  interesado,  ante  el  tribunal  de- 
signado por  el  Código  de  Comercio,  pidiendo  el  nombramiento 
de  peritos  que  juramentados  reconozcan  y presencien  la  aper- 
tura de  las  escotillas,  y acto  continuo  informen  por  escrito 
acerca  del  estado  de  la  nave  y carga. 

Si  el  capitán  no  presentare  el  acta  o relación  de  que  tratan 
los  artículos  1099  y 1101  del  Código  de  Comercio,  podrá  cual- 
quiera de  los  interesados  pedir  que  se  le  obligue  a exhibirla, jjy 
el  tribunal  lo  decretará  inmediatamente. 

Art.  889.  Si  el  capitán  o cualquiera  de  los  interesados  pi- 
dieren que  las  personas  que  hubieren  firmado  el  acta  o rela- 
ción expresadas  se  ratifiquen  en  su  contenido,  también  lo  de- 
cretará así  de  plano  el  tribunal. 

Art.  890.  Los  peritos  serán  nombrados  en  conformidad  a 
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las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  7.°,  título  X del  libro  II,  y 
procederán  a desempeñar  su  cometido  con  notificación  de  las 
personas  a que  se  refiere  el  artículo  1104  del  Código  de  Co- 
mercio, y de  las  demás  que  se  hubieren  personado  en  el 
juicio. 

Art.  891.  Si  al  día  siguiente  de  hecha  saber  a las  partes  la 
presentación  del  informe  de  los  peritos  no  se  dedujere  deman- 
da sobre  ilegitimidad  de  la  avería,  pedirá  el  capitán  que  se 
declare  su  legitimidad  y se  haga  la  clasificación  ordenada  por 
el  artículo  1110  del.  Código  de  Comercio. 

El  tribunal  dará  traslado  de  esta  petición  por  el  término  de 
tres  días  a los  interesados.  Este  término  será  común  para  to- 
dos ellos,  en  el  caso  de  haber  más  de  uno. 

Art.  892.  Contestada  la  demanda  del  capitán,  o en  rebeldía 
de  los  demandados,  el  tribunal  fallará  sin  otro  trámite,  o reci- 
birá a prueba  la  causa  por  un  término  que  no  exceda  de  diez 
días.  En  este  segundo  caso  se  dictará  sentencia,  una  vez  expi- 
rado el  término  probatorio,  sin  nueva  notificación  de  las 
partes. 

Art.  893.  Si  alguno  de  los  interesados  presentare  demanda 
sobre  ilegitimidad  de  la  avería  antes  que  se  pida  la  declaración 
de  legitimidad,  se  dará  traslado  de  aquella  por  tres  días  al  ca- 
pitán y se  procederá,  en  lo  demás,  conforme  a lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedente. 

Si  comparecieren  otros  interesados,  se  les  admitirá  como  co- 
adyuvantes. 

Art.  894.  Declarada  la  legitimidad  de  la  avería,  se  procede- 
rá en  la  forma  ordinaria  al  nombramiento  de  los  peritos  que 
expresa  el  inciso  2.°  del  artículo  1110  del  Código  de  Co- 
mercio. 

Art.  895.  Presentadas  las  operaciones  de  la  liquidación,  se 
pondrán  en  conocimiento  de  los  interesados  presentes,  quienes 
tendrán  el  término  de  tres  días  para  examinarlas  en  el  oficio 
del  secretario. 

Si  no  se  dedujeren  oportunamente  reparos,  el  Tribunal  apro- 
bará la  cuenta. 

Si  se  dedujeren,  se  tramitarán  como  un  incidente. 

Art.  896.  Si  la  avería  fuere  declarada  ilegítima,  la  determi- 
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nación  de  los  daños  y perjuicios  que  corresponde  pagar  al  ca- 
pitán será  materia  de  un  juicio  ordinario  de  comercio. 

Art.  1061.  En  el  caso  del  artículo  482  del  Código  Civil  se 
hará  saber  por  oficio  dirigido  al  efecto  al  Cónsul  respectivo  la 
resolución  que  declara  yacente  la  herencia,  a fin  de  que  en  el 
término  de  cinco  días  proponga,  si  lo  tiene  a bien,  la  persona 
o personas  a quienes  pueda  nombrarse  curadores. 

Si  el  Cónsul  propusiere  curador,  se  procederá  conforme  a lo 
dispuesto  en  el  artículo  483  del  Código  citado. 

En  el  caso  contrario,  el  Tribunal  hará  el  nombramiento  de 
oficio  o a propuesta  del  ministerio  público. 

CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Art.  468.  Las  Compañía  anónimas  extranjeras  no  podrán 
establecer  agentes  en  Chile  sin  autorización  del  Presidente  de 
la  República. 

Los  agentes  que  obraren  por  esas  compañías  sin  haber  ob- 
tenido la  autorización  gubernativa,  quedarán  personalmente 
obligados  al  cumplimientos  de  los  contratos  que  celebraren  y 
sometidos  a todas  las  responsabilidades  precedentemente  esta- 
blecidas, sin  perjuicio  de  la  acción  a que  hubiere  lugar  contra 
dichas  compañías. 

Art.  823.  La  palabra  nave  comprende  el  casco  y quilla,  los 
aparejos  y accesorios  de  toda  embarcación  principal,  sea  cual 
fuere  su  denominación  y magnitud,  ya  sea  de  vela,  remo  o 
vapor. 

Art.  844.  Las  naves  extranjeras  surtas  en  los  puertos  de  la 
República  no  podrán  ser  embargadas  por  deudas  que  no  hayan 
sido  contraídas  en  territorio  chileno  por  causa  o utilidad  de  las 
mismas. 

Art.  846.  Cuando  la  necesidad  de  vender  la  nave  fuere  co- 
nocida en  un  puerto  extranjero,  la  solicitud  e información  se 
harán  ante  el  Cónsul  chileno  o en  su  defecto  ante  el  juzgado 
de  comercio,  y no  habiéndolo,  ante  la  justicia  ordinaria  del 
lugar. 

Art.  862.  Llámase  naviero  o armador  la  persona  que,  sea 
o nó  propietaria  de  la  nave,  la  apareja,  pertrecha  y expide  a 
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su  propio  nombre  y por  su  cuenta  y riesgo,  percibe  las  utili- 
dades que  produce,  y soporta  todas  las  responsabilidades  que 
la  afectan. 

Art.  891.  El  capitán  está  obligado  a respetar  y cumplir  las 
leyes  y reglamentos  fiscales,  de  marina,  de  sanidad  y policía 
de  los  puertos  de  salida,  escala,  arribada  y destino  de  la  nave, 
y a fondear  en  todos  ellos  en  el  lugar  más  conveniente  a la 
seguridad  de  ésta  y de  las  demás  existentes  en  el  mismo 
puerto. 

Art.  899.  El  capitán,  antes  de  emprender  el  viaje,  está  obli- 
gado: 

Núm.  l.°  A proveerse  del  certificado  de  matrícula  de  la, 
nave,  patente  de  navegación,  rol  de  equipaje,  boleta  de  sani- 
dad, pólizas  de  fletamento,  conocimientos  de  la  carga,  un  ejem- 
plar de  este  Código  y demás  documentos  que  exijan  las  leyes 
o reglamentos. 

Art.  900.  El  rol  de  la  tripulación  deberá  expresar: 

1. °  El  nombre  de  la  nave  y los  nombres  y apellidos  del 
capitán,  oficiales  y hombres  de  mar  con  indicación  de  ori- 
gen, edad,  estado,  domicilio,  empleo  a bordo  y salarios  estipu- 
lados; 

2. °  El  puerto  de  salida  y el  de  destino  de  la  nave; 

3. °  El  nombre  y apellido  de  los  pasajeros  y el  del  lugar  a 
que  se  dirigen. 

El  rol  deberá  ser  firmado  por  el  capitán,  los  oficiales  y los 
hombres  de  la  tripulación  que  supieren  hacerlo,  y será  vi- 
sado por  el  Gobernador  marítimo,  en  cuyo  poder  se  dejará 
una  copia  fehaciente. 

Art.  905.  Es  obligación  del  capitán  durante  el  viaje: 

Núm.  17.  Protestar  en  el  puerto  de  arribada  o escala  den- 
tro del  término  seúalado  en  el  núm.  6 de  este  artículo,  las 
pérdidas  o averías  de  la  nave  o del  cargamento,  causadas  por 
deliberación  propia  o de  la  junta  de  oficiales,  por  fuerza  ma- 
yor o accidentes  de  mar;  hacer  visar  el  diario  de  navegación 
por  la  autoridad  que  corresponda,  según  lo  dispuesto  en  el 
inciso  siguiente,  y justificar  en  el  puerto  de  su  destino  el  hecho 
que  las  haya  producido. 

La  justificación  se  hará  ante  el  juzgado  de  comercio,  si  el 
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puerto  de  escala  o arribada  perteneciere  a la  República.  Si 
fuere  extranjero,  será  rendida  ante  el  Cónsul  chileno;  y no 
habiéndolo,  será  dada  ante  la  autoridad  local  que  conozca 
de  las  causas  mercantiles,  y en  su  defecto  ante  la  justicia  or- 
dinaria. 

Art.  906.  Concluido  el  viaje,  el  capitán  está  obligado: 

Núm.  8.  A poner  en  manos  de  la  autoridad  indicada,  copias 
autorizadas  de  las  actas  de  nacimiento  o muerte  para  que  las 
pase  al  funcionario  encargado  del  registro  respectivo. 

En  los  puertos  de  arribada  o escala  entregará  las  copias  in- 
dicadas al  Cónsul  chileno,  a fin  de  que  éste  las  remita  al  Mi- 
nisterio de  Marina  para  los  efectos  expresados  en  el  inciso 
precedente. 

Art.  907.  Se  prohibe  al  capitán: 

Núm.  12.  Poner  en  su  lugar  otro  capitán,  sin  consenti- 
miento del  naviero,  de  sus  apoderados  o del  Cónsul  chileno  en 
su  caso. 

Si  lo  hiciere,  el  naviero  podrá  separarlo  de  su  empleo  sin 
perjuicio  de  que  el  capitán  responda  en  todo  caso  de  los  he- 
chos de  su  sustituto. 

Art.  933.  Las  palabras  hombre  de  mar , gente  de  mar , en  su 
concepción  legal,  comprende  las  mismas  personas  que  las  pa- 
labras tripulación  o equipaje. 

Estas  comprenden  los  marineros  y grumetes  de  la  nave  y 
los  oficiales  de  ella,  excepto  el  capitán. 

Art.  952.  El  hombre  de  mar  puede  rescindir  su  empeño: 

Núm.  7.  Por  el  mal  trato  o falta  de  alimentos  conve- 
nientes. 

La  rescisión  en  este  caso  podrá  ser  solicitada  durante  el 
viaje  ante  el  juzgado  de  comercio  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, y en  los  extranjeros  ante  el  Cónsul  chileno,  y en  su  de- 
fecto ante  la  autoridad  local. 

Art.  1046.  Llámase  conocimiento  o póliza  de  carga  la  escri- 
tura privada  en  que  el  capitán  y cargador  reconocen  el  hecho 
del  embarque  de  las  mercaderías  y expresan  las  condiciones 
del  trasporte  convenido. 

Art.  1047.  El  conocimiento  debe  contener: 

l.°  El  nombre,  matrícula  y porte  de  la  nave; 
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2. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán; 

3. °  Los  nombres  y apellidos  del  cargador  y consignatario; 

4. °  La  calidad,  cantidad,  número  y marca  de  los  bultos; 

5. °  El  puerto  de  la  carga  y el  de  la  descarga; 

6. °  El  flete  y capa  contratada; 

7. c  La  fecha  y las  firmas  del  capitán  y cargador. 

Art.  1443.  Los  fallidos  y los  acreedores  inscritos  en  el  ba- 
lance, podrán  impugnar  los  créditos  que  se  presenten  a la  ve- 
rificación. 

Podrán  también  impugnar  los  créditos  ya  admitidos,  con  tal 
que  lo  verifiquen  antes  de  hacerse  la  declaración  que  prescribe 
el  artículo  1450. 

Art.  1445.  Los  apoderados  que  concurran  a la  verificación 
deberán  justificar  su  mandato  en  debida  forma. 

Un  instrumento  privado  no  lo  justifica,  a menos  que  apa- 
rezca debidamente  legalizado. 

Art.  1442.  Exhibidos  los  documentos,  se  dará  principio  a la 
verificación  de  los  créditos,  la  cual  se  continuará  sin  interrup- 
ción hasta  que  quede  enteramente  evacuada. 

Si  la  verificación  no  se  terminare  en  el  día  señalado,  el  juz- 
gado de  comercio  mandará  proseguirla  precisamente  en  los  si- 
guientes. 

En  el  acto  de  la  verificación  el  acreedor  será  obligado  a ase- 
verar bajo  juramento  que  su  crédito  es  verdadero. 

Impuestos  de  papel  sellado,  timbres  y estampillas.  Decreto 
núm.  347,  que  refunde  las  leyes  números  2,219  y 2,288, 
sobre  impuestos  de  papel  sellado,  timbres  y estampi- 
llas, en  conformidad  al  artículo  2.°  de  la  última  de  estas 
leyes.  (1) 

(Este  decreto  fué  publicado  en  el  Diario  Oficial  núm.  9,640,  de  14  de 
Marzo  de  1910,  a continuación  de  la  ley  núm.  2,288  y reproducido  en 
el  núm.  9,647  del  22  del  mismo  mes  y afio). 

Núm.  347. — Lota,  12  de  Marzo  de  1910. — En  uso  de  la  au- 
torización que  me  confiere  el  artículo  2.u  de  la  ley  num.  2,288, 

(1)  Por  ley  de  1917,  este  impuesto  debe  cobrarse  doble,  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1918. 
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de  5 de  Marzo  del  presente  afio,  para  redactar  en  un  solo 
texto,  con  numeración  correlativa,  las  disposiciones  que  que- 
den vigentes  de  la  la  ley  núm.  2,219,  de  7 de  Septiembre  de 
1909,  y las  que  se  contienen  en  la  expresada  ley  núm  2,288, 

Decreto: 

El  texto  de  las  leyes  núm.  2,219,  de  7 de  Septiembre  de 
1909  y 2,288,  de  5 de  Marzo  del  presente  año,  será  el  siguiente: 

Art.  l.°  El  impuesto  de  papel  sellado,  timbres  y estampi- 
llas se  cobrará  con  arreglo  a las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Habrá  papel  sellado  de  cinco,  diez,  veinte,  cuarenta,  cin 
cuenta,  sesenta  y ochenta  centavos,  y de  uno,  dos,  cuatro, 
cinco,  ocho  y diez  pesos. 

Habrá  timbre  especial  de  cinco,  diez,  veinte  y cincuenta 
centavos,  y de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte  y cincuenta  pesos. 

Habrá  estampillas  de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte  y cincuen- 
ta centavos,  y de  uno,  dos,  cinco,  diez,  veinte,  cincuenta  y 
cien  pesos. 

Art.  2.°  El  papel  sellado  que  deberá  usarse  en  los  Tribuna- 
les de  Justicia  será  el  siguiente: 

En  los  juicios  cuya  cuantía  no  pase  de  trescientos  pesos,  se 
usará  el  papel  sellado  de  cinco  centavos. 

En  los  juicios  de  más  de  trescientos  pesos,  en  los  actos  de 
jurisdicción  voluntaria  y en  los  demás  asuntos  que  no  sean 
susceptibles  de  una  determinada  apreciación  pecuniaria,  se 
usará  el  papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

Art.  3.°  Pagarán  el  impuesto  que  esta  ley  establece  y en  la 
forma  que  en  el  presente  artículo  se  indica,  los  títulos  y docu- 
mentos que  den  testimonio  de  los  actos  o contratos  que  se 
mencionan  en  seguida: 

1. °  Títulos  de  acciones  o promesas  de  acciones  nominativas 
de  sociedades  anónimas  o en  comanditas,  veinte  centavos  que 
pagará  el  comprador  por  cada  título. 

2. °  Acciones  al  portador,  de  sociedades  chilenas  o extranje- 
ras, al  tiempo  de  emitirse  el  título,  timbre  de  uno  por  ciento 
sobre  el  valor  de  las  acciones. 

3. °  Autorización  de  sociedades  extranjeras  en  el  decreto  que 
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la  concede  y sobre  el  capital  que  en  él  mismo  se  fije,  diez  cen- 
tavos por  cada  cien  pesos. 

4.°  Autorización  para  ejercer  el  cargo  de  agente  de  aduana, 
en  el  decreto  respectivo,  cincuenta  pesos. 

5 0 Autorización  para  construir  o prolongar  muelles  parti- 
culares, en  el  decreto  que  la  concede,  cien  pesos. 

6. °  Boletas  de  fianza  para  remates,  papel  sellado  de  dos 
pesos. 

Si  se  usaren  estampillas,  se  inutilizarán  por  el  actuario  al 
tiempo  de  su  presentación. 

7. °  Bonos,  cédulas,  letras  o billetes  hipotecarios,  sobre  el 
valor  nominal  de  los  mismos  al  tiempo  de  emitirse,  timbres 
de  diez  centavos  por  cada  cien  pesos. 

8. °  Cancelación  en  documento  público  o privado,  distinto 
del  original,  veinte  centavos. 

9. °  Cartas  de  crédito  expedidas  en  Chile,  sobre  su  monto, 
cinco  centavos,  por  cada  cien  pesos. 

10.  Certificados,  recibos  o vales  de  depósitos  a plazo,  dados 
por  los  bancos,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

Los  vales  bancarios  y los  memorándums  de  depósitos  a la 
vista,  no  pagarán  impuesto. 

11.  Certificaciones  dadas  por  oficinas  administrativas,  por 
los  notarios,  conservadores,  corredores  o por  cualquier  otro 
funcionario  de  fe  pública,  siempre  que  no  fueren  recibos 
sobre  pago  de  derechos,  cuarenta  centavos. 

12.  Cesión  de  créditos  o derechos  extendidos  en  escritura 
pública  o en  documento  separado  del  crédito  o derecho  sobre 
el  precio  de  la  cesión,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos;  si  el 
crédito  o derecho  fuere  de  valor  indeterminado,  cinco  pesos. 

13.  Cheques  de  banco,  timbre  de  cinco  centavos. 

14.  Concesiones  gratuitas  de  terrenos  fiscales  o municipales 
para  edificar,  cinco  pesos. 

15.  Conocimientos  de  buques,  los  extendidos  en  el  país, 
cada  ejemplar,  cincuenta  centavos. 

16.  Constitución  de  censos,  cinco  centavos  por  cada  cien 
pesos  del  capital  acensuado. 

17.  Constitución  de  los  derechos  reales  de  usufructo,  uso, 
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habitación  y servidumbre  activas,  por  la  primera  copia,  cinco 
pesos. 

18.  Contratos  de  compraventa  o enajenación  de  bienes 
raíces,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

19.  Contratos  de  arrendamiento,  sobre  el  total  de  las  pen- 
siones, cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

Si  el  precio  no  estuviere  fijado  en  dinero,  cinco  pesos. 

20.  Contratos  de  sociedad,  sobre  el  capital  nominal,  diez 
centavos  por  cada  cien  pesos. 

21.  Contratos  de  provisión,  sobre  el  monto  total  de  los 
mismos,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

22.  Contrato  de  fletamento  de  naves,  un  peso  por  cada 
ejemplar. 

23.  Contrato  de  mutuo  a plazo  y en  cuenta  corriente,  sobre 
el  monto  del  capital,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

La  misma  contribución  se  pagará  cada  vez  que  se  renueve 
o prorrogue  expresamente  el  contrato. 

Los  contratos  de  mutuo  cuyo  plazo  no  exceda  de  treinta 
días,  pagarán  la  mitad  del  impuesto  señalado  en  la  escala  an- 
terior. 

24.  Contratos  de  confección  de  obras  materiales,  sean  de 
arrendamiento  de  servicios  o compraventa,  cinco  centavos 
por  cada  cien  pesos. 

25.  Copias  de  instrumentos  públicos,  la  primera  en  el  papel 
que  corresponda  a la  naturaleza  o cuantía  de  la  obligación; 
las  demás  en  papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

Las  de  instrumentos  que  den  testimonio  de  actos  u obliga- 
ciones que  no  estuvieren  gravadas  con  impuesto  proporcional, 
se  extenderán  en  papel  de  cuarenta  centavos. 

26.  Copias  autorizadas  por  las  oficinas  administrativas, 
cuarenta  centavos. 

27.  Cuentas  o planillas  de  venta,  veinte  centavos  en  el  mo- 
mento de  la  cancelación. 

28.  Desistimiento  por  escritura  pública,  dos  pesos. 

29  Disolución  de  sociedades,  dos  pesos. 

30.  Donaciones  irrevocables,  medio  por  ciento  si  fuere  en 
favor  de  descendientes,  ascendientes  o cónyuges;  uno  por 
ciento  si  fuere  en  favor  de  parientes  colaterales  y dos  por 
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ciento  si  fuere  en  favor  de  extraños.  Cuando  la  cantidad  fuere 
inderminada,  cinco  pesos  en  el  primer  caso,  siete  en  el  segun- 
do y diez  en  el  tercero. 

31.  Escrituras  complementarias  como  las  de  adhesión,  rec 
tificación,  declaración  o aclaración,  siempre  que  no  aumenta 
ren  la  cuantía  del  contrato  principal,  dos  pesos;  si  la  aumen 
taren,  el  impuesto  que  corresponda  al  aumento,  según  la  na 
turaleza  del  acto  o contrato. 

32.  Extractos  de  escrituras  o actuaciones  para  los  efectos 
de  su  fijación,  cuarenta  centavos. 

33.  Fianzas,  prendas  o hipotecas  constituidas  en  documen- 
to distinto  del  que  da  testimonio  de  la  obligación  a que  acce- 
den, sobre  el  monto  de  la  suma  garantida,  dos  centavos  por 
cada  cien  pesos;  si  fueren  de  valor  iñdeterminado,  dos  pesos. 

34.  Finiquito  de  cantidad  determinada  o indeterminada, 
cuarenta  centavos. 

35.  Boletos  o recibos  de  especies  que  den  las  empresas  par- 
ticulares de  transporte,  cinco  centavos. 

36.  Inventarios,  papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

37.  Legalizaciones  de  documentos  y firmas,  por  cada  acto, 
dos  pesos. 

38.  Letras  de  cambio,  libranzas  u órdenes  de  pago  al  tiem 
po  de  su  emisión  si  son  giradas  en  Chile  sobre  el  exterior,  o 
al  de  su  pago  sin  son  giradas  en  el  extranjero  y pagaderas  en 
el  país,  veinte  centavos  en  cada  ejemplar. 

Letras  de  cambio,  libranzas  u órdenes  de  pago  giradas  y 
pagaderas  dentro  del  país,  veinte  centavos  en  cada  ejemplar. 

39.  Los  libros  de  contabilidad  que  deben  los  comerciantes 
llevar  en  conformidad  al  Código  de  Comercio,  timbre  de  cinco 
centavos  por  cada  hoja. 

El  timbre  llevará  la  fecha  de  su  aposición  en  la  primera 
hoja  de  cada  libro. 

Los  libros  que  no  hubieren  pagado  la  contribución  no  ten- 
drán ningún  valor  probatorio  en  favor  del  comerciante  que 
los  lleva,  sin  perjuicio  de  la  pena  establecida  en  el  artculo  7.° 

Los  libros  en  uso  pagarán  el  impuesto  desde  la  primera 
hoja  que  se  escrjba  después  de  empezar  a ser  obligatorias  las 
disposiciones  de  esta  ley. 
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40.  Libros  copiadores  de  sentencias  de  los  tribunales  de 
mayor  cuantía,  sin  que  ellos  puedan  escribirse  a máquina,  en 
papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

41.  Operaciones  a plazo  de  acciones,  verificadas  en  reunio- 
nes públicas  de  las  bolsas  de  comercio,  o de  corredores  o en 
privado,  diez  centavos  por  cada  cien  pesos  sobre  el  monto 
efectivo  de  compraventa. 

42.  Manifiesto  por  mayor  de  mercaderías  extranjeras,  cada 
uno  diez  pesos. 

43.  Manifiesto  por  menor  de  mercaderías  extranjeras,  cada 
foja  un  peso. 

44.  Manifiesto  por  mayor  o registro  de  carga  de  mercade- 
rías de  cabotaje,  cada  uno  un  peso. 

45.  Manifiesto  por  menor  de  mercaderías  de  cabotaje, 
cada  foja  veinte  centavos. 

46.  Mercedes  o concesiones  de  minas,  dos  pesos. 

47.  Mercedes  o concesiones  de  aguas  y terrenos  para  usos 
industriales  o agrícolas  y establecimientos  mineros,  cinco 
pesos. 

48.  Notas  y contratos  de  corredores  sobre  compraventa 
de  bienes  muebles  y efectos  públicos,  cinco  centavos  por  cada 
cien  pesos,  con  excepción  de  los  contratos  de  compraventa, 
enajenación  de  salitre  que  pagarán  solamente  tres  centavos 
por  cada  cien  pesos. 

El  impuesto  no  podrá  ser  inferior  a cinco  centavos. 

49.  Otorgamientos  de  franquicias  a armadores  o compañías 
de  vapores,  diez  pesos. 

50.  Pactos  de  comunidad  o indivisión,  cinco  pesos. 

51.  Patentes  de  privilegios  exclusivos,  cien  pesos. 

52.  Pedimentos  a las  aduanas,  en  papel  sellado  de  cuarenta 
centavos. 

53.  Permuta,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos  del  valor 
total  de  los  objetos  permutados;  y si  fueren  de  valor  indeter- 
minado, ciuco  pesos. 

54.  Poderes  por  escritura  pública,  los  generales  cinco  pesos, 
los  especiales  dos  pesos. 

Las  delegaciones  de  los  mismos,  la  mitad  del  impuesto. 

Las  cartas-poderes,  veinte  centavos. 
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55.  Pólizas  de  seguros  terrestres  o marítimos  y sus  renova- 
ciones, veinte  centavos. 

56.  Pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  sobre  el  monto  estipu- 
lado, cinco  centavos  por  cada  cien  pesos. 

57.  Pólizas  de  internación  y exportación  cuarenta  centavos 
sobre  sobré  cada  ejemplar,  y las  de  cabotaje  veinte  centavos. 

58.  Promesa  de  contrato,  cuarenta  centavos. 

59.  Propuestas  públicas  presentadas  a las  oficinas  del  Esta- 
do o a las  Municipalidades,  cinco  pesos. 

60.  Protestas  y protestos,  un  peso. 

61.  Recibos  o vales  de  depósitos  de  especies  estimadas  en 
dinero,  cuarenta  centavos. 

62.  Recibos  o vales  de  especies  inestimadas,  cuarenta  cen- 
tavos. 

63.  Recibos  de  dineros  distintos  de  los  dados  por  los  Ban- 
cos, siempre  que  no  se  contengan  en  títulos  de  obligación  que 
hayan  pagado  el  impuesto,  veinte  centavos. 

64.  Registros  de  salida  o entradas  de  buques,  dos  pesos. 

65.  Registros  de  notarios  y conservadores,  papel  sellado  de 
cuarenta  centavos,  sin  que  puedan  escribirse  a máquina. 

66.  Renta  vitalicia,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos  del 
valor  total  de  la  renta  de  cinco  años. 

67.  Solicitudes  y memoriales  que  se  dirijan  a las  autorida- 
des públicas  o a las  municipalidades,  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean,  papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

68.  Solicitudes  en  que  se  recabe  autorización  para  construir 
ferrocarriles  sin  garantía  del  Estado,  cincuenta  pesos. 

Cuando  la  autorización  se  solicita  con  esa  garantía,  cien 
pesos. 

69.  Testamentos,  dos  pesos. 

Las  copias,  de  papel  sellado  de  cuarenta  centavos. 

El  testamento  cerrado  pagará  el  impuesto  en  la  carátula. 

70.  Títulos  de  abogados,  médicos,  farmacéuticos,  ingenieros 
y en  general  de  profesiones  cuyo  ejercicio  necesite  títulos  ex- 
pedidos por  autoridad  competente,  veinte  pesos. 

71.  Transacciones,  dos  pesos. 

72.  Transferencias  de  acciones  nominativas  de  sociedades 
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anónimas  o en  comandita,  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos 
del  valor  de  la  venta. 

Igual  impuesto  pagarán  las  transferencias  de  promesas  de 
acciones. 

Toda  transferencia  de  acciones  deberá  expresar  el  nombre 
del  vendedor  y del  comprador,  el  número  de  acciones,  su  va- 
lor pagado  y de  responsabilidad  y el  precio  a que  se  ha  reali- 
zado la  operación. 

73.  Transferencias  de  derechos  sobre  uso  de  terrenos  bal- 
díos, el  impuesto  correspondiente  a la  concesión  primitiva. 

74.  Vales  o señas  de  depósitos  de  bienes  fungibles,  cinco 
centavos  por  cada  ejemplar;  y 

75.  Vales,  promesas  u obligaciones  de  pagar  alguna  suma 
de  dinero  que  no  tengan  carácter  de  mutuo,  según  el  monto 
de  la  misma,  la  mitad  del  impuesto  señalado  en  el  número  23 
del  presente  artículo. 

Si  estas  obligaciones  fueren  de  valor  indeterminado,  dos 
pesos. 

Art.  4.°  Los  documentos  gravados  con  impuesto  proporcional 
que  no  expresen  una  cantidad  determinada  y contengan  un 
máximum  y un  mínimum,  pagarán  con  relación  al  término 
medio  del  monto  de  la  obligación. 

Si  en  un  mismo  acto  se  celebran  varios  contratos  o se  con- 
traen diversas  obligaciones,  se  pagará  el  impuesto  que  corres- 
ponda a cada  una  de  ellas. 

Para  el  pago  de  la  contribución  no  se  tomarán  en  cuentá  las 
fracciones  que  no  alcancen  a pagar  dos  centavos. 

Art.  5.°  Pagarán  también  impuestos: 

1. °  Las  barajas  importadas,  veinte  centavos  cada  una; 

2. °  Las  barajas  fabricadas  en  el  país,  diez  centavos  cada  una; 

3. °  Cajas  de  cigarros  importados  que  se  vendan  cerradas, 
por  cada  veinticinco  cigarros  o fracción,  veinte  centavos; 

4. °  Cigarros  puros  extranjeros,  cuatro  centavos  cada  uno; 

5. °  Cigarros  puros  nacionales,  dos  centavos  cada  uno; 

6 ° Cigarros  puros  pequeños,  en  cajas  o paquetes,  un  cen 
tavo  por  cada  uno; 

7.°  Paquetes  de  cigarrillos  importados,  cinco  centavos  por 
cada  uno; 
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8. °  Paquetes  de  cigarrillos  nacionales,  dos  centavos  por 
cada  uno; 

9. °  Se  entiende  por  paquete  de  cigarrillos  el  conjunto  de 
éstos  que  no  exceda  de  catorce  unidades  ni  pese  más  de  vein- 
ticinco gramos,  inclusive  la  envoltura.  La  fracción  excedente 
se  considerará  como  paquete  completo; 

10.  Tabaco  picado,  dos  centavos  por  cada  paquete  de  vein- 
ticinco gramos; 

11.  Fonógrafos  y pianos  eléctricos  que  se  instalen  en  los 
establecimientos  destinados  al  expendio  de  bebidas  alcohólicas, 
estampilla  de  cien  pesos. 

Art.  6.°  Cada  omisión  del  pago  del  impuesto  consultado  en 
los  primeros  ocho  incisos  y en  el  inciso  décimo  del  artículo 
precedente,  será  penada  con  multa  de  cien  pesos. 

Cada  infracción  a lo  dispuesto  en  el  undécimo  inciso  del 
mismo  artículo,  será  penada  con  una  multa  de  quinientos  a 
mil  pesos. 

Si  no  se  pagaren  las  multas  establecidas  en  este  artículo, 
sufrirá  el  infractor  la  pena  de  prisión  en  la  proporción  de  un 
día  por  cada  cinco  pesos  de  multa. 

Art.  7.°  El  documento  o título  que  no  haya  pagado  im- 
puesto o que  no  llevare  las  estampillas  inutilizadas  con  arre- 
glo a la  presente  ley,  adeudará  una  multa  de  veinticinco  veces 
el  monto  de  la  contribución. 

Esta  multa  gravará  solidariamente  a todos  los  contratantes, 
sin  perjuicio  de  dividirla  entre  sí  en  conformidad  a la  ley. 

El  documento  que  no  hubiere  pagado  la  contribución  no 
podrá  presentarse  ante  las  autoridades  administrativas  o judi- 
ciales ni  tendrá  mérito  ejecutivo  mientras  no  se  acompañe 
testimonio  de  haberse  pagado  la  multa. 

En  esta  misma  multa  incurrirá  el  funcionario  público  o mu- 
nicipal que  dé  curso  a documentos  que  no  hayan  pagado  el 
impuesto  respectivo. 

Art.  8.°  El  notario  que  extendiere  escritura  pública  de  acto 
o contrato  sujeto  al  impuesto  que  esta  ley  establece,  exigirá 
que  se  pague  el  monto  de  éste  ai  tiempo  de  otorgar  la  escri- 
tura y de  ello  dejará  testimonio  en  el  registro. 
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El  impuesto  se  pagará  en  la  primera  foja;  las  restantes  de 
la  primera  copia  irán  en  papel  de  cuarenta  centavos. 

Art.  9.°  No  pagarán  impuesto: 

1. °  El  Fisco  ni  las  municipalidades; 

2. °  Los  documentos  cuya  cuantía  no  exceda  de  cincuenta 
pesos,  cuando  la  contribución  sea  proporcional,  salvo  en  los 
casos  en  que  esta  ley  dispone  lo  contrario; 

3. °  Los  escritos  que  se  presenten  a los  Tribunales  u otras 
autoridades  por  los  reos  rematados  o que  se  hallaren  en  prisión; 

4. °  Los  memoriales  o solicitudes  que  eleven  a los  Tribuna 
les  o a otras  autoridades  y las  copias  de  instrumentos  públicos 
que  necesiten  los  establecimientos  de  educación  y de  benefi- 
cencia y las  personas  naturales  o jurídicas  que  hayan  obte 
nido  declaratoria  de  pobreza; 

5. °  Los  memoriales  o solicitudes  que  se  presenten  a los 
directores  de  los  colegios  nacionales  o a la  Universidad  del 
Estado; 

6. °  Los  recibos  o documentos  que  expidan  las  oficinas  pú- 
blicas; 

7. °  Las  solicitudes  de  interés  general  que  se  eleven  al  Con- 
greso o a otras  autoridades  en  virtud  del  derecho  de  petición; 

8. °  Libros  de  contabilidad,  certificados  y demás  documentos 
relativos  a las  operaciones  que  se  practiquen  por  las  cajas  de 
ahorro  que  determine  el  Presidente  de  la  República;  y 

9. °  Procesos,  sentencias,  documentos,  memoriales  o solici- 
tudes que  leyes  especiales  exceptúen. 

Art.  10.  Los  jueces  y tribunales  de  la  República  podrán 
actuar  en  papel  común,  con  cargo  de  reemplazo  por  quien 
corresponda.  El  papel  de  reposición  se  inutilizará  con  la  firma 
o sello  del  actuario  de  la  oficina  donde  se  haga  la  reposición, 
indicándose  claramente,  en  el  mismo,  la  foja  que  se  reemplaza- 

Art.  11.  Si  se  emplearen  estampillas  para  el  pago  de  im 
puesto  se  utilizarán  con  la  fecha  abreviada  y las  iniciales  del 
que  suscribe  el  documento  o en  su  defecto  del  que  lo  otorga. 

Cuando  las  estampillas  se  usaren  en  documentos  públicos 
serán  utilizadas  en  la  misma  forma  por  el  funcionario  otor- 
gante, o con  su  sello. 
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Los  notarios  y secretarios  judiciales  perforarán  las  estampi- 
llas de  los  documentos  públicos  que  autorizaren. 

Art.  12.  El  tenedor  de  documento  extendido  en  papel  in- 
competente o sin  que  lleve  las  estampillas  respectivas,  podrá 
subsanar  la  falta  del  impuesto  dentro  de  los  quince  días  si- 
guientes a su  otorgamiento,  ocurriendo  con  tal  objeto  verbal- 
mente al  Juzgado  de  turno,  que  ordenará  agregar  las  estampi 
lias  que  correspondan  y dejará  constancia  de  ello  en  el  docu- 
mento mismo  que  surtirá  así  todos  sus  efectos  legales. 

Art.  13.  Los  documentos  otorgados  en  país  extranjero  pa- 
garán el  impuesto  al  tiempo  de  su  presentación  en  juicio  o el 
de  su  autentificación,  según  los  casos. 

Art.  14.  Las  oficinas  encargadas  de  la  venta  de  papel  sella- 
do recibirán  el  que  no  se  haya  usado,  cambiándolo  por  nuevo 
del  mismo  tipo,  siempre  que  el  cambio  se  solicite  dentro  del 
mes  siguiente  a la  renovación  del  sello. 

Para  los  efectos  de  este  cambio  se  considera  como  no  usado 
el  papel  que  en  el  comercio  se  acostumbra  a llenar  con  fórmu- 
las impresas,  siempre  que  no  contengan  palabras  manuscritas. 

Art.  15.  Se  concede  acción  popular  para  denunciar  cual- 
quiera infracción  de  la  presente  ley  y el  denunciante  tendrá 
como  honorario  la  mitad  del  valor  de  la  multa  que  se  im- 
ponga. 

Estos  denuncios  se  tramitarán  verbalmente  ante  el  Juzgado 
de  Letras  de  turno  en  lo  civil. 

Art.  16.  Cuando  un  acto  o contrato  estuviese  comprendido 
en  varias  de  las  clasificaciones  establecidas  en  la  presente  ley, 
sólo  pagará  la  contribución  más  alta  de  las  señaladas  por  dichas 
clasificaciones. 

Art.  17.  En  las  estipulaciones  en  moneda  extranjera  el  im- 
puesto se  pagará  convirtiendo  aquella  moneda  a pesos  chile- 
nos de  dieciocho  peniques  sin  consideración  al  cambio  que  rija 
en  el  día  del  pago  de  la  contribución. 

Art.  18.  Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para  que 
invierta  hasta  la  suma  de  doscientos  mil  pesos  en  los  gastos 
que  demande  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  19.  Se  autoriza  el  cobro  en  el  territorio  de  Magallanes 
de  las  contribuciones  establecidas  en  esta  ley. 
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Art.  20.  Quedan  derogadas  las  leyes  de  l.°  de  Septiembre 
de  1874,  de  15  de  Enero  de  1878  y las  que  establecen  derechos 
en  favor  de  los  denunciantes  de  herencias  yacentes  o de  bienes 
vacantes  o mostrencos. 

Artículo  transitorio.  Lo  dispuesto  en  los  números  40  y 65 
del  artículo  3.°  de  esta  ley,  regirá  después  que  se  modifique  la 
actual  ley  de  aranceles  judiciales. 

Entretanto  los  registros  continuarán  llevándose  en  papel  de 
veinte  centavos. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  eü  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. 

Montt.  Manuel  Salinas. 


Por  circular  número  13  de  Julio  de  1917,  se  comunicó  a los 
Cónsules  el  siguiente 

Reglamento  de  embarco  de  ciudadanos  chilenos  en  naves 

extranjeras 

«Santiago,  11  de  Julio  de  1917. — Núm.  666. — Vistos  estos 
antecedentes,  decreto: 

Apruébase  el  siguiente 

REGLAMENTO  DE  EMBARCO  DE  CIUDADANOS  CHILENOS  EN  NAVES 

extranjeras: 

Art.  l.°  Todo  chileno  que  desee  embarcarse  para  prestar 
sus  servicios  en  nave  extranjera  sin  perder  sus  derechos  a la 
protección  consular,  deberá  hacerlo  mediante  un  contrato  ce- 
lebrado ante  la  autoridad  marítima  o Cónsul  de  Chile  en  el 
puerto  de  su  embarque,  en  la  misma  forma  establecida  en  el 
Reglamento  de  25  de  Enero  de  1901,  para  chilenos  embarca- 
dos en  buques  nacionales. 

Art.  2.°  El  capitán  que  desee  contratar  a este  personal  para 
servicio  de  su  nave,  deberá  hacerlo,  en  el  país,  en  la  forma 
anteriormente  indicada,  y en  el  extranjero,  ante  los  Cónsules 
de  Chile. 
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Art.  3.°  Sin  embargo,  el  chileno  que,  en  uso  de  sus  dere- 
chos, desee  contratarse  sin  sujeción  a las  disposiciones  de 
este  Reglamento,  deberá  manifestarlo  a las  autoridades  marí. 
tima  o consular  del  puerto  de  embarque,  la  que  lo  hará  cons- 
tatar así  en  su  libreta,  como  también  la  reglamentación  a que 
se  acoja,  siempre  que  en  ella  se  estipule  especialmente  su  re- 
patriación. 

En  este  caso,  los  armadores  se  constituyen  responsables  ante 
estas  autoridades  del  cumplimiento  del  contrato. 

Sin  estos  requisitos  los  capitanes  (armadores)  no  podrán  re- 
cibir a bordo  de  sus  naves  a ningún  ciudadano  chileno. 

Art.  4.Q  Como  base  de  este  contrato,  se  establecerá  su  repa- 
triación al  puerto  chileno  de  embarco  o término,  como  lo 
prescribe  nuestra  ley  de  navegación  en  su  artículo  63,  inciso 
final,  quedando  los  Cónsules  autorizados  para  eximir  de  esta 
obligación  a los  capitanes,  si  justifican  que  el  desembarco  es 
motivado  por  delito  calificado  cometido  a bordo,  o por  mutuo 
convenio  ante  estos  funcionarios. 

Las  faltas  cometidas  por  este  personal,  sólo  podrán  ser  pe- 
nadas con  multas,  de  acuerdo  con  los  reglamentos  de  la  ban- 
dera de  la  nave. 

Art.  5.°  Las  autoridades  marítimas,  antes  de  autorizar  la 
contratación  de  algún  individuo,  deberán  cerciorarse  si  ha 
obtenido  su  licénciamiento  legal  de  la  última  nave  en  que  sir- 
vió; si  ha  cumplido  con  las  leyes  de  servicio  militar  obligato- 
rio; y si  lleva  consigo  la  libreta  de  matrícula  reglamentaria, 
la  que  debe  contener  su  fotografía  como  prueba  de  identidad, 
autorizada  con  el  sello  estampado  o inutilizando  parte  de  la 
fotografía  y blanco  de  la  hoja. — (Decreto  Supremo  Núm.  2,256, 
de  30  de  Diciembre  de  1916). 

Los  que  se  hubieran  contratado  ante  nuestros  Cónsules  en 
el  extranjero,  acreditando  su  ciudadanía,  quedarán  obligados 
a llenar  los  demás  requisitos  exigidos  anteriormente,  ante  las 
autoridades  marítimas  chilenas. 

Art.  6.°  Este  contrato  se  extenderá  en  los  formularios  esta- 
blecidos especialmente  para  este  fin  y deberá  ser  firmado  por 
los.  interesados,  en  la  casilla  respectiva,  y por  el  capitán  al  pie 
del  contrato  y visado  por  su  agente  o consignatarios,  en  repre- 
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sentación  de  la  Compañía,  la  que  se  constituye  solidariamente 
responsable  de  su  cumplimiento. 

Árt.  7.°  En  este  documento  se  establecerán,  además  de  las 
prescripciones  particulares  del  contratado  y pormenores  de 
sus  diferentes  inscripciones  reglamentarias,  las  que  establez- 
can su  desembarco  y el  pago  de  sus  haberes. 

Art.  8.°  Dentro  del  expresado  contrato,  tanto  las  autorida- 
des marítimas  como  los  Cónsules,  harán  todas  las  anotaciones 
de  altas  y bajas  que  ocurran  durante  el  viaje,  en  los  puertos 
de  arribada  o escala,  hasta  su  regreso  al  puerto  chileno  de 
partida  o término,  donde  la  autoridad  marítima,  después  de 
vistos  los  reclamos  u observaciones  que  en  él  hayan  hecho  los 
Cónsules,  declarará  caducado  el  compromiso  que  contrajeron 
el  capitán  y los  contratados  y procederá  a su  archivo. 

Cuando  el  contrato  tenga  su  origen  en  el  extranjero,  se 
considerará  como  término  de  viaje  el  puerto  de  Valparaíso  u 
otro  puerto  mayor,  en  el  caso  que  la  nave  no  haga  escala 
en  él. 

Al  archivar  este  contrato,  la  autoridad  marítima  dará  aviso 
al  Cónsul  respectivo  de  la  resolución  que  se  hubiere  tomado 
al  tenor  de  las  observaciones  formuladas  en  él  o en  su  anexo. 

Art.  9.°  Este  contrato  deberá  ser  presentado  por  el  capitán 
a las  autoridades  marítimas  en  los  puertos  de  escala  del  terri- 
torio y a los  Cónsules  en  el  extranjero,  para  los  efectos  del 
V.°  B.°  o anotaciones  correspondientes,  siempre  que  la  nave 
deba  permanecer  más  de  dos  horas  en  el  puerto. 

Esta  presentación  se  hará  en  todo  caso,  antes  de  la  salida 
de  la  nave,  sin  perjuicio  de  la  que  harán  antes  de  este  plazo 
cuando  la  permanencia  de  la  nave  sea  más  de  24  horas. 

En  todo  caso,  y sin  que  sea  excusa  el  tiempo  de  permanen- 
cia, los  buques  que  navegan  por  el  litoral  del  Pacífico,  debe- 
rán presentarlo  para  su  visación  en  los  Consulados  de  Chile 
en  Panamá  y Callao,  y los  en  viaje  de  o a Europa,  en  los  de 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Holanda,  Bélgica,  España,  Ita- 
lia y Portugal,  siempre  que  el  buque  toque  en  algún  puerto 
de  estos  países. 

Art.  10.  Ningún  contratado  podrá  ser  desembarcado  en  los 
puertos  del  territorio,  sin  intervención  de  la  autoridad  maríti- 
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ma;  y,  en  el  extranjero,  sin  la  del  Cónsul,  debiendo,  en  todo 
caso  el  capitán,  dejar  constancia  en  la  libreta  de  cada  uno,  de 
la  causa  de  su  baja;  si  ha  sido  o nó  ajustado  de  sus  haberes 
y monto  de  su  alcance.  La  intervención  de  la  autoridad  ma- 
rítima o consular  se  establecerá  con  su  firma  y el  sello  oficial. 

Art.  11.  Si  el  contratado  se  enfermare  o lastimare  a'bordo 
en  el  trabajo  y su  estado  exigiere  hospitalización,  ésta  será  de 
cuenta  de  la  nave  (armadores)  con  derecho  a sueldo,  mientras 
dure  su  enfermedad,  caso  en  el  cual,  el  capitán  procederá  ala 
liquidación  de  sus  haberes,  afianzando,  en  forma  efectiva  y a 
satisfacción  del  Consulado,  el  gasto  de  curación  y mantención 
durante  ella,  sueldos  y repatriación. 

Si  la  enfermedad  o su  curación  se  prolongare  por  más  de 
dos  meses,  el  sueldo  se  reducirá,  después  de  ese  período,  a un 
50X  el  cual  será  percibido  por  el  desembarcado  hasta  su  re- 
greso al  país,  salvo  que  fuere  nuevamente  contratado  en  otra 
nave,  con  sueldo  íntegro. 

Art.  12.  Antes  de  la  salida  de  la  nave,  los  capitanes  se  cer- 
ciorarán de  que  todos  los  contratados  estén  a bordo  de  la 
nave,  y darán  cuenta  a la  autoridad  marítima  o al  Cónsul  de 
los  que  se  hayan  quedado  en  tierra,  anotando  en  el  contrato 
las  novedades  por  desembarco,  deserción  o fallecimiento. 

En  el  caso  de  que  el  capitán  de  la  nave  o sus  agentes,  reci- 
bieran aviso  de  la  policía  local,  del  Consulado  o de  cualquiera 
otra  persona,  de  que  alguno  de  los  contratados,  por  estar 
arrestado  en  tierra  o detenido  u otra  causa  cualesquiera  justi- 
ficada, no  le  ha  sido  posible  presentarse  a bordo  en  tiempo 
oportuno  para  seguir  viaje  conforme  al  contrato,  éste  no  po- 
drá ser  declarado  desertor;  y,  en  consecuencia,  se  procederá  a 
liquidar  sus  haberes  que,  conjuntamente  con  su  libreta  y de- 
más efectos  personales  serán  entregados  a la  autoridad  maríti- 
ma en  los  puertos  nacionales  y,  a los  agentes  de  los  armado- 
res, en  el  extranjero. 

En  este  último  caso,  se  pasará  copia  de  la  liquidación  de 
sus  haberes  y del  inventario  al  Consulado.  Dichos  haberes  y 
enseres  quedarán  en  poder  del  agente,  quien  será,  en  represen- 
tación de  los  armadores,  responsable  de  ellos  ante  el  Consula- 
do hasta  que  sean  entregados  al  contratado  o al  Cónsul,  previo 
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recibo  y deducidos  los  gastos  de  anotación  en  el  rol  y la  liqui- 
dación de  haberes.  Quedan  obligados  los  armadores  en  este 
caso  a hacer  las  tramitaciones  que  los  reglamentos  de  la  ban- 
dera de  la  nave  impongan. 

Art.  13.  Si  después  de  la  salida  de  la  nave  se  comprobare 
que  el  capitán  no  ha  dado  cumplimiento  a lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  los  agentes  o los  armadores  serán  responsa- 
ble de  la  manutención,  repatriación  y demás  gastos  que  co- 
rrespondan a los  individuos  que  dejó  en  tierra,  en  la  forma 
establecida  en  los  artículos  11  y 12,  y obligado  al  pago  de  una 
multa  de  veinte  pesos  por  cada  individuo. 

Art.  14.  En  caso  de  defunción  de  alguno  de  los  contratados, 
el  capitán  entregará  a las  autoridades  marítimas,  en  el  litoral, 
el  certificado  de  defunción,  el  ajuste  y los  haberes  conjunta- 
mente con  los  efectos  del  fallecido;  y,  en  el  extranjero,  entre- 
gará al  Cónsul  de  Chile  el  certificado  de  defunción  y copia  de 
la  liquidación  de  sus  haberes  y del  inventario  de  sus  efectos. 
Estos  haberes  y efectos  serán  entregados  por  el  capitán  a quien 
corresponda,  pero  los  armadores  serán  responsables  de  ellos 
ante  el  Cónsul,  y a petición  escrita  de  éste  quedarán  obliga- 
dos a hacer  su  entrega,  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al 
fallecimiento,  a fin  de  que  puedan  ser  puestos  a disposición  de 
sus  herederos. 

Art.  15.  Toda  deserción  será  comunicada  en  parte  escrito 
a las  autoridades  ya  indicadas  (marítimas  o consulares)  y de- 
berá procederse  en  cuanto  a sus  haberes  y efectos,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  12,  cuando  la  deserción  no  llegue  a 
consumarse. 

Cuando  no  haya  duda  sobre  la  deserción,  estas  autoridades 
harán  la  anotación  correspondiente  en  la  libreta  del  con- 
tratado. 

Art.  16.  El  capitán  a quien  se  compruebe  haber  faltado  a 
algunas  de  las  condiciones  del  contrato  autorizado  con  su 
firma,  será  penado  con  una  multa  no  menor  de  veinte  pesos 
ni  mayor  de  quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  las  medidas  que 
el  Gobierno  crea  del  caso  adoptar. 

Para  calcular  en  el  extranjero  el  monto  de  las  multas  esta- 
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blecidas  en  el  inciso  anterior  y en  el  artículo  13,  se  procederá 
en  la  forma  estipulada  en  el  Reglamento  consular. 

Art.  17.  Al  ocurrir  en  alta  mar  cualquier  infracción  grave 
o delito  contra  personas  o propiedades  chilenas,  el  capitán  es- 
tará obligado  a remitir  a los  delincuentes  a la  nación  del  país 
bajo  cuyo  pabellón  navegue  su  buque,  única  que  tiene  juris- 
dicción para  juzgarlos,  dando  cuenta  de  ello  a la  autoridad 
marítima  o consular  del  primer  puerto  de  escala,  para  los 
fines  reglamentarios. 

Art.  18.  Estos  contratos  serán  extendidos  por  triplicados, 
todos  de  un  mismo  tenor  y para  un  mismo  efecto;  y una  vez 
firmados,  sellados  y visados  por  la  autoridad  marítima,  se  en- 
tregarán: uno  al  capitán,  otro  se  archivará  en  la  oficina  para 
los  efectos  de  la  revisión  prescrita  anteriormente,  y el  último, 
será  remitido  bajo  sobre  lacrado  y sellado,  en  forma  rápida  y 
segura,  al  Consulado  respectivo  del  puerto  de  término.  Estos 
contratos  deberán  ser  cerrados  a continuación  del  último  nom- 
bre, de  manera  que  no  se  pueda  introducir  en  ellos  ninguna 
agregación. 

Art.  19.  A fin  de  que  las  autoridades  marítimas  o consula- 
res pueden  fiscalizar  el  cumplimiento  del  contrato,  los  arma- 
dores, en  calidad  de  contratantes  solidarios  y fiadores  y sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  directa  que  afecte  al  capitán 
que  lo  firma,  constituirán  domicilio  en  todos  los  puertos  donde 
están  representados  por  agentes. 

Ar.  20.  Las  autoridades  marítimas  y los  Cónsules  de  Chile, 
quedan  encargados  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de  los 
contratos  a que  se  refiere  este  Reglamento. 

Los  reclamos  que  los  capitanes  (armadores)  o contratados 
formulen  contra  estas  autoridades,  deberán  ser  hechos  a la 
Dirección  del  Territorio  Marítimo  de  Valparaíso,  para  que  ésta 
proceda  por  sí,  cuando  se  trate  de  las  autoridadades  marítimas, 
y los  trasmita  al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores, 
cuando  se  refieran  a los  Cónsules. 

Art.  21.  El  presente  Reglamento  formará  parte  integrante 
de  los  contratos  a que  en  él  se  hace  referencia,  y deberá  im- 
primirse al  respaldo  de  dichos  contratos. 


/ 
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Art.  22.  Se  deroga  el  Reglamento  aprobado  por  Decreto 
Supremo  núm.  904,  de  31  de  Mayo  de  1913. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Sanfuentes. — 
A.  Huidobro. — Oscar  Urzüa .» 

Decreto  que  reglamenta  la  expedición  de  pasaportes 

Núm.  2089. — Santiago,  12  de  Diciembre  de  1912. — Siendo 
conveniente  regularizar  la  expedición  de  pasaportes  que  soli- 
citan las  personas  que  se  ausentan  al  extranjero,  decreto: 

Artículo  l.°  Los  pasaportes  que  se  soliciten  por  ciudada- 
nos chilenos,  serán  expedidos  por  la  Prefectura  de  Policía  de 
la  capital  de  la  provincia  de  su  residencia,  previa  presentación 
por  los  interesados  de  documentos  que  acrediten  su  identidad. 

Art.  2.°  Las  pasaportes  serán  legalizados  por  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  previa  autenticación  del  Ministerio 
del  Interior. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sólo  expedirá 
pasaportes  a las  personas  que  partan  al  extranjero  investidas 
de  carácter  oficial. 

Art.  4.°  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  legalizará 
los  pasaportes  que  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  propor- 
cionen a los  jefes  y oficiales  que  salgan  al  extranjero. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publiquese  en  el  Diario  Oficial 
e insértese  en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. 
— Barros  Luco. — Antonio  Huneeus. 

Decreto  sobre  inmigración  libre 

Núm.  597/340. — Santiago,  16  de  Abril  de  1914. — Vista  la 
comunicación  adjunta  del  Consejo  Superior  de  Higiene  Pú- 
blica, Decreto: 

Artículo  l.°  Toda  persona  que  desee  trasladarse  a Chile,  en 
calidad  de  inmigrante  libre,  deberá  venir  premunida  de  un 
certificado  de  salud  expedido  por  el  médico  cirujano  designa- 
do por  el  Cónsul  chileno  residente  en  el  puerto  de  embarque 
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o en  su  defecto  por  el  Cónsul  General,  quienes  deberán  visar 
el  certicado  médico. 

Por  decreto  núm.  56,  de  26  de  Enero  de  1917,  se  adoptó  el  modelo 
aprobado  por  la  4.a  Conferencia  Sanitaria  Internacional  de  las  Repúbli- 
car  Americanas,  para  las  patentes  de  sanidad  que  deben  expedir  los 
Cónsules  de  la  República. 

Art,  2.°  Este  artículo  fué  modificado  por  decreto  núm.  1,308,  de  4 de 
Octubre  de  1915,  como  sigue: 

Santiago,  4 de  Octubre  de  1915. — Núm.  1,308. — Vistas  las  observacio- 
nes formuladas  por  el  Jefe  de  la  Estación  Sanitaria  dej  Norte,  con  refe- 
rencia al  supremo  decreto  núm.  597/340  de  16  de  Abril  de  1914,  decreto: 
Sustitúyese  el  artículo  2.°  del  mencionado  decreto  por  el  siguiente: 

Art.  2.°  En  el  certificado  de  que  habla  el  artículo  anterior  deberá 
constar  que  el  inmigrante  ha  sido  vacunado  con  éxito,  o en  su  defecto 
que  le  ha  dado  la  viruela,  como  asimismo  que  no  padece  de  enfermeda- 
des transmisibles,  agudas  o crónicas,  constitucionales  o locales.  Dicho 
certificado  deberá  ser  pagado  por  el  inmigrante,  según  tarifa  fijada  de 
antemano  por  el  Cónsul  chileno  respectivo.  Cuando  por  alguna  causa 
fortuita,  o por  que  no  hubiere  Cónsul  en  el  puerto  o localidad  de  embar- 
que del  inmigrante,  no  se  presentare  el  certificado,  podrá  éste  otorgarse, 
para  los  procedentes  del  norte,  por  el  Jefe  de  la  Estación  Sanitaria.» 

Art.  3.°  Las  siguientes  enfermedades  serán  especialmente 
investigadas  por  el  médico  cirujano  que  expida  el  certificado 
de  salud:  cólera  asiático,  peste  bubónica,  fiebre  amarilla,  tifus 
exantemático,  malaria,  meninjitis  cerebro  espinal  epidémica, 
tuberculosis,  escrofulosis,  beri-beri,  lepra,  cáncer,  tracoma, 
enfemedades  contagiosas  de  la  piel. 

Por  decreto  núm.  4 de  10  de  Enero  de  1917,  el  artículo  4.°  fué  reempla- 
zado por  el  siguiente: 

Art.  4.°  Los  certificados  de  los  inmigrantes  que  vengan  del  norte, 
serán  examinados  e inutilizados  por  el  Jefe  de  la  Estación  Sanitaria;  y 
caso  que  el  certificado  no  establezca  claramente  lo  que  se  preceptúa  en 
los  artículos  2.°  y 3.°,  dará  cuenta  del  hecho  por  escrito  a los  Gobernado- 
res Civil  y Marítimo  del  Departamento,  para  que  se  notifique  al  capitán 
de  la  nave  que  le  queda  prohibido  al  inmigrante  desembarcar  en  territo- 
rio chileno.  En  los  puertos  al  sur  de  Valparaíso,  la  tarea  del  Jefe  de  la 
Estación  Sanitaria  será  desempeñada  por  los  médicos  de  Sanidad  Marí- 
tima, quienes  darán  cuenta  a la  Junta  de  Sanidad  para  los  mismos  efec- 
tos señalados  en  el  párrafo  anterior. — Tómese  razón,  comuniqúese,  pu- 
blíquese  e insértese  en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — » 
Sanfitentes. — A.  Huidobro.T) 
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Art.  5.°  En  caso  que  el  certificado  no  corresponda  a las 
condiciones  verdaderas  de  salud  del  inmigrante,  o cuando  no 
se  presente  el  certificado,  los  médicos  de  bahía  darán  cuenta 
del  hecho  a la  junta  de  sanidad  a fin  de  que  haga  el  capitán 
de  la  nave  la  declaración  que  le  queda  prohibido  al  inmigran- 
te desembarcar  en  territorio  chileno. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese  e insértese  en  el  Bo- 
letín de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Barros  Luco. — 
E.  Villegas  E. 

Bandera  Nacional 

Fija  los  colores  de  la  bandera  nacional  y de  la  Banda  Pre 
sidencial,  la.  colocación  de  las  fajas  de  que  se  componen  y el 
tamaño  de  cada  una  de  éstas  con  redación  a las  otras. 

Ley  Núm.  2,597. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  ley: 

Artículo  l.°  La  bandera  de  la  República  de  Chile  se  com- 
pondrá de  los  tres  colores  azul  turquí,  blanco  y rojo  combina- 
dos del  modo  siguiente:  la  bandera  se  dividirá  en  dos  fajas 
horizontales  de  igual  anchura,  la  faja  inferior  será  roja,  y la 
faja  superior  será  azul  en  su  tercera  parte  inmediata  a la  vaina, 
y blanca  en  los  dos  tercios  de  su  vuelo,  con  una  estrella  blan- 
ca de  cinco  picos  en  el  medio  cuadro  azul. 

El  diámetro  de  la  estrella  será  igual  a la  mitad  de  un  costa- 
do del  cuadro  azul. 

Las  proporciones  de  la  bandera  son:  en  la  vaina,  dos  tercios 
de  vuelo. 

Art.  2.°  La  banda  Presidencial  se  compondrá  de  tres  fajas 
horizontales  de  igual  anchura,  de  las  cuales  serán:  azul  la  del 
borde  superior,  blanca  la  del  centro  y roja  la  del  borde  infe- 
rior. 

Art.  3.°  Siempre  que  los  colores  nacionales  se  usen  verti- 
calmente, deberán  ir:  el  azul  a la  izquierda,  el  blanco  al  cen- 
tro, y el  rojo  a la  derecha;  y siempre  que  se  usen  horizontal 
o diagonalmente,  ocuparán:  el  azul  la  parte  superior,  el  blanco 
el  centro  y el  rojo  la  parte  inferior. 
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Las  cucardas  o escarapelas  tendrán:  azul  el  centro,  blanca 
la  segunda  faja  y roja  la  faja  exterior,  con  una  estrella  de 
plata  en  el  centro  azul. 

Y por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien 
aprobarlo  y sancionarlo;  por  tanto,  promúlguese  y llévese  a 
efecto  como  ley  de  la  República. — Santiago,  11  de  Enero  de 
1912. — Ramón  Barros  Luco. — Alejandro  Huneeus. 

Funcionarios  consulares  extranjeros. — Se  determinan 
los  puntos  de  su  residencia 

Santiago,  10  de  Enero  de  1855. — Siendo  conveniente  deter- 
minar los  puntos  de  residencia  de  los  funcionarios  consulares 
de  Gobiernos  extranjeros,  decreto: 

Artículo  l.°  Se  designan  para  la  residencia  de  los  funciona- 
rios consulares  de  Gobiernos  extranjeros  en  el  país,  los  puer- 
tos mayores  y las  capitales  de  provincia  que  puedan  calificarse 
de  plazas  mercantiles  por  las  transacciones  que  se  celebren 
en  ellas. 

Los  funcionarios  consulares  admitidos  a residir  en  los  puer 
tos  mayores,  serán  reputados  por  las  autoridades  del  país, 
como  autorizados  para  ejercer  sus  funciones  respecto  de  los 
demás  puertos  que  de  dichos  puertos  mayores  dependan. 

Los  funcionarios  consulares  residentes  en  las  capitales  de 
provincia,  se  considerarán  igualmente  autorizados  por  las 
autoridades  del  país  para  ejercer  sus  funciones  en  todo  el  te 
rritorio  de  la  provincia,  salvo  los  puertos  asignados  al  funcio- 
nario consular  establecido  en  el  puerto  mayor  correspondiente, 
si  atendido  su  carácter,  no  le  estuviese  sometido. 

Art.  2.°  Los  funcionarios  consulares  autorizados  al  presente 
para  residir  en  otros  puntos  que  los  señalados  en  este  decreto, 
continuarán  hasta  que  cesen  en  sus  funciones,  debiendo  lle- 
varse, llegado  este  caso,  a debido  efecto  lo  dispuesto  en  el  ar 
tículo  l.° 

Anótese,  comuniqúese  y publíquese. — Montt. — Antonio 
Varas. 
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Exequátur  de  consulados  extranjeros  servidos 
por  chilenos 

Núm.  236. — Santiago,  20  de  Marzo  de  1908. — He  acordado 
y decreto: 

El  Exequátur  necesario  a las  Letras  Patentes  que  constitu- 
yan Cónsul  de  otro  país  en  la  República  a un  ciudadano  chi- 
leno, sólo  será  concedido  después  que  el  interesado  obtenga 
del  Congreso  el  permiso  a que  se  refiere  el  número  4.°  del  ar- 
tículo 9.°  de  la  Constitución  Política  del  Estado. 

Anótese,  publíquese  e insértese  en  el  Boletín  de  las  Leyes  y 
Decretos  del  Gobierno. — Montt. — F.  Fuga  Borne. 

Subrogación  del  Subsecretario 

«Santiago,  27  de  Junio  de  1916. — Núm.  742. — Teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  el  artículo  15  de  la  ley  de  21  de 
Junio  de  1887,  decreto: 

Artículo  l.°  En  los  casos  a que  se  refiere  el  expresado  ar- 
tículo 15,  se  autoriza  a los  Jefes  de  Sección  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  para  que,  procediendo  en  calidad  de 
Subsecretarios  de  Estado,  firmen  usando  la  fórmula  estableci- 
da en  la  ley  «por  el  Ministro»,  las  providencias  de  mera  sus 
tanciación  del  despacho;  y puedan  pedir  informes,  ya  sea  di- 
rectamente o por  intermedio  de  los  Intendentes  y Gobernado- 
res, a las  oficinas  que  dependan  directamente  del  Ministerio 
citado,  sobre  los  diversos  asuntos  que  se  tramiten  por  sus  res- 
pectivas secciones.  Las  providencias  llevarán  siempre  timbre 
de  la  sección. 

Art.  2.°  Las  providencias  que  ordenen  evacuar  un  trámite 
a las  reparticiones  administrativas  ajenas  al  Ministerio,  a las 
oficinas  eclesiásticas  superiores,  o a los  Ministros  de  Chile  en 
el  extranjero,  serán  siempre  firmadas  por  el  Subsecretario  del 
Ministerio,  sin  perjuicio  de  que  pueda  hacerlo  el  Jefe  de  Sec- 
ción más  antiguo  que  reemplace  accidentalmente  al  Subsecre- 
tario, aun  en  la  firma  de  los  oficios  en  que  se  transcriban  de- 
cretos supremos. 
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Art.  3.°  Podrán  hacer  uso  de  las  facultades  expresadas,  ade- 
más de  los  titulares,  los  Jefes  de  Sección  que  desempeñen  sus 
funciones  en  el  carácter  de  suplentes,  siempre  que  hayan  sido 
designados  como  tales  por  Decreto  Supremo. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese  en  el  Boletín  de 
las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Saxfuentes. — Silvestre 
Ochagavía. 

Empleados  públicos  en  comisión 

«Santiago,  14  de  Junio  de  1916. — Núm.  1,067. — Teniendo 
presente: 

Que  frecuentemente  los  empleados  públicos  se  ausentan  del 
lugar  de  su  residencia  para  desempeñar  comisiones  que  en 
muchos  casos  no  son  indispensables,  sin  haber  obtenido  la 
respectiva  autorización,  y solicitan  en  seguida  el  pago  de  los 
viáticos  correspondientes,  con  lo  cual  imponen  al  Erario  de- 
sembolsos considerables. 

Que  hay  conveniencia  en  que  los  Departamentos  de  Estado 
califiquen,  en  los  distintos  casos,  la  necesidad  de  estas  comi- 
siones, he  acordado  y decreto: 

1. °  Ningún  empleado  público  podrá  ausentarse  del  lugar  de 
su  residencia  sin  haber  obtenido  autorización  correspondiente 
del  Ministerio  de  que  dependa.  En  caso  de  que  la  comisión 
hubiera  de  prolongarse  por  algún  tiempo,  esta  autorización 
deberá  ser  renovada  quincenalmente  por  escrito.  El  empleado 
que  no  cumpla  con  estos  requisitos  no  tendrá  derecho  a viáti- 
cos ni  a sueldos  durante  el  tiempo  que  hubiere  permanecido 
sin  autorización  fuera  del  lugar  de  su  residencia. 

2. °  Las  Oficinas  de  Hacienda  no  darán  curso  a los  decretos 
en  que  ordena  el  pago  de  viáticos  si  no  se  comprueba  en  sus 
antecedentes  que  se  ha  cumplido  con  las  disposiciones  a que 
se  refiere  el  número  anterior.  Asimismo,  las  indicadas  Oficinas 
suspenderán  el  pago  de  los  respectivos  sueldos,  en  conformi- 
dad a lo  prescrito  en  el  inciso  final  del  número  precedente. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Sanfuent'es. — 
Armando  Quezada  A. — Maximiliano  Ibáñez. — Rob.  Sánchez. — 
S.  Ochagavía. — Angel  Guarello. — Cornelio  Saavedra  M. 
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Reconocimiento  de  deudas  fiscales 

Por  e\  Ministerio  de  Hacienda  se  dictó  el  siguiente  decreto: 

«Santiago,  ...  de  Diciembre  de  1917. — Núm.  2,733. — Vistos 
los  fundamentos  del  decreto  núm.  3,142,  de  4 de  Noviembre 
de  1913,  sobre  cuentas  pendientes  y considerando,  que  dentro 
de  una  correcta  administración  no  debe  admitirse  la  acumula- 
ción de  deudas  del  Fisco,  decreto: 

1. °  Todo  acreedor  del  Estado  deberá  presentar  a la  oficina 
en  que  la  deuda  haya  tenido  su  origen,  y tan  pronto  como 
tenga  derecho  para  exigir  su  pago  en  todo  o en  parte,  una 
factura  por  el  valor  de  ella,  indicando,  además,  el  motivo  de 
la  deuda; 

2. °  Esta  factura  con  el  «conforme»  del  empleado  que  ha 
debido  intervenir  o actuar  en  la  operación  y el  visto  bueno 
del  jefe  superior  del  servicio,  servirá  de  antecedente  para  que 
éste  decrete  el  pago  si  tuviere  fondos  a su  disposición  para  el 
objeto  y estuviere  autorizado  para  hacerlo.  En  caso  contrario, 
remitirá  inmediatamente  los  antecedentes  al  Ministerio  respec- 
tivo para  que  3e  expida  el  decreto  de  pago  con  imputación  al 
ítem  que  corresponda; 

3. °  Si  se  hubieren  agotado  los  fondos  para  el  pago  decreta- 
do, la  Dirección  de  Contabilidad  devolverá  el  correspondiente 
decreto  al  respectivo  Ministerio.  Si  no  se  insistiere  en  su  cum- 
plimiento en  uso  de  facultades  legales  vigentes  y si  no  se 
considerare  que  la  urgencia  del  gasto  obliga  a la  presentación 
de  un  mensaje  de  suplemento,  lo  enviará  el  Ministerio  al  Tri- 
bunal de  Cuentas  para  que  éste  deje  testimonio  en  el  decreto 
de  que  el  pago  ordenado  está  conforme  con  las  leyes  y demás 
disposiciones  que  reglamentan  la  materia  y,  cumplido  este 
trámite,  lo  enviará  a la  Dirección  de  Contabilidad  para  que  lo 
retenga  y tome  en  cuenta  al  preparar  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  año  próximo  venidero. 

Los  decretos  que  se  encuentren  en  el  caso  del  inciso  ante- 
rior, no  se  considerarán  como  reconocimiento  de  deuda  del 
Fisco  mientras  no  se  haya  cumplido  con  el  requisito  del  exa- 
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men  previo  del  Tribunal  de  Cuentas  a que  se  refiere  el  párra- 
fo precedente; 

4. °  En  el  proyecto  de  presupuestos  de  cada  Ministerio  se 
consultará  un  ítem  para  pagar  las  cuentas  del  año  anterior 
que  no  alcanzaron  a cubrirse  con  los  fondos  señalados  en  el 
presupuesto  de  ese  año.  En  dicho  ítem  se  consultará  la  suma 
precisa  a que  ascienden  dichas  cuentas; 

5. °  Todo  decreto  que  importe  un  compromiso  de  pago,  ya 
sea  de  arrendamiento,  de  construcción  de  obras,  compra  de 
materiales,  artículos  de  provisiones,  construcciones  navales, 
compra  de  armamentos,  etc.,  aunque  no  sea  de  refrendación 
inmediata,  deberá  mandarse  anotar  en  la  Dirección  de  Conta- 
bilidad, quien  lo  registrará  en  un  libro  de  «Obligaciones  Pen 
dientes»,  debiendo  afectar  al  gasto  los  fondos  correspondien 
tes  del  ítem  respectivo  del  presupuesto  que  quedará  disminui- 
do, para  los  efectos  de  las  refrendaciones  subsiguientes,  en  la 
suma  autorizada; 

6. °  El  Tribunal  de  Cuentas  no  tomará  razón  de  ninguno 
de  los  decretos  a que  se  refiere  el  número  anterior,  que  im- 
porten un  compromiso  para  el  Estado,  si  no  lleva  testimonio 
de  haber  sido  anotado  en  la  Dirección  de  Contabilidad. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno . — Sanfuentes. — 
Ricardo  Salas  E. 


También  existe  el  siguiente  decreto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda: 

«Núm.  841. — Santiago,  16  de  Abril  de  1914. — Considerando: 

Que,  en  conformidad  al  artículo  14  de  la  ley  de  26  de  Sep 
tiembre  de  1884,  pueden  excederse  las  cantidades  consultadas 
en  algunos  ítem  del  Presupuesto,  siempre  que  se  trate  de  los 
gastos  a que  la  citada  disposición  se  refiere; 

Que  los  diversos  Ministerios  deben  conocer,  al  dictar  un  de- 
creto, si  el  ítem  correspondiente  está  excedido  y a cuanto  as- 
ciende este  exceso; 

Que,  además,  es  conveniente  que  el  Congreso  Nacional  se 
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imponga  de  estas  circunstancias  para  la  prudente  regulariza- 
ción  de  las  finanzas,  decreto: 

1. °  La  Dirección  General  de  Contabilidad  devolverá  sin  re- 
frendar al  Ministerio  respectivo  todo  decreto  que  se  deduzca 
de  un  ítem  que  esté  agotado  y que  pueda  excederse  en  con- 
formidad al  artículo  14  de  la  ley  de  26  de  Septiembre  de  1884, 
para  los  efectos  de  que  el  Presidente  de  la  República  tenga 
conocimiento  de  esta  circunstancia  y proceda  o no,  según  los 
-casos,  a ordenar  nuevamente  dicha  refrendación  por  un  de- 
creto de  insistencia. 

2. °  La  citada  Oficina  remitirá  mensualmente  a cada  Depar- 
tamento una  nómina  de  los  decretos  correspondientes  a su 
ramo,  que  se  hayan  deducido  de  los  ítems  a que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  detallando  en  la  misma  época  al  Departa- 
mento de  Hacienda  y al  Congreso  Nacional  una  nómina  com- 
pleta de  todos  ellos,  determinándolos  por  Ministerios. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Barros  Luco. 
— Ricardo  Salas  E. 

Decreto  referente  a las  permutas  de  Diplomáticos  y 
Cónsules,  con  empleados  de  otras  reparticiones 

«Núm.  156/48. — Valparaíso,  23  de  Febrero  de  1917. — Te- 
niendo presente: 

1. °  Que  con  frecuencia  se  presentan  a la  resolución  del  Go- 
bierno solicitudes  de  permuta  de  funcionarios  diplomáticos  o 
consulares  con  empleados  de  otras  reparticiones  completa- 
mente ajenas  al  servicio  del  Departamento  de  Relaciones  Ex 
teriores; 

2. °  Que  el  desempeño  de  los  cargos  diplomáticos  y consu- 
lares requieren  conocimientos  y prácticas  especiales;  y que 
tanto  el  artículo  7.°  de  la  ley  consular  número  3,004,  de  9 de 
Abril  de  1915,  como  el  artículo  2.°  del  decreto  reglamentario 
de  la  ley  orgánica  del  servicio  diplomático  número  404,  de  21 
de  Abril  de  1898,  establecen  requisitos  determi-nados  para  el 
desempeño  de  dichos  cargos;  y 
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3.°  Que  por  consiguiente,  no  es  aceptable  que  bajo  la  for- 
ma de  permuta  ingresen  al  servicio  diplomático  o consular 
personas  que  carecen  generalmente  de  los  requisitos  debidos, 
decreto: 

En  lo  sucesivo,  serán  desechadas,  sin  más  trámites,  todas 
las  solicitudes  de  permuta  presentadas  por  empleados  diplo- 
máticos o consulares  con  otros  funcionarios  de  la  administra- 
ción, salvo  que  estos  últimos  acrediten  tener  los  requisitos  y 
conocimientos  prácticos  necesarios  para  el  desempeño  de  los 
cargos  diplomáticos  y consulares  respectivos. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Sanfuentes. — 
A.  Huidobro .» 

Reglamento  de  los  servicios  de  Sanidad  Marítima 

Artículo  l.°  Los  Médicos  de  Sanidad  Marítima  dependerán 
en  lo  administrativo,  del  Gobierno,  y en  lo  técnico,  de  la  Au- 
toridad Sanitaria. 

Para  los  efectos  de  este  Reglamento,  se  tendrá,  por  ahora, 
como  Autoridad  Sanitaria  el  Consejo  Superior  de  Higiene  Pú- 
blica. 

Art.  2.°  El  Presidente  de  la  República  determinará  las  di- 
versas clases  de  puertos,  y las  operaciones  que  deban  practicar- 
se en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  3.°  Los  Médicos  de  Sanidad  Marítima  darán  cuenta  al 
Gobierno  y a la  Autoridad  Sanitaria  de  las  incidencias  que  no- 
ten en  el  desempeño  de  sus  funciones,  diariamente  en  época 
de  epidemia,  y mensualmente  en  tiempo  normal. 

Art.  4.°  Estará  sometida  a la  «visita  de  sanidad»  toda  va 
ve  que  llegue  a un  puerto  de  la  República. 

Deberá  iniciarse  la  visita  de  todo  buque  de  pasajeros  dentro 
de  la  primera  media  hora  después  de  fondeado,  y la  de  todo 
buque  de  carga  dentro  de  la  primera  hora,  salvo  circunstan 
cias  extraordinarias  que  materialmente  lo  impidieren. 

En  los  puertos  en  que  exista  el  «Stegomya  Fasciata»,  no  se 
recibirán  los  buques  sospechosos  de  fiebre  amarilla  después 
de  las  seis  pasado  meridiano. 
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Art.  5.°  Las  naves  procedentes  del  norte  no  podrán  ser  re- 
cibidas en  puerto  alguno,  sin  haber  tocado  en  Arica  para  los 
efectos  sanitarios. 

Exceptúanse  las  naves  a vela  y las  del  cable,  a menos  de 
tener  a bordo  enfermedades  sujetas  a cuarentena. 

Exceptúanse,  asimismo,  cualesquiera  otras  naves  que,  pre 
vio  informe  del  Consejo  Superior  de  Higiene,  designe  para 
este  efecto  el  Presidente  de  la  República,  quien  hará  saber 
oportunamente  sus  resoluciones  ala  autoridad  local  correspon- 
diente i a los  respectivos  médicos  de  Sanidad  Marítima. 

Art.  6.°  Se  impondrá  con  detenimiento  el  Médico  de  Sani- 
dad de  los  papeles  del  buque,  y procurará  conocer  el  estado 
sanitario  de  a bordo,  sea  interrogando  al  médico,  al  capitán  u 
a otras  personas  de  la  tripulación,  y aun  a los  pasajeros,  sea 
inspeccionando  los  libros  de  la  enfermería  y los  de  la  botica, 
sea  por  cualesquiera  otros  medios  conducentes. 

Art.  7.°  Los  buques  que  reciban  la  visita  se  clasificarán 
como  infestados,  sospechososos  o indemnes. 

Art.  8.°  Tratándose  de  un  buque  de  guerra,  podrá  reem- 
plazarse la  visita  por  un  certificado  del  médico  del  buque. 

Art.  9.°  Si  la  visita  no  diese  lugar  a cuarentena,  el  Médico 
de  Sanidad  Marítima  hará  señales  para  que  venga  a bordo  la 
Autoridad  Marítima,  lo  que  dará  lugar  a las  demás  visitas 
prevenidas  por  las  leyes  o reglamentos  i pondrá  la  nave  en 
libre  plática. 

Art.  10.  Si  hubiere  lugar  a cuarentena,  el  Médico  de  Sani- 
dad impedirá  toda  comunicación,  y dará  cuenta  por  escrito  al 
gobernador  y al  gobernador  marítimo,  y por  telégrafo  al  Go- 
bierno y a la  Autoridad  Sanitaria. 

El  Ministerio  de)  Interior  decretará  la  cuarentena:  y el  go 
bernador  marítimo  procederá  a hacerla  cumplir,  empezando 
por  notificar  al  capitán. 

En  cada  caso  se  indicará  la  duración  de  la  cuarentena,  con- 
forme a la  naturaleza  de  la  enfermedad. 

No  habrá  más  que  una  especie  de  cuarentena. 

Art.  11.  Para  los  efectos  de  los  artículos  precedentes  y en 
orden  al  tratamiento  ulterior  que  se  dé  a la  nave,  a los  tripu- 
lantes y pasajeros,  ala  carga  y equipajes,  deberán  ajustarse 
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los  Médicos  de  Sanidad  Marítima  a lo  dispuesto  en  la  Conven- 
ción de  Washington  de  1905,  y a las  instrucciones  que  reciba 
del  Gobierno  o de  la  Autoridad  Sanitaria. 

Art.  12.  Terminadas,  en  cada  caso,  sus  funciones,  el  Médico 
de  Sanidad  del  primer  puerto  a que  baya  arribado  el  buque, 
entregará  al  capitán  o a la  respectiva  agencia,  una  boleta  de 
sanidad,  según  modelo,  que  hará  las  veces  de  la  establecida  en 
el  artículo  16  del  Reglamento  de  Sanidad  Marítima. 

Art.  13.  Mientras  no  se  establezca  la  Estación  Sanitaria 
Meridional  o disponga  el  Gobierno  otra  cosa,  los  Médicos  de 
Sanidad  y las  autoridades  marítimas  del  Sur  se  atendrán  a 
las  indicaciones  que  se  contengan  en  la  boleta  de  la  Estación 
Sanitaria  de  Arica,  para  los  efectos  de  la  visación  de  la  boleta, 
salvo  los  casos  exceptuados  en  los  reglamentos  vigentes. 

En  tales  casos,  se  tomará  como  base  el  procedimiento  que 
indique  la  boleta  del  primer  puerto  de  arribada,  a menos  que 
prescriba  especialmente  otro  el  Gobierno  o la  Autoridad  Sani- 
taria. 

Art.  14.  El  Presidente  de  la  República  indicará  los  puertos 
donde  se  autoricen  las  operaciones  de  desinfección. 

El  pago  de  que  habla  el  artículo  15  de  la  Convención  de 
Washington  será  de  un  penique  por  tonelada  de  registro,  si  la 
desinfección  fuese  completa  y de  la  parte  proporcional,  en 
caso  contrario;  pero  nunca  se  pagará  más  de  veinte  libras  es- 
terlinas ni  menos  de  cinco. 

El  pago  se  hará  en  oro,  o su  equivalente  en  moneda  legal, 
con  el  recargo  que  fije  la  aduana  para  los  derechos  de  inter- 
nación. 

Si  el  buque  se  hubiere  infestado  en  puerto  chileno,  pagará 
sólo  la  mitad;  y si  fuera  de  guerra,  no  se  le  exigirá  pago  al- 
guno. 

Art.  15.  El  Médico  de  Sanidad  de  todo  puerto  en  que  se  hu- 
bieren autorizado  las  operaciones  de  desinfección,  observarán 
las  reglas  establecidas  para  la  Estación  Sanitaria  de  Arica, 
en  orden  a los  respectivos  certificados  y a la  rendición  de  las 
cuentas. 

Art.  16.  No  concederá  el  capitán  de  puerto  el  permiso  para 
hacerse  a la  mar,  sino  previa  certificación  del  Médico  de  Sani- 
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dad  Marítima  que  acredite  no  haberse  embarcado  persona  u 
objeto  susceptible  de  propagar  enfermedad  pestilencial  u otras 
de  aquellas  a que  se  refiere  la  ley  de  7 de  Febrero  de  1899, 
sobre  declaración  de  enfermedades  infecciosas. 

Art.  17.  A toda  nave  que  conduzca  inmigrantes,  exigirá  el 
Médico  de  Sanidad  Marítima,  o la  autoridad  correspondiente, 
donde  no  se  encuentre  aquel  funcionario,  los  certificados  con- 
sulares de  salud,  los  cuales  deberán  presentarse  inutilizados 
por  la  Estación  Sanitaria  de  Arica. 

Respecto  a las  naves  que  no  pasen  por  la  citada  estación,  o 
sean  las  provenientes  del  Sur,  del  Occidente  y las  exceptuadas 
por  el  Gobierno  de  recalar  en  Arica,  la  inutilización  de  dichos 
certificados  se  efectuará  en  el  primer  puerto  de  arribada,  por 
el  Médico  de  Sanidad  Marítima,  o,  en  ausencia  de  éste,  por  la 
autoridad  respectiva. 

Art.  18.  Si  de  la  visita  de  sanidad  resultan  el  conocimiento 
de  uno  o más  casos  de  enfermedades  de  aquellas  a que  se  re- 
fiere la  antedicha  ley  de  7 de  Febrero  de  1899,  lo  comunicará 
el  Médico  de  Sanidad  al  Gobierno  y a la  Autoridad  Sanitaria, 
para  los  efectos  a que  haya  lugar. 

Art.  19.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  reglamentos  espe- 
ciales, el  Médico  de  Sanidad  comunicará  también  inmediata- 
mente al  Gobierno  y a la  Autoridad  Sanitaria  toda  infracción 
al  artículo  24  del  Reglamento  de  Sanidad  Marítima. 

Art.  20.  Los  Médicos  de  Sanidad  Marítima  serán  nombra- 
dos por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  un  período 
de  dos  años,  y no  podrán  delegar  sus  obligaciones  sino  en 
casos  de  excepción  justificados  y con  aviso  a la  autoridad  res- 
pectiva. 

Art.  21.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  del  Reglamen- 
to de  Policía  Sanitaria  del  5 de  Octubre  de  1887,  y del  Regla- 
mento de  Sanidad  Marítima  del  18  de  Febrero  de  1895  en  lo 
que  fueren  contrarias  al  presente. 


Lt-gisl.  Cous. 


14 
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MODELOS  DE  PATENTES  DE  SANIDAD  PARA  USO 
DE  LOS  CÓNSULES  DE  CHILE 

(Aprobados  por  decreto  Supremo) 

Patente  de  Sanidad 

(Expedida  en  el  puerto  de  salida) 

Nombre  del  país  * 

Puerto  de 

Consulado en 

Certifico,  que  el  buque  que  a continuación  se  expresa  se 
despacha  de  este  puerto  bajo  las  condiciones  siguientes: 


Nombre  del  buque ; Nacionalidad ; 

Clase ...;  Capitán ; 

Tonelaje:  bruto ; neto 

hierro  o madera número  de  compartimentos: 

para  el  cargamento ; para  pasajeros  de  proa ; 

para  la  tripulación ; 


Nombre  del  oficial  médico 

Número  de  oficiales 

Número  de  individuos  de  las  familias  de  oficiales 

Número  de  la  tripulación,  incluyendo  los  oficiales  inferiores... 

Número  de  pasajeros  de  cámara 

Número  de  pasajeros  de  proa 

Número  total  de  personas  a bordo 

Puerto  de  salida 

Puerto  anterior  al  de  salida 

Número  de  casos  de  enfermedades  a bordo  y carácter  de  las 

mismas  durante  el  último  viaje 

Número  de  casos  de  enfermedades  a bordo  y carácter  de  las 

mismas  miéntras  el  buque  estuvo  en  este  puerto 

Buque  ocupado  en 

Negocia  y trafica  entre y 

Estado  higiénico  del  buque ; naturaleza, 

antecedentes  sanitarios  y estado  del  cargamento 

Procedencia  y condiciones  higiénicas  del  agua 
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Procedencia  y condiciones  higiénicas  de  los  alimentos 

Historia  sanitaria  y salud  de  los  oficiales  y de  la  tripulación... 
Historia  sanitaria  y estado  de  salud  de  los  pasajeros  de  cá- 
mara   

Historia  sanitaria  y estado  de  salud  de  los  pasajeros  de  proa... 

Historia  sanitaria  y estado  de  sus  efectos  

Enfermedades  infecciosas  reinantes  en  el  puerto  y su  ve- 
cindad  

Defunciones  por  malaria  en  el  pasado  mes 

Situación  del  buque  mientras  descargaba  y cargaba  en  bahía 
abierta  o muelle. 

Tiempo  que  permaneció  el  buque  en  este  puerto 


NÚMERO  DE  CASOS  T DEFUNCIONES  OCURRIDAS  A CONSECUENCIA 
DE  LAS  SIGUIENTES  ENFERMEDADES  DURANTE  LA  ULTIMA 

quincena: 


ENFERMEDADES 

Núm. 

de 

casos  * 

Núm. 

de 

defuncio- 
nes * 

OBSERVACIONES 

Cualesquiera  cir- 
cunstancias que 
afecten  a la  salud 
pública  en  el  puerto 
de  salida  o su  ve- 
cindad se  menciona- 
rá aquí. 

Fiebre  amarilla 

Cólera  asiático 

Cólera  riostra  o colerina... 

Viruelas 

Tifus  exantemático 

Peste 

Lepra 

* Si  no  hay  casos  ni  muertes,  expóngase  en  estas  columnas. 
Certifico:  que  el  buque  ha  cumplido  con  las  reglas  y regla- 


mentos de y que  sale  de  este  puerto  destinado 

al  de Vía  de 


Firmado  y sellado  por  mí,  hoy de de  mil 

novecientos 


(Sello) 


Firma. 
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Patente  de  sanidad  complementaria 

(Expedida  en  los  puertos  de  escala) 

Nombre  del  país  . 

Puerto  de 

Consulado... . en 

Certifico  que  el  buque  que  a continuación  se  expresa  se 
despacha  bajo  las  condiciones  siguientes: 


Nombre  del  buque Clase 

Nacionalidad 

Procedente  de para  .... 


Condición  sanitaria  de  este  puerto  

Enfermedades  infecciosas  reinantes  en  el  puerto  y su  vecin- 
dad  

Malaria:  muertes  durante  el  último  mes  (calendario) 

Situación  del  buque  mientras  cargaba  o descargaba  en  bahía 

abierta  o muelle 

Tiempo  que  permaneció  el  buque  en  este  puerto 


NÚMERO  DE  CASOS  Y MUERTES  DE  LAS  SIGUIENTES  ENFERME- 
DADES DURANTE  LA  QUINCENA  ÚLTIMA 


ENFERMEDAD 

Casos  * 

Muertes  * 

OBSERVACIONES 

(Expóngase  aquí 
cualquier  circuns- 
tancia que  afecte  la 
salud  pública  y que 
exista  en  el  puerto) 

Fiebre  amarilla 

Cólera  asiático  o colerina . 
Viruelas 

Tifus  exantemático 

Peste  

Lepra 

Si  no  hay  casos  ni  muertes,  expóngase  en  estas  columnas. 
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NÚMERO  T CONDICIÓN  SANITARIA  DE  LOS  PASAJEROS  Y TRI- 
PULANTES DESEMBARCADOS  EN  ESTE  PUERTO  Y CONDICION 
SANITARIA  DE  SUS  EFECTOS 


Pasaje  de  Cámara,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Pasaje  de  Proa,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Tripulantes,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Condición  sanitaria  de  los  efectos 

(Si  han  desembarcado  debido  a enfermedad,  consígnese  ésta). 


NÚMERO  Y CONDICIÓN  SANITARIA  DE  LOS  PASAJEROS  Y TRI- 
PULANTES EMBARCADOS  EN  ESTE  PUERTO,  ASÍ  COMO  LAS 
CONDICIONES  SANITARIAS  DE  SUS  EFECTOS 

Pasaje  de  Cámara,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Pasaje  de  Proa,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Tripulantes,  N.° ; 

condición  sanitaria  e historia 

Total  de  pasajeros  a bordo,  N.° 

Total  de  tripulantes  a bordo,  N.° 
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HISTORIA  SANITARIA  DEL  BARCO  DESDE  SU  SALIDA  DEL  PUERTO! 


(Táchese  la  forma  A,  B o C según 
los  casos). 


A.  — Según  mi  leal  saber  y entender, 

(La  forma  A se  usa  en  los  puertos 
intermedios  donde  el  barco  ni  entra 
ni  se  despacha). 

B.  — Certifico  que: 

(La  forma  B se  usará  en  los  puer- 
tos intermedios,  donde  el  barco 
entra  y se  despacha). 


No  han  existido  en- 
fermedades cua 
rentenalesabordo 
desde  que  salió 
de 


C. — Desde  su  salida  de las  siguientes 

enfermedades  cuarentenables  han  aparecido  a bordo 

y certifico  que  han  sido  tomadas  las  medidas 

de  Sanidad  necesarias. 


Certifico  también  que,  en  lo  referente,  el  pasaje,  equipajes, 
y cargamento  tomado  en  este  puerto,  el  barco  ha  cumplido 
con  las  Leyes  y Reglamentos  de  Cuarentenas  vigentes. 

Expedido  en  el  puerto  de  de de  19 


(Sello) 
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Boleta  de  Sanidad 


(Para  las  naves  que  arriben  o zarpen  de  puertos  chilenos) 


REPUBLICA  de  chile 


Modelo  N.°  1 


Puerto  de 

El  Médico  de  Sanidad  Marítima  de  este  puerto  certifica: 

que  la  nave  

de  la  Compañía con  bandera 

y toneladas  de  registro,  procedente  de 

con  destino  a ha  arribado  en  el  día  de  hoy 


habiendo  hecho  escala  en  los  dos  últimos  puertos  siguientes 

Nombre  del  Capitán 

Id.  del  Médico 

Número  de  tripulantes 

(de  cámara 

de  cubierta 

Condiciones  sanitarias  de  este  puerto  y sus  alrededores 

Patentes  consulares 


Nota 


(Firma) 


de 


de  191... 
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Reglamento  de  Sanidad  Marítima  (1) 

Santiago,  Octubre  18  de  1878. — En  virtud  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  46,  54,  123  y 140  de  la  Ley  de  Navegación, 
vengo  en  decretar  el  siguiente: 

TÍTULO  PRIMERO 

ENFERMEDADES  EPIDÉMICAS 

Artículo  l.°  Las  naves  procedentes  de  puertos  infestados 
quedan  sujetas  a la  aplicación  de  medidas  sanitarias  de  carác. 
ter  permanente. 

Son  puertos  infestados  los  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca declare  tales  por  haberse  desarrollado  en  ellos  la  peste,  fie- 
bre amarilla,  cólera  morbus,  u otras  enfermedades  igualmente 
graves,  que  den  mérito  a calificarlos  de  sospechosos. 

Mientras  pende  la  resolución  suprema  que  se  requiere  por 
el  inciso  anterior,  la  autoridad  administrativa  del  puerto,  en 
su  jurisdicción,  podrá  hacer  la  referida  declaración,  dando  in- 
mediatamente cuenta  al  Supremo  Gobierno. 

Art.  2.°  La  nave  procedente  de  puertos  en  que  se  han  desa- 
rrollado enfermedades  graves  e importables  como  el  tifus,  vi- 
ruela maligna,  desintería  y otras  que  se  suponen  epidémicas, 
será  sometida  a medidas  excepcionales,  que  se  aplicarán  sólo 
al  buque  infestado  y a sus  enfermos,  sin  comprometer  al  país 
de  su  procedencia,  a las  personas  sanas  y al  cargamento. 

TÍTULO  II 

VISITA  DE  NAVES 

Art.  3.°  Las  visitas  sanitarias  de  una  nave,  atendida  su  pro- 
cedencia y condiciones  higiénicas,  podrán  ser  de  dos  clases 


(1)  El  año  1895,  se  dictó  un  Reglamento  de  Sanidad  Marítima  exacta- 
mente igual  al  presente,  firmado  por  Montt,  y C.  Rivera  Jofré,  de  fecha 
18  de  Febrero  de  1895.  Figura  en  la  pág.  258  del  Boletín  de  las  Leyes  y 
Decretos  del  Gobierno , correspondiente  a dicho  año. 
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sumaria,  que  la  efectuará  la  autoridad  marítima,  y de  recono- 
cimiento, que  será  ordenada  por  la  autoridad  administrativa 
del  puerto. 

Art.  4.°  A la  visita  sumaria  queda  sujeta,  antes  de  ser  ad 
mitida  a libre  plática,  toda  nave  chilena  o extranjera,  de  gue- 
rra o arribada  forzosa,  que  llegue  a puerto  chileno.  En  ella  el 
capitán  de  puerto,  como  agente  de  la  autoridad  sanitaria,  se 
instruirá  de  todas  las  circunstancias  relativas  al  estado  sanita- 
rio de  la  nave  y de  los  puertos  de  su  procedencia  o escala. 
Para  efectuar  la  visita  sumaria,  deberá  tomar  el  barlovento,  y 
próximo  al  costado  de  la  nave,  someterá  al  capitán  al  interro- 
gatorio del  caso,  haciéndose  presentar  a la  vez  la  boleta  de 
sanidad. 

Art.  5.°  La  visita  de  reconocimiento  se  efectuará  en  los 
casos  que  a continuación  se  expresan: 

1. °  Si  la  nave  procedente  del  extranjero  navega  sin  boleta 
de  sanidad  o no  ha  sido  renovada  en  tiempo  oportuno; 

2. °  Si  procede  de  puerto  infestado  o con  boleta  sucia; 

3. °  Si  hubiere  tenido  comunicación  sospechosa  en  la  mar  o 
hecho  escala  en  puerto  infestado  o atacado  de  epidemia; 

4. °  Si  durante  la  travesía  se  hubiere  declarado  a bordo  al- 
guna enfermedad  epidémica,  o si  emprendiere  viaje  con  per- 
sona atacada  de  la  misma  y no  fuere  desembarcada  por  lo  me- 
nos ocho  días  antes  del  arribo  de  la  nave  a puerto  chileno; 

5. °  Si  alguno  de  los  tripulantes  o pasajeros  hubiere  muerto 
de  enfermedad  contagiosa; 

6. °  Si  la  carga  se  encontrare  en  estado  de  putrefacción,  o si 
se  notaren  accidentes  o tuvieren  datos  que  inspiren  fundada 
desconfianza  del  estado  sanitario  de  la  embarcación,  cualquie- 
ra que  sea  el  puerto  de  su  procedencia. 

Art.  6.°  Si  la  visita  sumaria  no  diere  lugar  a la  de  reconoci- 
miento, se  procederá  inmediatamente  a las  demás  visitas  exi- 
gidas por  las  leyes  y reglamentos  fiscales,  y se  admitirá  la 
nave  a libre  plática.  En  caso  contrario,  el  capitán  de  puerto,  o 
su  representante,  suspenderá  toda  comunicación,  dando  inme- 
diatamente cuenta  a la  autoridad  administrativa  del  puerto,  y 
notificará  la  suspensión  al  capitán  de  la  nave. 

Art.  7.°  La  visita  de  reconocimiento  se  efectuará  dentro  de 
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las  veinticuatro  horas  siguientes  a la  notificación  prescrita  en 
el  artículo  anterior,  y la  ordenará  la  autoridad  administrativa, 
por  sí  o a instancia  de  la  marítima,  practicándola  el  médico  de 
bahía  o su  reemplazante,  y a falta  de  éste,  el  de  ciudad  o el 
que  haga  sus  veces. 

Art.  8.°  Si  practicada  la  visita  de  reconocimiento,  resultare 
que  a bordo  de  la  nave  reina  un  perfecto  estado  de  salud,  las 
que  se  encontraren  comprendidas  en  los  incisos  l.°,  2.°,  8.°  y 
6.°  del  artículo  5.°,  se  pondrán  en  libre  plática  por  orden  de  la 
autoridad  marítima,  dando  parte  a la  administrativa.  En  caso 
contrario,  y en  el  de  los  incisos  4.°  y 5.°  del  artículo  5.°,  la 
autoridad  administrativa  declarará  la  cuarentena  de  la  nave, 
la  que  se  notificará  al  capitán,  quedando  sometida  a la  juris- 
dicción de  la  Junta  de  Sanidad,  la  que  determinará  la  dura- 
ción y condición  de  la  cuarentena. 

TITULO  III 

DE  LAS  BOLETAS  DE  SANIDAD 

Art.  9.°  Las  boletas  serán  uniformes  en  todos  los  puertos 
de  la  República  y se  expedirán,  según  modelo,  por  los  agen- 
tes de  sanidad  marítima,  en  conformidad  al  artículo  16. 

Art.  10.  En  la  boleta  se  consignarán: 

1. °  El  nombre,  clase,  bandera,  porte,  armamento  y puerto  a 
que  pertenece  la  nave; 

2. °  El  destino  y nombre  del  capitán  y cirujano,  número  de 
tripulantes  y pasajeros; 

3. °  La  clase  de  cargamento; 

4. °  El  estado  higiénico  de  la  nave,  salud  de  los  tripulantes, 
y pasajeros,  número  de  enfermos  y condiciones  del  agua  y 
víveres; 

5. °  Condición  sanitaria  del  puerto  y sus  vecindades,  clase  y 
estragos  de  las  enfermedades  epidémicas  que  reinen  a la  fecha 
de  la  boleta. 

Art.  11.  Sólo  se  expedirán  dos  clases  de  boletas:  limpia, 
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cuando  no  reina  enfermedad  alguna  epidémica,  y sucia,  en  los 
demás  casos.  (1). 

Toda  boleta  expedida  en  el  extranjero,  sea  cual  fuere  su  de- 
signación, sufrirá  el  trato  de  la  sucia,  aplicándose  el  mismo 
procedimiento  a la  limpia  que  haya  mudado  de  carácter  por 
los  accidentes  del  viaje,  a la  alterada  con  raspaduras  o enmen 
daturas  no  autorizadas  en  forma,  y a la  expedida  sin  visto 
bueno  del  Cónsul  chileno,  si  lo  hubiere. 

Art.  12.  Se  concederá  boleta  limpia  a las  naves  que  hayan 
sido  sometidas  a cuarentenas  o medidas  higiénicas  extraordi- 
narias, una  vez  cumplidas  y previo  informe  facultativo  de  un 
agente  de  sanidad.  Esta  boleta  adquiere  el  carácter  de  sucia 
con  la  comunicación  de  la  nave  con  otra  infestada  o con  puer- 
tos en  las  mismas  condiciones. 

Art.  13.  Todas  las  naves  deben  estar  provistas  de  boletas  de 
sanidad,  y renovarlas  dentro  del  plazo  útil  fijado  en  el  artículo 
siguiente. 

Art.  14.  Solo  se  considerarán  válidas  en  Chile  las  boletas 
obtenidas  en  puertos  extranjeros  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  que  precedan  al  decreto  de  zarpe. 

Art.  15.  No  están  sujetas  a la  renovación  de  que  habla  el 
artículo  13,  las  naves  que  trafican  entre  puertos  de  Chile.  Sólo 
en  el  caso  de  enfermedades  importables  renovarán  su  boleta 
en  el  puerto  infestado. 

Art.  16.  Las  boletas  se  expiden  en  Chile  por  el  capitán  de 
puerto,  como  agente  de  sanidad  marítima.  En  los  casos  que 
reinen  enfermedades  contagiosas  en  el  puerto  o sus  inmedia- 
ciones, deben  ser  autorizadas  por  los  dos  agentes  del  distrito 
respectivo. 

En  el  extranjero  corresponde  a los  cónsules  chilenos  otor- 
gar, a los  buques  nacionales  y a los  extranjeros  que  se  dirijan 
a Chile,  las  boletas  de  sanidad,  siempre  que  no  las  expidieren 
las  autoridades  locales.  En  todo  caso  deben  ser  visadas  por 
aquel  funcionario  para  los  efectos  del  artículo  11. 

Art.  17.  Con  el  visto  bueno  puesto  por  un  agente  de  la  au- 


(1)  El  Consejo  de  Higiene  pide  la  supresión  del  inciso  l.°  del  artículo 
11,  a lo  que  se  opone  la  Comisión  de  Marina. 
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toridad  sanitaria  en  el  diario  de  navegación,  en  virtud  del  ar- 
tículo 123  de  la  Ley  de  Navegación,  se  admitirá  la  nave  a li- 
bre plática.  La  boleta  de  sanidad  otorgada  en  el  puerto  de  sa- 
lida se  hará  visar  en  el  de  escala  conjuntamente  con  el  diario 
de  navegación. 

Toda  nave  no  deberá  tener  más  que  una  sola  boleta  de  sa- 
nidad. 

Art.  18.  Cuando  estalle  una  enfermedad  epidémica  en  un 
puerto  o sus  cercanías,  la  autoridad  encargada  de  expedir  las 
boletas  de  sanidad,  consignará  en  ellas  el  hecho,  tan  pronto 
como  haya  sido  declarado  por  la  autoridad  competente. 

Igual  procedimiento  se  observará  cuando  la  enfermedad 
haya  cesado. 

TITULO  IV 

MEDIDAS  SANITARIAS  ANTES  DEL  VIAJE 

Art.  19.  El  capitán  de  una  nave  chilena  que  solicite  boleta 
de  sanidad,  en  época  de  epidemia  o de  que  reine  una  enfer 
medad  importable,  la  solicitará  de  la  autoridad  marítima  la 
que  la  concederá,  previo  informe  facultativo  del  estado  sani- 
tario de  la  nave. 

Art.  20.  La  nave  que  fuere  sometida  a medidas  de  cuaren- 
tena o espurgos,  no  procederá  a tomar  un  nuevo  cargamento 
sin  que  previamente  se  comprueben  sus  condiciones  higié- 
nicas. 

Art.  21.  La  autoridad  sanitaria  impedirá  que  se  haga  a la 
mar  una  nave  con  personas  atacadas  de  enfermedades  conta- 
giosas o conduciendo  sustancias  animales  o vegetales  infectas 
o en  estado  de  putrefacción. 

Art.  22.  Las  naves  extranjeras  que  soliciten  boletas  de  sa- 
nidad de  la  autoridad  chilena  en  época  de  epidemia,  deben 
someterse  previamente  a las  condiciones  de  los  artículos  ante- 
riores, 

Art.  23.  Los  espacios  ocupados  por  las  personas  o sustan- 
cias a que  se  refiere  el  artículo  21,  se  desinfectarán  antes  de 
la  partida.  Las  ropas  usadas  por  los  pacientes  durante  la  en- 
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fermedad,  ya  sea  que  se  desembarquen  o fallezcan,  serán  des- 
truidas a fuego,  y los  objetos  de  su  pertenencia  y de  las  in- 
mediaciones del  lugar  habitado,  se  sujetarán  a una  rigurosa 
desinfección. 

TÍTULO  V 

MEDIDAS  SANITARIAS  DURANTE  EL  VIAJE 

Art.  24.  Serán  obligados  a embarcar  cirujano  y estufa  de 
desinfección  por  el  vapor  bajo  presión,  los  buques  nacionales 
que  salgan  de  puerto  de  Chile,  llevando  a bordo  más  de  cien- 
to cincuenta  personas.  Igual  obligación  tendrán  las  naves  ex- 
tranjeras que,  reuniendo  ese  requisito,  hagan  la  navegación 
del  cabotaje. 

Exceptúanse  los  buques  de  vela  o de  vapor  que  se  ocupan 
de  la  navegación  del  cabotaje. 

Art.  25.  El  cirujano  es  obligado  a asistir  todo  hombre  en- 
fermo, herido  o mutilado;  a dictar  todas  las  medidas  que  crea 
necesarias  para  la  mejor  condición  higiénica  de  la  nave;  a 
oponerse  al  embarque  de  sustancias  infectas  o putrefactas, 
pedir  que  sean  arrojadas  al  mar,  y en  caso  contrario,  protes- 
tar; a llevar  un  registro  especial  en  que  se  anotarán  con  exac- 
titud las  enfermedades  ocurridas  durante  el  viaje,  su  carácter 
y desarrollo,  especificando  los  casos  en  que  se  hubiere  comu- 
nicado con  otra  nave. 

Art.  26.  A falta  de  cirujano,  los  datos  relativos  al  estado 
sanitario  y comunicaciones  en  el  mar,  a que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  recogerán  por  el  capitán  y se  consignarán 
en  el  diario  de  navegación. 

Art.  27.  En  caso  de  enfermedad  pestilencial  o sospechosa, 
los  pacientes  se  colocarán  en  parajes  aislados,  bien  ventilados 
y separados  de  los  otros  enfermos.  Las  ropas  que  hayan  usa- 
do durante  el  curso  de  la  enfermedad  serán  arrojadas  a la  mar 
y echadas  a pique,  sino  se  cuenta  con  aparatos  de  desinfec- 
ción a vapor  bajo  presión. 

Los  demás  efectos  de  pertenencia  del  convaleciente,  junto 
con  los  objetos  colocados  en  las  inmediaciones  del  espacio  ocu- 
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pado  por  el  enfermo  y este  espacio  mismo,  se  someterá  a una 
rigurosa  desinfección. 

Art.  28.  En  caso  de  fallecimiento  a bordo,  el  cadáver  será 
arrojado  al  mar  veinticuatro  horas  después,  y tomadas  las  pre- 
cauciones suficientes  para  que  no  pueda  permanecer  a flote. 
El  plazo  se  reducirá  si  aparecieren  señales  inequívocas  de  des- 
composición o si  la  enfermedad  hubiere  sido  contagiosa. 

TITULO  VI 

MEDIDAS  SANITARIAS  CONCLUIDO  EL  VIAJE 

Art.  29.  El  jefe  de  una  nave  que  llegue  a un  puerto  de  la 
República  está  obligado: 

1. °  A impedir  toda  comunicación  antes  de  ser  visitado  por 
la  autoridad  sanitaria; 

2. °  A respetar  y obedecer  las  leyes  y los  reglamentos  de  sa- 
nidad marítima  y las  disposiciones  de  la  autoridad  competente 
emanada  de  ellos; 

3. °  A contestar  al  interrogatorio  que  se  le  dirija,  declarando 
sobre  todos  los  hechos  y datos  que  pueden  interesar  a la  salu- 
bridad pública; 

4. °  A fondear  su  nave  en  el  lugar  que  se  le  designe  por  el 
agente  de  sanidad  respectivo; 

5. °  A dirigirse  en  su  bote  al  lugar  que  le  señale  la  autoridad 
sanitaria  y hacerle  entrega  de  los  papeles  de  su  buque  con  las 
debidas  precauciones;  y 

6. °  A dar  las  explicaciones  que  se  le  pidan. 

Art.  30.  Quedan  sometidos  a las  obligaciones  impuestas  por 
el  artículo  anterior,  los  pasajeros  y gente  de  mar;  prácticos  y 
demás  personas  que  aborden  la  nave  para  entrarla  al  puerto. 
La  misma  regla  se  observará  con  las  embarcaciones  que  pres- 
taren auxilio  a una  nave  náufraga  o en  peligro,  corriendo,  en 
este  caso,  los  gastos  y sueldos  o salarios  de  los  auxiliares,  a 
cargo  de  la  nave  socorrida. 

Si  existiere  a bordo  un  cirujano  de  dotación,  debe  declarar 
en  conformidad  al  interrogatorio  del  inciso  3.°,  artículo  29,  y 
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presentar,  si  fuere  requerido,  un  informe  por  escrito  sobre  los 
accidentes  del  viaje,  que  se  relacionen  con  la  salubridad  pú- 
blica. 

TÍTULO  VII 

CUARENTENA  Y ESPURGOS 

Art.  31.  Declarada  la  cuarentena  en  virtud  del  artículo  8.°, 
la  autoridad  marítima,  como  agente  de  sanidad,  la  hará  cum- 
plir en  conformidad  a las  disposiciones  de  este  Reglamento. 

Art.  32.  La  cuarentena  impuesta  será  de  observación  o de 
rigor,  una  y otra  con  la  duración  que  en  virtud  de  sus  faculta- 
des determine  la  Junta  de  Sanidad.  Esta  podrá  rever  sus  dis- 
posiciones y dar  permiso  para  que  la  nave  cambie  de  fondea 
dero  en  los  casos  que  lo  tenga  a bien. 

Art.  33.  La  cuarentena  de  observación  se  aplicará,  si  no  hu- 
biere habido  lugar  a la  comunicación  en  virtud  del  artículo 
8.°,  en  los  casos  siguientes: 

l.°  Si  la  nave  procede  de  puerto  infestado; 

2 ° Si  trae  boleta  sucia; 

3. °  Si  hubiere  hecho  escala  en  puertos  sospechosos  o ataca- 
dos de  enfermedad  sospechosa; 

4. °  Si  en  los  puertos  de  procedencia  de  la  nave,  o durante 
su  travesía,  se  presentaren  casos  de  las  enfermedades  epidé- 
micas a que  se  refiere  el  artículo  2.°,  aplicándose  la  cuarentena 
sólo  al  buque  y a los  enfermos; 

5. °  Si  la  carga  se  encontrare  en  estado  de  putrefacción,  apli- 
cándose la  cuarentena  solo  a ésta  y al  buque; 

6. °  Si  el  fallecimiento  a que  se  refiere  el  inciso  5.°  del  ar- 
tículo 5.°,  acaeciere  por  lo  menos  ocho  días  antes  del  arribo  de 
la  nave  al  puerto. 

Art.  34.  La  cuarentena  de  observación  consiste,  salvo  las 
excepciones  de  los  incisos  4.°  y 5.°,  del  artículo  33,  en  mante- 
ner incomunicados,  durante  un  tiempo  que  no  exceda  de  cua- 
renta y ocho  horas,  contadas  desde  la  notificación  a la  nave,  a 
los  tripulantes  y pasajeros  pudiendo  estos  últimos  ser  trasbor- 
dados a un  pontón  o a un  lazareto. 
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Esta  cuarentena  no  exige  el  desembarque  del  cargamento, 
pero  éste  se  ventilará  abriendo  las  escotillas,  y colocando  en 
ellas  las  mangueras  de  ventilación  necesarias.  Este  mismo  pro- 
cedimiento se  observará  con  todos  los  departamentos  de  la 
nave  y a más  se  desinfectarán  las  ropas  de  los  pasajeros  y tri- 
pulantes. Estos  últimos  objetos  se  pueden  espurgar  en  tierra, 
en  lazaretos  de  observación  u otro  sitio  adecuado  (1). 

Art.  35.  Durante  la  cuarentena  de  observación  se  prohibe 
desembarcar  los  artículos  o géneros  del  cargamento  si  los  pa- 
sajeros no  han  abandonado  la  nave,  salvo  los  metales,  objetos 
minerales,  numerario  y la  correspondencia  oficial  y privada 
que  se  admitirán  desde  luego. 

Art.  36.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior,  la  nave  cuaren- 
tenaria  sólo  hace  escala,  podrá  desembarcar  pasajeros  y mer- 
caderías sujetándose  a las  precauciones  que  indique  la  autori- 
dad sanitaria. 

Art.  37.  La  cuarentena  de  rigor  afecta  a la  nave  y a todo  lo 
que  ella  contenga,  exceptuando  la  correspondencia  y el  nume- 
rario, y se  aplicará  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Si  en  la  travesía  se  hubieren  declarado  a bordo  algunas 
de  las  enfermedades  indicadas  en  el  artículo  l.°; 

2. °  Si  se  emprendiere  viaje  con  alguna  persona  atacada  de 
cualesquiera  de  las  enfermedades  mencionadas  en  el  inciso 
anterior,  si  no  hubiera  fallecido  o desembarcado  ocho  días 
antes  del  arribo  de  la  nave  a puerto  chileno; 

3. °  Si  alguno  de  los  tripulantes  o pasajeros  hubiere  muerto 
de  alguna  de  las  enfermedades  indicadas  en  el  artículo  l.°, 
siempre  que  el  caso  ocurra  una  vez  fondeada  la  nave  o dentro 
de  los  ocho  días  anteriores  a su  arribo; 

4. °  La  cuarentena  de  observación  pierde  este  carácter  por 
accidentes  contagiosos  ocurridos  en  el  lugar  en  que  se  purga, 
y ella  pasa  a ser  de  rigor. 

(1)  Inciso  3.°  Los  navios  que  hayan  tenido  casos  de  enfermedad  pes- 
tilencial exótica  durante  la  travesía,  pero  ninguno  en  los  últimos  ocho 
días,  sufrirán  una  cuarentena  de  cuarenta  y ocho  horas,  durante  las  cua- 
les serán  perfectamente  desinfectados;  pero  si  se  trata  de  un  buque  des- 
provisto de  médico  y de  estufa  de  desinfección,  esta  cuarentena  durará  el 
doble. 
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Art.  38.  La  correspondencia  oficial  y privada  y el  numera- 
rio de  que  sea  portadora,  una  vez  en  cuarentena  rigurosa, 
serán  desembarcados  sin  necesidad  de  someterlos  a medidas 
de  desinfección. 

Art.  39.  En  la  cuarentena  rigurosa  se  desembarcarán  todos 
los  enfermos,  pasajeros  y personas  que  no  pertenezcan  a la 
dotación  útil  de  la  nave  y se  les  trasbordará  a un  pontón  o 
lazareto  sucio.  Igual  operación  se  efectuará  con  los  objetos 
siguientes:  ropas  de  uso  y efectos  de  la  tripulación  y pasaje, 
ros,  camas  de  los  mismos  y demás  objetos  que  la  Junta  de 
Sanidad  califique  de  susceptibles  de  infección. 

Art.  40.  Los  efectos  del  cargamento  no  mencionados  en  el 
artículo  anterior,  se  ventilarán  abriendo  las  escotillas  y colo- 
cando en  ellas  las  mangueras  de  ventilación  necesarias  (1). 

Art.  41.  La  nave  sujeta  a cuarentena  rigurosa,  después  de 
cumplir  con  los  requisitos  de  los  artículos  anteriores,  se  some- 
terá a oportunas  desinfecciones  y tomará  todas  las  medidas 
higiénicas  que  reclame  su  estado  a juicio  de  la  autoridad  sani- 
taria. 

Art.  42.  La  cuarentena  de  rigor  para  pasajeros  y demás 
personas  indicadas  en  el  artículo  39,  se  cuenta  desde  el  día  de 
su  traslación;  y para  el  buque  y los  que  han  permanecido  a 
bordo,  desde  el  día  en  que  se  desembarquen  las  personas  y 
objetos  mencionados  en  el  mismo  artículo. 

Art.  43.  Las  naves  sometidas  a cuarentena  rigurosa  y que 
hacen  escala  en  algún  puerto  de  la  República,  pueden  desem- 
barcar sus  pasajeros  y mercaderías,  trasportándolos  a un  laza- 
reto con  las  precauciones  que  acuerde  la  Junta  de  Sanidad, 
para  que  purguen  la  cuarentena  impuesta.  Si  en  el  puerto  de 
escala  no  hubiere  lazareto,  se  le  prestarán  a la  nave  los  auxi- 
lios convenientes  y posibles  a fin  de  que  pueda  trasladarse  al 
lazareto  de  un  puerto  vecino. 

Art.  44.  Cuando  el  Presidente  de  1a.  República,  con  informe 


(1)  Agregar:  Tanto  en  las  cuarentenas  de  observación  como  en  las  de 
rigor,  se  tomarán  las  medidas  siguientes: 

1. °  Evacuar  el  agua  de  la  sentina  después  de  desinfectarla; 

2. °  Sustituir  con  una  buena  agua  potable  la  que  traía  el  buque. 

Legisl.  Cons.  1 
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del  Consejo  Superior  de  Higiene,  haya  declarado  en  confor- 
midad a la  ley  de  policía  sanitaria,  clausurados  los  puertos  de 
la  República,  ninguna  medida  sanitaria  podrá  llegar  al  extre- 
mo de  rechazar  o despedir  un  buque  sin  prestarle  los  auxilios 
necesarios. 

Podrán  aplicarse  medidas  especiales  y extra-reglamentarias, 
cuando  se  trate  de  naves  o buques  con  aglomeración  de  tripu- 
lantes y pasajeros,  especialmente  naves  o buques  de  inmigran- 
tes, y cuando  se  trate  de  naves  o buques  de  malas  condiciones 
higiénicas. 

Art.  45.  La  nave  puesta  en  cuarentena  rigurosa  puede 
hacerse  a la  mar. 

En  la  boleta  de  sanidad  se  consignará  el  hecho,  las  circuns- 
tancias que  ha  producido  la  cuarentena  y el  número  de  días 
que  han  descontado  de  la  cuarentena  impuesta. 

Art.  46.  Los  auxilios  en  medicina,  víveres,  aguada,  etc., 
con  que  deba  proveerse  a la  nave  en  cuarentena,  se  harán  a 
sus  expensas  y se  determinarán  por  la  Junta  de  Sanidad,  de 
acuerdo  con  el  consignatario  o Cónsul  respectivo. 

A falta  de  Cónsul  o consignatario,  la  Junta  de  Sanidad  adop- 
tará las  medidas  que,  con  este  objeto,  crea  convenientes. 

Las  medicinas,  víveres  y demás  artículos,  se  trasmitirán  a 
la  nave  en  cuarentena  por  medio  de  un  bote,  que  se  manten- 
drá en  el  sitio  que  se  le  determine,  con  bandera  amarilla. 
A este  bote  se  trasladarán  los  artículos  mencionados,  evitando 
todo  contacto. 

TÍTULO  VIII 

DE  LOS  LAZARETOS 

Art.  47.  Los  lazaretos  y establecimientos  que,  en  tierra,  las 
autoridades  administrativas  o la  ley,  destinen  para  que  los  pa- 
sajeros purguen  su  cuarentena  o sean  atendidos  los  enfermos 
y los  pontones  o establecimientos  marítimos  destinados  al  mis- 
mo objeto,  quedan  sometidos  a la  Junta  de  Sanidad  o a las 
autoridades  especialmente  designadas  para  dirigir  las  estacio- 
nes sanitarias. 
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Art.  48.  Los  lugares  destinados  para  espurgos  de  mercade- 
rías o animales,  quedan  sometidos  a la  Junta  de  Sanidad. 

Art.  49.  El  lugar  del  fondeadero  en  que  un  buque  ha  de 
cumplir  su  cuarentena,  se  fijará  por  la  Junta  de  Sanidad  eñ 
conformidad  al  inciso  4.°  del  artículo  66. 

Art.  50.  Toda  nave  cuarentenaria  deberá  mantener  visible 
en  uno  de  sus  palos  una  bandera  amarilla,  la  letra  Q del  Có- 
digo Internacional  de  Señales.  Con  la  misma  señal  se  distin- 
guirá todo  lugar,  embarcación  menor,  balsa  u otro  objeto  per- 
teneciente al  cargamento  o nave  en  cuarentena,  siempre  que 
estén  bajo  la  jurisdicción  de  la  Junta  de  Sanidad.  La  bandera 
se  quitará  cuando  se  admitan  los  objetos  a libre  circulación. 

TÍTULO  IX 

ARANCEL  SANITARIO 

Art.  51.  Las  visitas  sumarias  que  los  agentes  de  sanidad 
practiquen  a bordo  de  las  naves  que  arriben  a puerto  chileno, 
son  gratuitas. 

Art.  52.  Las  visitas  de  reconocimiento  efectuadas  por  un 
cirujano  de  nombramiento  oficial,  en  conformidad  al  artículo 
7.°,  son  gratuitas. 

Cuando  por  implicancia  o falta  de  éste  se  nombrare  otro  fa- 
cultativo, serán  remunerados  sus  servicios  con  la  cantidad  de 
cinco  pesos  por  cada  visita. 

Art.  53.  Las  visitas  sucesivas  que  hagan  los  cirujanos  comi- 
sionados por  la  autoridad  sanitaria,  se  remunerarán  en  confor- 
midad al  inciso  2.°  del  artículo  anterior;  pero  los  gastos  serán 
de  cuenta  de  la  nave. 

Art.  54.  Las  visitas  que  hagan  a una  nave  cuarentenaria  a 
instancia  de  parte,  se  remuneran  por  ésta.  La  cuantía  de  la  re- 
muneración, en  caso  de  desacuerdo,  se  fijará  por  el  juez  de 
comercio. 

Art.  55.  Las  boletas  se  darán  y renovarán  gratis,  salvo  el 
caso  que  el  cirujano  se  traslade  a bordo  a examinar  las  condi- 
ciones higiénicas  de  la  nave,  cuya  visita  se  remunerará  en 
conformidad  al  inciso  2.°  del  artículo  52. 
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Art.  56.  El  espurgo  de  los  objetos  de  una  nave  en  cuaren- 
tena que  haga  en  tierra,  chata  o pontón,  es  de  cuenta  del  ca- 
pitán, quien  abonará  los  gastos  que  ocasione,  a juicio  de  la 
Junta  de  Sanidad,  si  las  partes  no  estuvieren  de  acuerdo. 

TITULO  X 

DE  LAS  AUTORIDADES  SANITARIAS 

Art.  57.  Hasta  que  se  dicte  la  ley  de  división  del  litoral  y or- 
ganización de  los  distritos  sanitarios,  cada  subdelegación  ma- 
rítima se  considerará  como  un  distrito  sanitario  dependiente 
del  Intendente  de  la  provincia. 

Art.  58.  En  el  puerto  cabecera  de  cada  subdelegación  marí- 
tima habrá  una  Junta  de  Sanidad  marítima  compuesta  del 
subdelegado  marítimo,  médico  de  bahía,  y a falta  de  éste,  el 
de  ciudad,  y del  empleado  de  aduana  más  antiguo. 

Art.  59.  En  los  casos  de  ausencia  o implicancia  del  médico, 
se  reemplazará  por  el  que  designare  la  autoridad  administra- 
tiva del  puerto. 

Art.  60.  El  médico  de  la  Junta  y el  subdelegado  marítimo 
son  los  agentes  de  sanidad  a que  se  refiere  la  Ley  de  Navega- 
ción y el  presente  Reglamento. 

Art.  61.  Las  juntas  de  sanidad  del  litoral  se  comunicarán 
entre  sí  libres  de  porte,  manteniéndose  al  corriente  del  estado 
sanitario  del  lugar  y anunciarán  la  aparición  de  cualquiera 
epidemia. 

Art.  62.  En  los  casos  en  que  la  Junta  tome  una  medida  hi- 
giénica extraordinaria  y de  carácter  general,  la  comunicará, 
para  su  aprobación,  al  Intendente  de  la  provincia. 

Art.  63.  La  Junta  de  Sanidad  podrá  requerir  de  la  autori- 
dad administrativa  del  puerto,  el  uso  de  la  fuerza  pública  para 
hacer  cumplir  sus  disposiciones. 

Art.  64.  La  Junta  de  Sanidad  se  reunirá  a solicitud  de  uno 
de  sus  miembros  o por  citación  de  la  autoridad  administrativa 
del  puerto. 

Art.  65.  En  las  deliberaciones  de  la  Junta  de  Sanidad  ten- 
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drán  voz  los  Cónsules  de  las  naciones  que  se  relacionan  con 
las  medidas  que  ella  trate  de  tomar. 

Art.  66.  Son  atribuciones  de  la  Junta  de  Sanidad: 

1. a  La  resolución  de  las  medidas  de  desinfección  que  deben 
adoptarse,  según  las  circunstancias,  en  los  lugares  de  su  depen- 
dencia, embarcaciones  y cargamentos; 

2. a  Determinar  el  modo  y forma  en  que  una  nave  cuarente- 
naria  debe  proveerse  de  víveres  o auxilios; 

3. a  Dictar  medidas  extraordinarias  en  los  casos  de  un  peli 
gro  inminente  no  previsto  en  las  leyes  y reglamentos,  siempre 
que  ellas  sean  indispensables  para  la  conservación  de  la  salud 
pública;  y 

4. a  Fijar  el  puesto  de  la  nave  puesta  en  cuarentena  de  ob- 
servación. 

Art.  67.  La  Junta  de  Sanidad  es  obligada  a pasar  anual- 
mente un  informe  a la  Comandancia  General  de  Marina,  deta- 
llando las  medidas  extraordinarias  que  haya  tomado  y las  me- 
joras de  que  es  susceptible  el  presente  Reglamento. 

TÍTULO  XI 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  68.  Los  Cónsules,  en  conformidad  al  artículo  61  del 
Reglamento  Consular,  comunicarán  toda  ocurrencia  que  afec- 
te a las  naves  chilenas  en  materia  de  salubridad  marítima. 

Art.  69.  Los  capitanes  de  naves,  armadores  y demás  perso- 
nas que  intervengan  en  el  comercio  marítimo,  son  obligados  a 
informar  y declarar  sobre  las  materias  relacionadas  con  la  sa- 
lubridad marítima. 

Art.  70.  Los  infractores  de  las  disposiciones  de  la  Junta  de 
Sanidad  y del  presente  Reglamento,  incurrirán  en  una  multa 
de  uno  a cien  pesos,  salvo  el  caso  que  el  delito  se  cometa  en 
época  de  epidemia  o contagio,  en  que  serán  puestos  a disposi- 
ción del  juez  del  crimen. 

La  multa  se  cobrará  gubernativamente  por  la  Junta  de  Sa- 
nidad. 
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Art.  71.  La  Comandancia  General  de  Marina,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  Superior  de  Higiene  Pública,  determinará  los 
puntos  del  territorio  donde  podrán  las  naves  y sus  cargamen- 
tos de  mercaderías  purgar  las  cuarentenas  de  rigor. 

Art.  72.  La  fuerza  militar  marítima  y los  resguardos  de  la 
República  deberán  prestar  su  auxilio  y concurso  a la  ejecución 
de  las  órdenes  sobre  cuarentena  impuesta  a las  naves,  respec- 
to de  las  cuales  sea  necesario  poner  en  vigor  las  precauciones 
establecidas. 

Art.  73.  Quedan  derogados  los  reglamentos  sobre  cuarente- 
nas marítimas  y el  decreto  de  27  de  Mayo  de  1846  en  la  parte 
que  fuere  contrario  al  presente  Reglamento. 

Tómese  razón  y publíquese. — Pinto. — Cornelio  Saavedra. 

Ley  que  declara  obligatoria 
la  declaración  de  las  enfermedades  contagiosas 

Ley  núm.  1,197. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  pres- 
tado su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Artículo  l.°  Todo  médico  que  asista  a un  enfermo  atacado 
de  enfermedad  infecciosa,  estará  obligado  a dar  parte  de  ella 
al  Consejo  de  Higiene  de  la  localidad,  y,  en  caso  de  no  haber 
Consejo  de  Higiene,  a la  Municipalidad  respectiva. 

Esta  declaración,  que  debe  ser  hecha  por  escrito,  señalará  la 
enfermedad,  número  de  personas  afectadas  de  ella  y lugar  de 
su  residencia. 

Art.  2.°  Obligan  a la  declaración  las  siguientes  enferme- 
dades: 

a)  Cólera  morbus; 

b)  Fiebre  amarilla; 

c ) Peste  bubónica; 

d)  Difteria; 

e)  Viruela; 
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f)  Tifus; 

g)  Escarlatina;  y 

h)  Lepra.  (*) 

Art.  3.°  El  Presidente  de  la  República,  a propuesta  del  Con- 
sejo Superior  de  Higiene  Pública,  dictará  los  reglamentos  que 
fueren  menester  para  dar  cumplimiento  a esta  ley. 

Art.  4.°  Toda  contravención  a esta  ley  será  penada  con  una 
multa  de  diez  a cincuenta  pesos. 

Y por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien 
aprobarlo  y sancionarlo;  por  tanto,  promúlguese  y llévese  a 
efecto  como  ley  de  la  República. 

Santiago,  7 de  Febrero  de  1899. — Federico  Errázuriz. — 
G.  Walker  Martínez. 

Reglamento  para  la  declaración  de  las  enfermedades 
infecciosas 

Núm.  1,072. — Santiago,  27  de  Marzo  de  1899.— -Vista  la 
nota  que  precede,  decreto: 

Apruébase  el  siguiente  Reglamento  por  el  cual  deben  regir- 
se los  médicos  que  asistan  a enfermos  atacados  de  las  enfer- 
medades infecciosas  que  señala  la  ley  núm.  1,197,  de  7 de  Fe- 
brero último: 

Artículo  l.°  La  declaración  de  las  enfermedades  infecciosas 
establecidas  por  la  indicada  ley,  deberá  ser  hecha  en  el  térmi- 
no de  veinticuatro  horas  después  de  formulado  el  diagnóstico 
cierto  o probable  de  la  enfermedad. 

Art.  2.°  Los  Consejos  de  Higiene  o las  Municipalidades  en 
los  lugares  donde  no  haya  Consejo  de  Higiene,  facilitarán  a 
los  médicos  formularios  especiales  para  hacer  la  declaración 
en  forma  expedita  y práctica,  conforme  al  modelo  adoptado 
por  el  Consejo  Superior  de  Higiene. 

Art.  3.°  En  las  tarjetas  que  servirán  para  hacer  la  declara- 
ción, la  enfermedad  será  designada  por  un  número  de  orden 


(*)  El  Poder  Ejecutivo  ha  enviado  un  Mensaje  a las  Cámaras  en  el 
cual  solicita  la  inclusión  del  tracoma  en  la  nómina  precedente. 
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conforme  a la  lista  que  se  fijará  en  los  formularios  del  artículo 
anterior. 

Art.  4.°  En  los  casos  de  contravención,  el  respectivo  Con- 
sejo Departamental  de  Higiene,  o a falta  de  Consejo  la  Muni- 
cipalidad, dará  cuenta  de  ella  al  juez  del  Crimen  de  turno  del 
departamento,  a fin  de  que  inicie  las  investigaciones  del  caso 
y aplique  la  multa  que  señala  el  artículo  4.°  de  la  referida  ley. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Errázuriz. — 
V.  Blanco. 

Desinfección  de  naves  en  la  Estación  Sanitaria  de  Arica 

Núm.  2,909. — Santiago,  26  de  Junio  de  1909. — Vista  la  co- 
municación que  precede  del  Consejo  Superior  de  Higiene  Pú- 
blica, y teniendo  presente, 

1. °  Que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  Sa- 
nidad Marítima,  para  recibir  en  un  puerto  chileno,  una  nave 
procedente  de  puerto  infestado  o que  por  alguna  circunstancia 
haya  podido  infestarse  durante  la  travesía,  debe  ser  sometida 
a una  visita  de  reconocimiento  que  tiene  por  objeto  establecer 
su  estado  sanitario; 

2. °  Que,  en  la  actualidad,  la  visita  de  reconocimiento  la  prac- 
tican los  módicos  de  bahía,  a excepción  de  Arica,  donde  se 
lleva  a cabo,  en  las  naves  procedentes  del  Norte,  por  el  jefe  de 
la  Estación  Sanitaria  establecida  en  ese  puerto; 

3. °  Que,  por  falta  de  unidad  en  el  Servicio  Sanitario  Marí- 
timo, los  médicos  de  bahía  y el  jefe  de  la  Estación  Sanitaria 
de  Arica,  cumplen  con  la  disposición  antes  citada,  sin  que  se 
comuniquen  unos  a otros  las  observaciones  que  les  hayan  me- 
recido las  naves  recibidas,  lo  cual  da  lugar  a contradicciones 
en  las  medidas  sanitarias  adoptadas  por  las  autoridades;  y 

4. °  Que  hay  manifiesta  necesidad  de  regularizar  el  servicio 
sanitario  indicado,  mientras  se  le  da  una  organización  defini- 
tiva, decreto: 

l.°  Todo  buque  infestado  o sospechoso  de  estarlo,  proce- 
dente del  norte,  tocará  primeramente  en  Arica  para  recibir  en 
la  Estación  Sanitaria  el  tratamiento  profiláctico  indicado  en  el 
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Reglamento  de  la  Sanidad  Marítima,  sin  cuyo  requisito  no 
puede  ser  admitido  en  Jos  demás  puertos  de  la  República. 

2.°  Los  médicos  de  bahía,  al  recibir  los  buques  comprendi- 
dos en  la  disposición  anterior,  se  impondrán  de  las  medidas 
puestas  en  práctica  por  la  Estación  Sanitaria  de  Arica,  debien- 
do continuar  el  tratamiento  sanitario  de  la  nave  iniciado  por 
la  Estación. 

El  jefe  de  la  Estación  Sanitaria  de  Arica  dará  al  capitán  de 
la  nave  un  certificado  en  el  que  detallará  el  tratamiento  sani- 
tario que  haya  adoptado. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — Montt. — B.  So- 
tomayor. 

República  de  Chile 
Ministerio  del  Interior 
3.a  Sección 

Enfermedades  Cuarentenables 

Santiago,  26  de  Diciembre  de  1911. — Vistos  estos  antece- 
dentes y teniendo  presente: 

1. °  Lo  dispuesto  en  los  artículos  2.°,  5.°  y 33  del  Reglamen- 
to de  Sanidad  Marítima; 

2. °  Los  convenios  aceptados  en  la  II  Conferencia  Sanitaria 
Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  celebrada  en 
Washington;  y 

3. °  Lo  dispuesto  en  el  decreto  número  2,909,  de  26  de  Junio 
de  1909,  por  el  cual  se  da  unidad  al  servicio  sanitario  maríti- 
mo, decreto: 

1. °  Son  enfermedades  cuarentenables,  para  los  efectos  del 
tratamiento  sanitario  de  las  naves  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, sólo  la  peste  bubónica,  el  cólera  y la  fiebre  amarilla. 

2. °  En  caso  que  viaje  a bordo  de  una  nave  algún  enfermo 
con  lepra,  tracoma  u otra  enfermedad  crónica  transmisible,  la 
nave  será  recibida  en  libre  plática,  siempre  que  el  enfermo, 
pasajero  o tripulante,  sea  aislado  estricta  y satisfactoriamente 
a bordo  de  la  nave,  no  permitiéndose  su  desembarco  en  nin- 
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gún  momento  y debiendo  procederse  a la  desinfección  de  los 
objetos  de  uso  personal  del  mismo. 

3. °  Las  naves  que  arriben  a puertos  chilenos  con  enfermos 
de  beriberi  no  serán  sometidas,  por  la  sola  presencia  de  esta 
enfermedad  entre  sus  pasajeros  o tripulantes,  a medida  sanita 
ria alguna,  quedando  la  nave,  por  consiguiente,  en  libre  plática. 

4. °  Con  respecto  al  tratamiento  sanitario  de  las  naves  infes- 
tadas o sospechosas  de  estarlo,  procedentes  del  norte,  los  mé 
dicos  de  sanidad  y de  bahía  de  los  diversos  puertos  de  la  Re 
pública,  se  atendrán  estrictamente  al  tratamiento  que  indique 
el  jefe  de  la  Estación  Sanitaria  de  Arica,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  número  2,909,  de  26  de  Junio  de  1909. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y publíquese. — Barros  Luco. 
— J.  llamón  Gutiérrez  M. 

LEY  DE  NAYEGrACION 

(Ley  promulgada  en  el  Diario  Oficial  número  393,  fecha  3 de  Julio) 

Santiago,  24  de  Junio  de  1878. — Por  cuanto  el  Congreso  Na- 
cional ha  dado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  ley: 

TÍTULO  I 

DE  LA  NACIONALIDAD  DE  LAS  NAVES  CHILENAS 

«Artículo  l.°  Es  buque  chileno,,  el  que  matriculado  en  la  ma- 
rina mercante  nacional,  navegue  sujetándose  a las  prescrip- 
nes  de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Para  ser  dueño  de  buque  chileno,  se  requiere  ser 
ciudadano  natural  o legal  de  la  República. 

Art.  3.°  Podrá  serlo  también  todo  extranjero  domiciliado 
en  Chile,  que  tenga  casa  de  comercio  establecida  en  el  país,  o 
que  ejerza  en  él  alguna  profesión  o industria. 

Art.  4.°  Ningún  chileno  avecindado  fuera  del  territorio  de 
la  República  podrá  ser  dueño  de  todo  o parte  de  un  buque 
chileno  sino  en  los  casos  siguientes: 

l.°  Si  es  dueño  o socio  colectivo  o comanditario  de  alguna 
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casa  de  comercio  establecida  en  Chile,  con  tal  que  tenga  un 
capital  o un  interes  equivalente  a la  mitad  del  valor  de  la 
nave; 

2. °  Si  presta  caución  por  la  mitad  del  valor  de  la  nave  a sa 
tisfación  de  la  Comandancia  General  de  Marina; 

3. °  Si  es  Cónsul  o Vice-Cónsul  de  la  República. 

Art.  5.°  El  chileno  que  hubiere  perdido  el  derecho  de  ciu- 
dadanía por  las  causas  expresadas  en  la  Constitución,  no  podrá 
ser  dueño  del  todo  o parte  de  un  buque  chileno  si  no  obtiene 
su  rehabilitación. 

Art.  6.°  La  tripulación  de  todo  buque  nacional  deberá  com- 
ponerse, por  lo  menos,  de  una  tercera  parte  de  ciudadanos 
chilenos. 

Ningún  individuo  perteneciente  a una  nación  que  se  halle 
en  guerra  con  la  República,  podrá  formar  parte  de  la  tripula- 
ción de  un  buque  chileno,  bajo  la  pena  de  una  multa  de  cien- 
to a mil  pesos,  que  pagará  el  naviero; 

Art.  7.°  El  Presidente  de  la  República,  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado,  puede  declararen  el  caso  de  un  armamen- 
to extraordinario  de  buques  de  guerra  u otros  análogos,  que  la 
proporción  de  tripulantes  chilenos  en  los  buques  nacionales,  sea 
menor  que  la  establecida  por  esta  ley;  y mientras  esté  en  vigor 
esta  declaración,  que  se  dará  por  tiempo  limitado,  se  conside- 
rarán debidamente  tripulados  los  buques  que  naveguen  con 
arreglo  a ellas. 

Art.  8.°  Los  documentos  que  acreditan  la  nacionalidad  de 
los  buques  chilenos,  son:  el  certificado  de  matrícula,  la  paten- 
te de  navegación,  el  rol  de  equipaje  i el  pasavante,  pero  este 
último  sólo  en  los  casos  expresamente  determinados  en  esta  ley. 

TITULO  II 

DE  LOS  DOCUMENTOS  QUE  COMPRUEBAN  LA  NACIONALIDAD  DE 

LA  NAVE 

§ l.° — Be  la  matrícula , patente  de  navegación  y pasavante 

Art.  9.°  Para  matricular  un  buque  en  la  marina  mercante 
nacional  deberá  presentarse  a la  Comandancia  General  de  Ma- 
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riña,  por  el  dueño  o dueños  o sus  apoderados  legalmente  cons- 
tituidos, una  copia  autorizada  del  contrato,  sentencia  u otro 
justo  título  de  propiedad,  en  conformidad  con  el  artículo  833 
del  Código  de  Comercio. 

Art.  10.  La  Comandancia  General  de  Marina  llevará  un  re- 
gistro o matrícula  de  los  buques  mercantes  chilenos,  y allí  se 
acotará  el  nombre  de  sus  propietarios,  su  profesión  o industria 
y domicilio;  su  eslora,  manga,  puntal  y tonelaje;  número  de 
palos,  y clase  de  aparejo;  número  de  cubiertas;  figura  de  proa, 
si  es  de  vela  o vapor,  y en  este  caso  su  fuerza  nominal,  y si  es 
de  ruedas  o de  hélice;  lugar,  época  y sistema  de  su  construc- 
ción y nombre  del  constructor;  su  anterior  nacionalidad,  si  la 
tuvo,  y su  nombre;  título  de  propiedad  de  su  actual  dueño;  y 
finalmente,  el  número  que  corresponde  a cada  buque  en  el  re- 
gistro y en  el  Código  Internacional  de  Señales,  según  el  orden 
y fecha  de  los  asientos. 

Cada  asiento  hecho  en  la  matrícula  será  firmado  por  el  Co- 
mandante General  de  Marina  y por  el  dueño  del  buque,  o por 
su  apoderado  legalmente  constituido. 

Art.  11.  Al  solicitarse  la  inscripción  de  un  buque  en  la  ma- 
trícula, el  interesado  presentará  al  Comandante  General  de 
Marina  los  documentos  que  acreditan  la  propiedad,  la  minuta 
de  arqueo  y demás  datos  relativos  a las  condiciones  del  buque, 
que  exige  el  artículo  anterior;  y aquel  funcionario  hará  com 
probar  esos  datos  por  la  autoridad  marítima  respectiva. 

Art.  12.  El  arqueo  de  los  buques  chilenos  es  obligatorio,  y 
se  determinará  por  un  reglamento  especial,  que  tomando  por 
base  la  tonelada  de  arqueó  internacional,  señalará  la  manera  de 
proceder  para  fijar  su  medida,  los  peritos  que  han  de  practi- 
carla, y la  remuneración  que  deben  percibir  por  su  trabajo. 

Art.  13.  El  Comandante  General  de  Marina  expedirá  un  cer- 
tificado de  la  matrícula  firmado  por  él,  y sellado  con  el  sello  de 
la  Comandancia  General  de  Marina. 

Este  certificado  se  elevará  al  Gobierno  para  que  visado  por 
el  Ministerio  de  Marina,  y conforme  a él,  se  expida  por  el 
Presidente  de  la  República  la  patente  de  navegación,  y pueda 
así  el  buque  navegar  con  bandera  chilena  y gozar  de  los  dere- 
chos anexos  a su  nacionalidad. 
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Devueltos  a la  Comandancia  General  de  Marina  el  certifica- 
do de  matrícula  y patente  de  navegación,  serán  entregados 
estos  documentos  a los  interesados. 

Art.  14.  Para  matricular  un  buque  construido  en  astilleros 
del  país  o del  extranjero,  cuyo  dueño  primitivo  sea  el  que  se 
presente  a matricularlo,  podrá  exhibirse  como  título  de  pro- 
piedad y se  tendrá  como  válido  y legal,  a falta  de  otro  mejor, 
un  certificado  del  constructor,  visado  y sellado  este  documento, 
en  el  primer  caso  por  la  autoridad  marítima  respectiva,  y en 
el  segundo  por  un  agente  consular  de  la  República,  o en  su 
defecto,  por  el  de  una  nación  amiga. 

Art.  15.  Los  documentos  que  se  presenten  como  título  de 
propiedad,  quedarán  archivados  en  la  Comandancia  General 
de  Marina. 

Art.  16.  El  buque  chileno  que  navegue  sin  el  certificado  de 
matrícula,  o la  patente  de  navegación,  o el  rol  del  equipaje,  o 
pasavante  en  los  casos  señalados,  caerá  en  comiso,  salvo  lo 
prevenido  en  los  artículos  24  y 25 

Si  alguno  de  estos  documentos  estuviere  falsificado,  el  na- 
viero y capitán  sufrirán  además  la  pena  que  señala  el  artículo 
194  del  Código  Penal. 

Art.  17.  Los  dueños  de  buques  chilenos  deberán  hacer  pin- 
tar con  letras  blancas  o amarillas,  de  diez  centímetros  de  altu- 
ra, a lo  menos,  sobre  fondo  negro  y en  una  parte  visible  de  la 
popa,  el  nombre  de  matrícula  del  buque  y el  del  puerto  donde 
haya  sido  matriculado;  y grabar  en  el  bao  maestro  el  tonelaje 
de  registro,  todo  lo  cual  debe  conservar  siempre  de  un  modo 
legible. 

La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  la  multa  de 
cien  pesos. 

Art.  18.  Los  buques  que  se  construyan  o adquieran  en 
cualquier  otro  puerto  de  la  República  que  no  sea  la  capital 
del  Departamento  de  Marina,  podrán  cumplir  ante  la  autori- 
dad departamental  respectiva  con  las  obligaciones  prescritas 
en  los  artículos  9,  10  y 11  de  este  título  para  ser  matriculados 
como  buques  chilenos. 

Llenadas  las  condiciones  y tramitaciones  que  se  ordenan 
por  esos  artículos,  la  autoridad  departamental  respectiva  re- 
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mitirá  al  Comandante  General  de  Marina  el  expediente  de 
todo  lo  obrado,  quien  a su  vista  y hecha  la  inscripción  respec- 
tiva, expedirá  el  certificado  de  matrícula  y recabará  del  Presi- 
dente de  la  República,  en  la  forma  que  queda  prevenida,  la 
patente  de  navegación  correspondiente. 

La  autoridad  marítima  del  puerto  donde  se  halla  el  buque, 
podrá,  si  las  necesidades  del  buque  lo  exigieren,  dar  un  pasa- 
vante para  que  la  nave  pueda  trasladarse  a la  capital  del  De 
partamento  de  Marina  y recibir  allí  su  patente  de  navegación. 

Art.  19.  Cuando  un  buque  se  construya  o adquiera  en  el 
extranjero  para  ser  matriculado  en  la  Marina  Mercante  Nacio- 
nal, el  dueño  deberá  presentar  al  Cónsul  de  Chile  respectivo, 
los  documentos  que  acrediten  su  propiedad,  y aquel  funciona- 
rio certificará  estos  documentos  para  que  tengan  su  efecto  en 
la  Comandancia  General  de  Marina. 

Art.  20.  Los  buques  a que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
podrán  dirigirse  del  puerto  de  construcción  o de  adquisición  a 
un  puerto  de  Chile  con  un  pasavante  expedido  por  el  Ministro 
o Cónsul  de  la  República  que  autorice  al  buque  a navegar  con 
bandera  chilena,  y en  este  caso  la  tripulación  podrá  compo- 
nerse en  su  totalidad  de  marineros  extranjeros. 

Art.  21.  Las  embarcaciones  construidas  en  astilleros  de  la 
República  y destinadas  a ser  vendidas  en  puertos  nacionales 
o extranjeros,  podrán  navegar  del  puerto  de  construcción  al 
puerto  destinado  para  la  venta,  sin  otros  papeles  de  navega- 
ción que  un  pasavante  otorgado  por  el  Intendente  de  la  pro- 
vincia respectiva  y el  decreto  de  «zarpe»  expedido  por  la  au- 
ridad  marítima,  y en  que  irá  inscrito  el  rol  de  la  tripulación. 

Las  embarcaciones  a que  se  refiere  este  artículo  y el  ante- 
rior, podrán  rendir  su  viaje  en  lastre  o cargadas. 

Art.  22.  Los  documentos  que  se  mencionan  en  el  artículo 
anterior  serán  entregados  a la  autoridad  marítima  del  puerto 
del  destino  de  la  embarcación,  si  el  puerto  fuese  chileno,  o al 
agente  consular  de  la  República,  si  fuese  extranjero;  y en  los 
dos  casos,  estos  funcionarios  enviarán  dichos  documentos  a la 
Comandancia  General  de  Marina  para  ser  archivados. 

En  caso  de  no  haber  agente  consular  en  el  puerto,  la  entre- 
ga se  hará  al  del  lugar  más  próximo. 
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Art.  23.  Los  capitanes  y propietarios  de  naves  chilenas  no 
podrán  vender,  prestar,  transferir,  ni  hacer  uso  sino  para  el 
servicio  del  buque,  i del  modo  prevenido  por  esta  ley,  de  los 
documentos  que  acreditan  la  nacionalidad  de  la  nave,  bajo  la 
multa  de  diez  pesos  por  cada  una  de  las  toneladas  que  consten 
en  el  certificado. 

Si  se  probara  dolo,  el  dueño  y el  capitán  serán  castigados 
con  presidio  o relegación  menores  en  sus  grados  medios. 

Art.  24.  En  caso  de  que  algún  buque  nacional  se  inutiliza- 
re, destruyere,  fuere  apresado  por  el  enemigo,  dejare  de  perte- 
necer a nuestra  marina  por  tomar  otra  bandera,  o de  cualquier 
modo  perdiere  el  carácter  de  buque  chileno,  el  dueño  o capi- 
tán dará  cuenta  del  suceso  al  Comandante  General  de  Marina, 
devolviéndole  en  el  término  de  veinte  días,  salvo  fuerza  mayor, 
su  certificado  de  matrícula,  la  patente  de  navegación  y el  rol 
del  equipaje,  bajo  la  multa  de  cinco  pesos  por  tonelada  de  re- 
gistro, de  la  cual  quedará  exento,  si  justificare  plenamente 
ante  el  mismo  funcionario  la  pérdida  de  estos  documentos. 

Si  los  casos  previstos  en  el  inciso  anterior  acaecieren  fuera 
de  la  capital  del  departamento  de  Marina,  el  dueño  o el  capi 
tán  hará  una  relación  exacta  de  lo  sucedido,  y entregará  los 
documentos  precitados  en  el  mismo  plazo  y bajo  igual  multa  a la 
autoridad  marítima  nacional  más  cercana  o al  agente  consular. 
Estos  funcionarios  remitirán  dichos  documentos  a la  Coman- 
dancia General  de  Marina. 

Si  se  rindiere  prueba  para  justificar  la  pérdida  de  los  docu- 
mentos expresados,  será  competente  para  recibirla  el  Coman- 
dante General  de  Marina,  y el  término  probatorio  durará  cua- 
tro meses,  si  la  pérdida  ha  tenido  lugar  en  Chile,  y nueve 
meses  si  ha  sido  fuera  del  territorio  de  la  República. 

Cuando  se  perdiere  el  certificado  de  matrícula  o patente  de 
navegación,  se  renovarán  estos  documentos  a solicitud  de  los 
interesados,  haciendo  en  el  nuevo  certificado  todas  las  anota- 
ciones que  se  hubieren  asentado  en  la  partida  de  registro  co- 
rrespondiente al  buque.  La  renovación  sólo  tendrá  lugar  des 
pués  de  haberse  probado  suficientemente  la  pérdida  de  estos 
documentos,  a satisfacción  del  Comandante  General  de  Mari- 
na. Si  resultare  ser  falso  el  hecho,  los  dueños  del  buque,  según 
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la  partida  de  matrícula,  pagarán  diez  pesos  de  multa  por  cada 
tonelada  de  registro. 

Art.  26.  En  caso  de  inutilizarse  por  el  uso  el  certificado  de 
matrícula  o la  patente  de  navegación,  podrán  asimismo  reno- 
varse estos  documentos,  previa  presentación  del  inutilizado. 

Art.  27.  Sólo  se  registrarán  en  la  matrícula  mercante  nacio- 
nal las  embarcaciones  cuya  capacidad  exceda  de  veinticinco 
toneladas.  Exceptúanse  las  destinadas  al  tráfico  interior  de  los 
puertos,  ríos,  canales  y lagos  de  la  República. 

Art.  28.  Para  las  embarcaciones  que  no  lleguen  a veinticinco 
toneladas  y para  las  exceptuadas  al  fin  del  artículo  anterior, 
se  establecerá  un  registro  en  cada  una  de  las  capitales  de  go- 
bernaciones y subdelegaciones  marítimas,  y en  él  se  inscribirá 
la  clase  y nombre  de  la  embarcación,  número  que  le  correspon- 
de en  el  registro,  su  porte,  nombre  y domicilio  del  dueño  o del 
patrón  que  la  navegue,  lugar  de  su  construcción  y tráfico  en 
que  se  emplea. 

Art.  29.  Estas  embarcaciones  llevarán  escrito  en  las  amuras, 
en  cifras  de  veinticinco  centímetros,  el  número  que  le  corres- 
ponde en  el  registro,  y a popa  el  nombre  del  puerto  de  su  ma- 
trícula. Los  gobernadores  marítimos  extenderán  el  certificado 
de  navegación  de  estas  embarcaciones,  y sin  estos  requisitos 
no  podrán  navegar  en  los  puertos,  ríos,  lagos,  canales  y costas 
de  la  República. 

§ 2.° — De  lo 9 casos  en  que  caduca  la  matrícula 

Art.  30.  La  matrícula  de  los  buques  de  mar,  caduca: 

1. °  Por  falta  de  los  requisitos  que  exigen  los  artículos  2.°, 
3.°  y 4.°  de  esta  ley,  para  ser  propietario  de  una  nave; 

2. °  Por  el  cambio  de  nombre  de  la  nave; 

3. °  Por  destrucción  voluntaria  de  la  nave,  aunque  se  recons- 
truya con  los  mismos  materiales; 

4. °  Por  la  pérdida  total  de  la  nave  y por  la  declaración  de 
no  ser  navegable,  pronunciada  en  conformidad  a esta  ley; 

5. °  Por  el  desaparecimiento  de  la  nave  durante  dos  años, 
sin  que  en  todo  este  tiempo  haya  habido  noticias  de  su  exis- 
tencia; 
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6. °  Por  el  cambio  de  bandera  o matrícula; 

7. °  Por  apresamiento; 

8. °  Por  el  hecho  de  pasar  la  nave  a ser  corsario,  pirata  o 
traficante  en  esclavos;  y 

9. °  Por  la  alteración  en  su  casco  que  aumente  o disminuya 
su  tonelaje  y por  el  cambio  en  la  clase  de  aparejo. 

Art.  31.  En  cualesquiera  de  los  casos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  nave  será  borrada  de  la  matrícula  y dejará 
de  pertenecer  a la  marina  mercante  nacional. 

§ 3.° — Bel  rol  del  equipaje 

Art.  32.  El  rol  de  la  tripulación  deberá  expresar: 

1. °  El  nombre  de  la  nave,  su  clase  y porte,  y los  nombres  y 
apellidos  del  capitán,  oficiales  y hombres  de  mar,  con  indica- 
ción de  su  origen,  edad,  estado,  domicilio,  empleo  a bordo  y 
salarios  estipulados; 

2. °  El  puerto  de  salida  y el  del  destino  de  la  nave; 

3. °  El  nombre  y apellido  de  los  pasajeros  y el  del  lugar  a 
que  se  dirigen. 

El  rol  deberá  ser  firmado  por  el  capitán,  los  oficiales  y los 
hombres  de  la  tripulación  que  supieren  hacerlo,  y será  expe- 
dido por  la  autoridad  marítima,  en  cuyo  poder  se  dejará  una 
copia. 

Este  documento  se  renovará  cada  vez  que  el  buque  tenga 
que  emprender  nuevo  viaje. 

En  los  puertos  de  arribada  o escala,  el  capitán  presentará 
su  rol  del  equipaje  a la  autoridad  marítima  o consular,  según 
los  casos,  para  que  hallándolo  conforme,  le  ponga  su  visto 
bueno  o anote  las  observaciones  que  estime  oportunas. 

Art.  33.  En  el  rol  deberán  anotarse  las  altas  y bajas  que 
ocurran  en  los  individuos  que  lo  compongan. 

TÍTULO  III 

DE  LAS  TRANSFERENCIAS 

Art.  34.  Cuande  se  enajene  el  todo  o parte  de  un  buque 
chileno  y deba  conservar  la  bandera  nacional,  la  persona  a 
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quien  se  transfiere  el  dominio,  cumplirá  por  sí  o por  apodera- 
do, con  lo  prescrito  en  el  artículo  9.°  de  esta  ley  en  el  término 
de  quince  días,  si  la  transferencia  ha  tenido  lugar  en  Chile,  y 
de  seis  meses  si  en  el  extranjero. 

La  contravención  a esta  disposición  será  penada  con  una 
multa  de  cinco  pesos  por  cada  tonelada  de  registro,  exigióle 
solidariamente  del  antiguo  y del  nuevo  dueño. 

Art.  35.  Las  transferencias  se  anotarán  en  el  registro  bajo 
las  firmas  del  Comandante  General  de  Marina  y de  los  nuevos 
dueños  o apoderados.  También  se  anotarán  en  el  certificado  de 
matrícula,  con  la  firma  del  mismo  funcionario,  si  el  buque  es- 
tuviere en  la  capital  del  Departamento  de  Marina,  y no  siendo 
así,  con  las  firmas  de  las  autoridades  marítimas  o consulares, 
ya  sea  que  el  buque  estuviere  en  Chile  o en  el  extranjero. 
Estos- funcionarios  requerirán  del  dueño  o capitán  el  título  de 
propiedad  o documento  de  transferencia  y en  vista  de  ellos 
harán  la  anotación  en  el  certificado,  remitiendo  en  seguida  al 
Comandante  General  de  Marina  todos  los  antecedentes. 

Art.  36.  Siempre  que  los  dueños  de  un  buque  se  transfieran 
entre  sí  la  propiedad  de  sus  respectivas  cuotas,  deberán  ha- 
cerlo por  instrumento  público,  que  elevarán  en  testimonio  a 
la  Comandancia  General  de  Marina,  para  que  la  haga  anotar 
en  el  registro  y en  el  certificado. 

Art.  37.  Cuando  se  enajene  un  buque  chileno  en  el  extran- 
jero y pase  a tomar  otra  bandera,  o se  declare  en  estado  de  no 
poder  navegar,  o por  cualquiera  otra  causa  deje  de  pertenecer 
a la  marina  mercante  nacional,  su  capitán,  el  dueño  o sus  apo- 
derados, procederán  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  Código 
de  Comercio  y en  el  Reglamento  Consular  de  la  República. 

Art.  38.  La  Comandancia  General  de  Marina  deberá  exhi- 
bir los  libros  a cualquiera  persona  que  desee  verlos  para  exa- 
minar los  asientos  que  en  ellos  se  contengan,  y permitirá 
asimismo  que  se  den  copias  de  ellos,  las  cuales  harán  fe  en 
juicio,  de  la  misma  manera  que  podrían  hacerlo  los  originales, 
siempre  que  vayan  firmadas  por  el  secretario  del  Comandante 
General  de  Marina. 

Art.  39.  No  se  cobrará  derecho  alguno  por  la  matrícula,  cer- 
tificados de  ellas  o de  otros  documentos,  ni  por  las  anotaciones 
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que  se  hicieren  en  el  registro,  ni  por  las  copias  de  que  habla 
el  artículo  anterior. 

TÍTULO  IV 

DEL  JRECONOCIMIENTO  DE  LA  NAVE  Y LICENCIA  DE  SALIDA 

Art.  40.  Todo  buque  destinado  a la  navegación  deberá  en- 
contrarse en  buen  estado  de  navegar  y satisfacer  las  condicio- 
nes de  seguridad  y buena  construcción.  Estará  provisto,  ade- 
más, de  las  embarcaciones  menores,  aparatos  de'  salvamento, 
pertrechos,  víveres,  aparejos  e instrumentos,  que  serán  deter- 
minados por  un  reglamento  especial. 

Art.  41.  Ninguna  nave  nacional  podrá  emprender  viaje  a 
puerto  extranjero,  sin  que  previamente  se  reconozcan  sus  con- 
diciones de  navegabilidad. 

Igual  disposición  se  aplicará  a las  naves  extranjeras  sobre 
cuyas  aptitudes  de  navegabilidad  se  abriguen  dudas,  previa 
anuencia  del  Cónsul  respectivo,  si  lo  hubiere,  a quien  se  dará 
aviso  oportunamente. 

Art.  42.  Las  naves  que  se  dediquen  a la  navegación  del 
cabotaje,  tanto  nacionales  como  extranjeras,  serán  reconocidas 
cada  año,  sin  son  de  vela,  y cada  seis  meses  si  son  de  vapor. 

Exceptúanse  de  esta  regla  las  embarcaciones  a que  se  refiere 
el  artículo  27  de  esta  ley. 

Art.  43.  Las  disposiciones  de  los  precedentes  artículos  son 
aplicables  a las  naves  nacionales  que  trafiquen  entre  puertos 
extranjeros.  En  este  caso,  los  agentes  consulares  de  la  Repú- 
blica dispondrán  lo  conveniente  para  la  cumplida  ejecución 
de  esta  ley. 

Art.  44.  El  reconocimiento  de  la  nave  será  practicado  por 
una  comisión  compuesta  de  la  autoridad  marítima  del  puerto 
y dos  peritos,  uno  nombrado  cada  año  por  la  Comandancia 
General  de  Marina,  y en  su  defecto,  por  la  autoridad  admi 
nistrativa  del  puerto;  y el  otro  por  el  dueño  de  la  nave  o su 
representante.  Los  servicios  de  estos  peritos  serán  remunera- 
dos por  el  dueño  del  buque,  y la  cuantía  de  la  remuneración 
será  fijada  por  reglamento. 
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Art.  45.  Ninguna  nave  podrá  salir  de  un  puerto  de  la  Re- 
pública sin  que  se  haya  presentado  a la  autoridad  marítima  la 
licencia  de  salida,  firmada  por  la  autoridad  administrativa  del 
puerto,  el  rol  de  equipaje,  la  contrata  de  enganche  extendida 
por  la  oficina  respectiva,  y una  constancia  de  haberse  practi- 
cado el  reconocimiento  de  la  nave,  si  el  reconocimiento  fuere 
obligatorio. 

La  contravención  a lo  dispuesto  en  este  artículo  será  pena- 
da con  una  multa  de  doscientos  a quinientos  pesos. 

Art.  46.  Los  agentes  de  sanidad  marítima  no  despacharán 
las  boletas  de  sanidad,  si  los  capitanes  de  naves  nacionales  o 
extranjeras  no  presentaren  el  rol  del  equipaje,  visado  por  la 
autoridad  marítima  nacional  o por  el  agente  consular  respec- 
tivo. 

Art.  47.  Aun  cumplidos  estos  requisitos,  la  autoridad  marí- 
tima, con  previo  conocimiento  y acuerdo  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa, suspenderá  la  lista  de  toda  nave  que  se  encon- 
trare mal  estivada  o temiere  fundadamente  un  siniestro.  En 
caso  de  discordia,  resolverá  en  última  instancia  la  comisión 
de  reconocimiento.  Exceptúanse  de  la  regla  anterior  las  naves 
extranjeras  que  hagan  el  comercio  de  escala  o que  empren- 
dan viaje  directo  al  extranjero. 

Si  por  causa  de  manifiesta  mala  estiva  o sobrecarga,  la  nave 
naufragare  o sufriere  siniestro  mayor,  la  autoridad  marítima 
que  permitió  su  salida  será  responsable  de  su  omisión. 

El  capitán  que  se  hiciere  a la  mar  contrariando  la  orden  de 
la  autoridad  marítima,  será  castigado  con  presidio  mayor  en 
su  grado  mínimo,  y en  adelante  no  podrá  desempeñar  cargo 
alguno  en  la  marina  nacional. 

Art.  48.  La  autoridad  marítima  expedirá,  a favor  de  las  na- 
ves que  cumplan  con  las  prescripciones  del  presente  título,  el 
decreto  de  zarpe,  consignándolo  en  la  licencia  de  salida. 

TÍTULO  V 

DE  LA  DECLARACIÓN  DE  INNAVEGABILIDAD 

Art.  49.  Si  la  comisión  que  debe  practicar  el  reconocimien- 
to de  la  nave,  conforme  a lo  preceptuado  en  el  título  anterior, 
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encontrare  que  el  buque  no  se  halla  en  estado  de  navegar, 
impedirá  su  salida,  declarará  su  innavegabilidad  absoluta,  re 
lativa  o reparable,  y dará  cuenta  en  el  acto  a la  Comandancia 
General  de  Marina  para  que  se  cancele  el  asiento  de  matrícu- 
la de  la  nave  y quede  borrada  de  la  marina  mercante  en  el 
primero  y segundo  caso,  y a la  autoridad  administrativa  del 
puerto  para  que  se  proceda  a las  reparaciones  necesarias,  en 
el  tercer  caso. 

Art.  50.  El  dueño  del  buque  o su  representante  pueden 
apelar  del  fallo  de  las  comisiones  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  para  ante  el  juez  de  comercio  del  puerto  en  que 
se  encuentre  la  nave,  y en  su  defecto,  para  ante  el  del  lugar 
más  próximo,  y este  funcionario  nombrará  una  nueva  comi- 
sión compuesta  de  tres  peiitos  navales,  quienes  pronunciarán 
sentencia  veinticuatro  horas  después  de  examinado  el  buque. 
Su  fallo  se  tendrá  como  sentencia  de  última  instancia. 

El  honorario  de  estos  peritos,  a falta  de  avenimiento,  será 
fijado  por  el  juez  de  comercio. 

TÍTULO  VI 

DEL  CAPITÁN  V EQUIPAJE 

Art.  51.  Para  mandar  un  buque  mercante  nacional  se  nece 
sita  estar  provisto  de  la  patente  de  capitán,  expedida  por  la 
Comandancia  General  de  Marina. 

Art.  52.  Para  obtener  la  patente  de  capitán  se  requieren  las 
siguientes  condiciones: 

1. a  Ser  mayor  de  edad; 

2. a  Hablar  castellano; 

3. a  Haber  navegado  cinco  años,  ya  sea  a bordo  de  buques 
mercantes  o de  guerra; 

4. a  No  haber  sido  condenado  por  delito  que  merezca  pena 
aflictiva  o infamante;  y 

5. a  Haber  sido  aprobado  en  un  exámen  teórico  práctico  en 
la  forma  y según  los  programas  de  reglamento. 

Art.  53.  Los  oficiales  y pilotos  de  la  Armada  de  la  Repúbli- 
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ca,  retirados  o licenciados  temporalmente,  podrán  obtener  la 
patente  de  capitán  de  nave  mercante,  siempre  que  reúnan  las 
condiciones  que  exige  el  artículo  anterior,  excepto  la  última. 

Art.  54.  Además  de  los  documentos  que  prescribe  el  artícu- 
lo 899  del  Código  de  Comercio,  todo  capitán  está  obligado  a 
tener  a bordo  los  siguientes: 

1. °  Un  ejemplar  de  la  presente  ley; 

2. °  El  reglamento  para  evitar  choques  y abordajes  en  la 
mar; 

3. °  Los  reglamentos  de  aduanas,  de  correos  y de  policía 
marítima  de  los  puertos  de  la  República; 

4. °  El  reglamento  de  la  policía  sanitaria; 

5. °  Un  ejemplar  del  código  internacional  de  señales; 

6. °  Un  libro  o registro  de  disciplina,  en  que  se  consignen 
todos  los  castigos  que  se  impongan  a bordo;  y 

7. °  Un  ejemplar  del  reglamento  consular  de  la  República. 

Art.  55.  En  la  composición  del  equipaje  de  las  naves  mer- 
cantes, son  considerados  oficiales  bajo  la  dependencia  del  ca- 
pitán y sus  reemplazantes,  los  que  siguen,  según  el  orden  de 
su  colocación: 

1. °  El  piloto; 

2. °  El  segundo  piloto; 

3. °  El  piloto  lemán,  quién  reemplazará  al  capitán  durante 
el  tiempo  que  dirigiere  la  nave; 

4. °  El  cirujano; 

5. °  El  contador  o sobrecargo; 

6. °  El  primer  maquinista;  y 

7. °  El  contramaestre. 

Art.  56.  Todo  buque  cuyo  porte  exceda  de  ciento  cincuenta 
toneladas,  deberá  llevar,  además  del  capitán,  un  piloto  y un 
contramaestre. 

Art.  57.  Para  ser  piloto  de  un  buque  chileno  se  necesita  ha- 
ber obtenido  el  visto-bueno  de  la  autoridad  marítima,  puesto 
en  un  certificado  suscrito  por  tres  capitanes  que  aseguren  la 
competencia  del  interesado.  Bastará  el  buen  informe  de  un 
sólo  capitán,  si  el  aspirante  ha  navegado  solamente  con  él; 
pero  en  este  caso,  deberá  probar  el  interesado  que  ha  navega- 
do cinco  años. 
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No  se  exigirá  ningún  requisito  a los  que  acrediten  haber  na- 
vegado durante  tres  años  continuos  o interrumpidos  en  clase 
de  oficiales,  pilotos  o guardiamarinas  en  los  buques  de  la  Ar- 
mada de  la  República. 

Art.  58.  Los  maquinistas  deberán  presentar  certificados  que 
acrediten  su  competencia,  y que  la  autoridad  marítima  podrá 
exigir  cuando  quiera.  Si  no  tuvieren  certificados,  la  autoridad 
marítima,  si  lo  creyere  conveniente,  podrá  someterlos  a exa- 
men ante  una  comisión  de  tres  ingenieros,  prefiriendo  siempre 
a los  de  la  Armada. 

Art.  59.  Para  ser  contramaestre  se  necesita  haber  navegado 
cinco  años. 

Art.  60.  El  mínimo  del  equipaje  para  cada  clase  de  naves 
nacionales,  será  determinado  por  reglamento. 

Art.  61.  Todo  capitán,  antes  de  embarcar  un  hombre  de 
mar,  deberá  asegurarse  de  que  ha  obtenido  su  legal  licéncia- 
miento del  último  buque  en  que  ba  servido. 

El  hecho  de  haber  embarcado  a sabiendas  y voluntaria- 
mente un  hombre  de  mar  perteneciente  al  equipaje  de  otro 
buque,  constituye  el  delito  de  complicidad  de  deserción. 

Art.  62.  Los  armadores  o capitanes  tienen  entera  libertad 
para  la  organización  de  sus  equipajes;  pero  deberán  contratar- 
los por  medio  de  las  oficinas  de  enganche  establecidas  legal- 
mente, y no  podrán  embarcar  más  marineros  extranjeros  que 
los  que  permite  esta  ley. 

Art.  63.  Las  oficinas  de  enganche  no  podrán  reglar  las  con- 
diciones de  los  contratos,  ni  ejercer  autoridad  alguna  a este 
respecto:  deben  dejar  entera  libertad  a los  armadores,  capita- 
nes y gentes  de  mar  para  que  estipulen  entre  ellos  las  con- 
venciones que  quieran,  observándose,  sin  embargo,  las  pres- 
cripciones del  Código  de  Comercio  que  tratan  sobre  la  mate- 
ria. Su  intervención  consiste  en  ilustrar  a las  partes  sobre  el 
sentido  y alcance  de  las  convenciones  que  deben  suscribir,  y 
darles  lectura. 

Las  oficinas  de  enganche  representarán  a los  menores  de 
edad  que  no  tuvieren  curador  especial  o no  fueren  hijos  de 
familia  bajo  patria  potestad. 

Sin  embargo,  estas  oficinas  no  permitirán  el  enganche  de 
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un  marinero  chileno  en  un  buque  que  deba  salir  del  país,  si 
no  se  estipula  expresamente  su  repatriación. 

Art.  64.  Siempre  que  un  capitán,  después  de  haber  forma- 
lizado el  contrato  de  enganche  del  equipaje,  tuviere  que  em- 
barcar algunos  hombres  en  reemplazo  de  los  que  hubieren 
abandonado  el  buque,  de  los  muertos  o de  los  que  quedaren 
en  tierra  por  enfermos,  o por  cualquiera  otra  causa,  deberá 
hacerlos  inscribir  en  el  rol  del  equipaje  y presentarlos  en  la 
oficina  de  enganche,  o en  el  Consulado,  si  el  caso  tuviere  lu- 
gar en  puerto  extranjero,  para  que  se  proceda  a su  enganche. 

Art.  65.  En  puertos  chilenos,  el  capitán  no  podrá  desem- 
barcar ni  despedir  a ningún  hombre  de  mar,  sin  la  interven- 
ción de  la  autoridad.  En  puertos  extranjeros,  todo  desembar- 
co o licénciamiento  se  hará  con  el  consentimiento  del  Cónsul 
de  Chile;  y en  uno  y otro  caso,  se  expedirá  por  escrito  por  el 
capitán,  el  boleto  correspondiente  en  que  se  expresará  la  cau- 
sa del  desembarco,  y si  el  marino  ha  sido  o nó  ajustado  de  sus 
haberes. 

Art.  66.  Si  el  desembarco  no  ha  sido  motivado  por  delito, 
todo  hombre  de  la  tripulación  debe  ser  repatriado  y su  subsis- 
tencia y repatriación  serán  de  cuenta  de  la  nave,  cuyo  capitán 
entregará  el  valor  de  una  y otra  al  Cónsul  de  Chile  respec- 
tivo. 

Los  gastos  de  alimentación  y repatriación  serán  de  cargo 
del  armador,  si  el  buque  ha  naufragado  o sufrido  siniestro 
mayor;  y en  tal  caso  el  Cónsul  efectuará  la  repatriación  con  el 
valor  de  los  restos  del  naufragio,  con  los  fletes  de  las  merca- 
derías salvadas,  con  las  ganancias  del  viaje  si  las  hubiere,  o 
con  cualquier  otro  valor  procedente  del  buque  o de  la  carga. 

Si  el  desembarco  ha  tenido  lugar  en  un  puerto  de  Chile  que 
no  sea  el  de  enganche,  o el  naufragio  ha  sucedido  en  nuestras 
costas,  la  autoridad  marítima  procederá  de  la  misma  manera 
que  el  Cónsul. 

Los  hombres  de  mar  repatriados,  y los  que  se  hallan  en  el 
caso  del  inciso  anterior,  serán  conducidos  al  puerto  en  donde 
fueron  enganchados. 

Art.  67.  El  capitán  que  desembarque  algún  hombre  del 
equipaje  sin  cumplir  con  lo  determinado  en  esta  ley,  o lo 
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abandonare  en  puerto  extranjero,  será  castigado  con  presidio 
menor  en  su  grado  mínimo,  y quedará  inhabilitado  durante 
seis  años  para  desempeñar  cargo  alguno  en  las  naves  mer- 
cantes. 

Art.  68.  Si  durante  la  estadía  de  un  buque  de  comercio  en 
un  puerto  chileno  acaeciere  una  defunción  a bordo,  el  capitán 
deberá  en  el  acto  dar  cuenta  por  escrito  a la  autoridad  marí- 
tima, acompañando  el  acta  de  defunción,  para  que  se  pase  al 
funcionario  encargado  del  registro  respectivo.  Si  Ja  muerte 
tuviere  lugar  a consecuencia  de  algún  accidente  o de  un  cri- 
men, el  capitán  presentará  un  escrito  relativo  al  suceso  a la 
autoridad  marítima,  para  que  ésta  lo  pase  al  juez  competente. 

Art.  69.  Si  la  muerte  tuviere  lugar  en  puerto  extranjero,  el 
capitán  dará  inmediatamente  aviso  al  Cónsul  chileno,  quien 
extenderá  el  acta  de  defunción  en  vista  de  las  declaraciones 
que  tomará,  remitiendo  todo  lo  obrado  al  Ministerio  de  Marina, 
para  los  fines  prevenidos  en  el  inciso  primero  del  artículo 
anterior. 

Art.  70.  Si  la  muerte  acaeciere  en  alta  mar,  el  capitán  levan- 
tará una  acta  en  la  que  se  detalle  la  clase  de  muerte  y su 
origen;  esta  acta  será  firmada  por  todos  los  hombres  de  la  tri- 
pulación que  supieren  escribir,  y el  capitán  la  entregará  al 
arribo  de  la  nave  a la  autoridad  marítima  o al  Cónsul  de 
Chile,  según  sea  que  la  nave  arribe  a puerto  chileno  o extran- 
jero. 

El  cadáver  será  arrojado  al  mar  con  las  precauciones  sufi- 
cientes para  que  no  pueda  permanecer  a flote,  veinticuatro 
horas  después  del  fallecimiento,  salvo  que  antes  de  este  término 
aparecieran  señales  inequívocas  de  descomposición  o que  la 
enfermedad  hubiere  sido  contagiosa. 

Art.  71.  Los  efectos  y bienes  existentes  a bordo  y pertene- 
cientes a los  marinos  y pasajeros  muertos  en  buques  chilenos, 
serán  entregados  bajo  inventario  a las  autoridades  marítimas 
o consular,  según  corresponda,  quienes  los  pondrán  a dispo- 
sición de  los  herederos  depositándolos  mientras  tanto  en 
puerto  extranjero,  en  poder  de  un  comerciante  o de  otra  per- 
sona segura,  a satisfacción  del  Cónsul,  y en  puerto  chileno  en 
las  tesorerías  fiscales. 
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Art.  72.  En  caso  que  los  efectos  y bienes  no  sean  recla- 
mados en  el  plazo  de  seis  meses,  o antes  si  fueren  susceptibles 
de  deterioro,  las  autoridades  expresadas  dispondrán  su  venta 
en  pública  subasta. 

El  Ministerio  de  Marina  hará  publicar,  luego  que  llegue  su 
noticia,  un  aviso  en  el  periódico  oficial,  y seis  meses  después 
de  la  fecha  de  este  aviso,  dispondrá  que  el  producto  de  la 
venta  sea  aplicado  en  puerto  chileno  al  hospital  del  puerto  o 
del  departamento,  y en  puerto  extranjero  al  fondo  de  socorro 
de  chilenos  desvalidos. 

Art.  73.  En  caso  de  muerte  por  enfermedad  pestilencial, 
todos  los  efectos  susceptibles  de  transmitir  contagio  que  hayan 
servido  durante  el  curso  de  su  enfermedad,  serán,  si  la  nave 
está  en  el  fondeadero,  quemados  y destruidos;  y si  en  viaje, 
arrojados  a la  mar  y echados  a pique. 

Los  demás  efectos  de  que  el  muerto  no  haya  hecho  uso, 
pero  que  hayan  sido  de  su  pertenencia,  serán  sometidos  inme- 
diatamente a la  ventilación,  fumigación  o puestos  a remolque. 
Lo  mismo  se  practicará  con  los  efectos  de  cualquier  otro  indi- 
viduo que  hubiese  sido  atacado  de  la  misma  enfermedad, 
aunque  no  haya  fallecido. 

De  las  medidas  indicadas  se  dejará  constancia  en  el  diario 
de  navegación. 

Art.  74.  En  caso  de  muertes  ocurridas  a bordo  de  embarca- 
ciones de  menos  de  veinticinco  toneladas,  que  hacen  cortas 
travesías  de  las  costas  de  la  República,  los  patrones  se  suje- 
tarán a las  disposiciones  siguientes: 

1. a  Si  los  individuos  muriesen  en  la  mar  naturalmente  o 
por  algún  accidente,  durante  estas  cortas  travesías,  sus  cadá- 
veres serán  conducidos  a tierra  lo  más  pronto  posible  para 
que,  comprobada  su  identidad,  se  extienda  el  acta  de  defunción 
por  el  juez  del  lugar,  y se  remita  este  documento  al  funcio- 
nario encargado  del  registro  respectivo; 

2. a  Cuando  los  individuos  hayan  fallecido  de  muerte  vio- 
lenta o a consecuencia  de  un  crimen,  los  patrones  deberán  dar 
cuenta  del  suceso  a la  autoridad  marítima  del  primer  puerto  a 
donde  arriben; 

3. a  Cuando  un  individuo  caiga  al  mar,  y no  sea  posible 
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calvarlo,  loe  patrones  están  obligados  inmediatamente  después 
de  su  arribo  al  primer  puerto,  a presentarse  a la  autoridad 
marítima  con  todos  los  hombres  de  su  tripulación  para  darle 
cuenta  del  hecho  y de  sus  circunstancias; 

4.a  La  autoridad  marítima,  en  uno  y otro  caso,  recibirá  las 
declaraciones  que  se  le  hagan,  transmitiendo  todo  lo  obrado  al 
juez  competente  para  los  fines  a que  haya  lugar. 

Art.  75.  En  caso  de  hacerse  testamento  a bordo  de  una 
nave  nacional  en  alta  mar,  y en  caso  de  nacimiento  a bordo, 
el  capitán  se  ajustará  a lo  dispuesto  en  los  números  14  y 15 
del  artículo  898  del  Código  de  Comercio. 

TÍTULO  VII 

DEL  ORDEN  Y DISCIPLINA  A BORDO  Y DE  LA  NAVEGACIÓN 

Art.  76.  El  capitán  es  el  jefe  superior  de  la  nave  mercante 
encargado  de  su  gobierno  y dirección. 

La  tripulación  y pasajeros  le  deben  respeto  y obediencia  en 
cuanto  se  refiera  al  servicio  de  la  nave  y seguridad  de  las  per- 
sonas y carga  que  conduzca. 

Art.  77.  El  capitán  es  delegado  de  la  autoridad  pública 
para  la  conservación  del  orden  en  la  nave  y salvación  de  los 
pasajeros,  gente  de  mar  y carga. 

Art.  78.  Las  faltas  de  disciplina  cometidas  a bordo  de  los 
buques  mercantes  chilenos  serán  reprimidas  con  penas  correc- 
cionales, como  multas,  arrestos  o prisión,  en  alta  mar  por  los 
capitanes,  en  puertos  extranjeros  por  los  Cónsules,  y en  puer- 
tos chilenos  por  las  autoridades  marítimas. 

Art.  79.  La  revuelta,  la  resistencia  violenta,  el  desobedeci- 
miento, la  amenaza  a los  superiores  o a los  encargados  tempo- 
ralmente de  alguna  autoridad,  y aun  el  rehusar  auxiliar  al 
capitán  en  caso  de  tumulto  o revuelta,  podrán  castigarse  disci- 
plinariamente por  el  capitán  éncerrando  a los  culpables, 
poniéndoles  grillos  o esposas  durante  ocho  díaB  y condenán- 
dolos a la  pérdida  de  sesenta  días  de  salario. 

La  embriaguez,  las  riñas  y una  inmoralidad  escandalosa 
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podrán  también  castigarse  por  el  capitán  con  prisión,  multa  y 
con  la  disminución  de  raciones  por  espacio  de  dos  meses. 

Art.  80.  Los  castigos  impuestos  los  anotará  el  capitán  en  el 
libro  de  castigos  o registro  de  disciplina,  teniendo  cuidado  de 
no  dejar  espacios  sino  los  necesarios  para  las  firmas,  y debiendo 
estar  firmado  cada  asiento  por  dos  hombres  de  la  tripulación. 

Art.  81.  Los  capitanes  que  no  lleven  un  libro  especial  para 
anotar  los  castigos,  o no  lo  usen  legalmente,  o no  lo  exhiban  a 
las  autoridades  designadas  más  adelante,  cuando  sea  necesario, 
pagarán  por  la  primera  vez  una  multa  de  cincuenta  a trescientos 
pesos,  y en  caso  de  reincidencia,  además  del  pago  del  máximo 
de  la  multa,  sufrirán  una  prisión  de  tres  días  a un  mes. 

Art.  82.  La  pena  de  pérdida  de  salarios  o de  multas  no 
expresadas  en  el  registro  de  disciplina,  se  tendrá  por  aplicada 
ilegalmente. 

Art.  83.  Cualquier  hombre  de  la  tripulación  podrá  reclamar 
contra  el  capitán,  de  la  multa,  reducción  o pérdida  de  salarios 
a que  haya  sido  condenado.  Si  la  reclamación  se  hace  en 
Chile,  será  competente  el  juez  de  comercio  del  lugar  en  que  se 
ha  ajustado  a la  tripulación  de  sus  haberes;  y si  en  el  extran- 
jero, el  Cónsul  del  puerto  en  que  se  ha  hecho  el  ajuste.  A falta 
de  Cónsul  será  competente  el  comandante  de  un  buque  de 
guerra  de  la  República,  si  hubiere  alguno.  Estas  autoridades 
podrán  mantener  o anular  sin  apelación  el  fallo  del  capitán, 
pero  con  previa  audiencia  de  las  partes. 

Si  en  el  extranjero  no  hay  agente  consular  ni  nave  del  Es- 
tado, el  marino  tendrá  acción  durante  tres  años  para  demandar 
al  capitán  ante  el  juez  del  puerto  de  salida  del  último  viaje. 

Si  el  marino  ha  sido  castigado  ilegalmente,  podrá  demandar 
criminalmente  al  capitán  ante  la  primera  autoridad  judicial 
que  encuentre  en  su  viaje. 

Art.  84.  El  capitán  no  podrá  impedir  en  ningún  caso  que 
la  gente  de  su  buque  se  presente  a las  autoridades  marítimas 
o a los  agentes  consulares  para  interponer  reclamos  contra  su 
conducta. 

El  capitán  que  rehúse  obedecer  las  órdenes  relativas  a la 
navegación,  emanadas  de  las  autoridades  marítimas  o consu- 
lares, o que  ultrajare  a estos  mismos  funcionarios  con  palabras 
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o amenazas,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  penado  con 
una  multa  de  cincuenta  a cien  pesos. 

Art.  85.  El  capitán  y los  demás  individuos  de  la  tripulación 
que  después  de  estar  inscritos  en  el  rol  del  equipaje,  no  se 
hallen  a bordo  en  el  tiempo  determinado,  o se  ausenten  volun- 
tariaméhte  para  no  emprender  el  viaje,  son  reputados  deser- 
tores. 

Durante  el  viaje,  se  presume  que  el  capitán  es  desertor 
cuando  abandona  su  buque  setenta  y dos  horas  después  que 
se  haya  expedido  el  decreto  de  «zarpe»,  y no  da  aviso  de  su 
ausencia.  Los  hombres  de  mar  que  en  puerto  chileno  se  ausen- 
ten sin  permiso  durante  noventa  y seis  horas  de  su  buque  o 
del  puesto  que  se  les  hubiese  confiado,  y que  en  puerto  extran- 
jero se  ausentasen  sin  permiso  durante  cuarenta  y ocho  horas 
de  su  buque,  o del  puesto  que  se  les  hubiese  confiado,  son 
igualmente  reputados  desertores. 

Art.  86.  La  deserción  antes  del  viaje  será  castigada  con 
prisión  en  su  grado  máximo,  si  se  trata  del  capitán,  y con 
prisión  en  su  grado  medio,  si  se  trata  del  piloto.  Los  hombres 
de  mar  serán  destinados  a servir  en  las  naves  de  la  Armada 
de  la  República  por  el  término  de  un  año  y con  las  tres  cuar- 
tas partes  del  sueldo  correspondiente  a la  clase  que  pasen  a 
desempeñar. 

Si  el  desertor  hubiere  recibido  arras  o anticipos  en  señal  de 
contrato,  sufrirá  además  la  pena  que  establece  el  artículo  467 
del  Código  Penal. 

La  deserción  de  a bordo  durante  el  viaje  será  castigada  con 
presidio  menor  en  su  grado  medio,  si  se  trata  del  capitán;  y 
con  presidio  menor  en  su  grado  mínimo,  si  se  trata  del  piloto- 
Los  hombres  de  mar  estarán  obligados  a servir  dos  años  en 
los  buques  de  la  Armada  de  la  República  con  la  mitad  del 
sueldo  correspondiente  a la  clase  que  pasen  a desempeñar. 

La  deserción  después  del  fin  del  viaje,  pero  antes  de  expirar 
el  contrato  del  capitán  o piloto,  o al  término  del  enganche, 
será  castigada  con  la  pena  que  señala  el  inciso  l.°  de  este 
artículo. 

Para  la  inteligencia  de  este  artículo  y del  anterior,  se  enten- 
derá que  el  viaje  comienza  cuando  el  buque  ha  salido  del 
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lugar  en  que  se  hizo  la  inscripción  del  rol  de  equipaje,  y con- 
cluye cuando  ha  llegado  al  puerto  de  descarga  o de  su  destino. 

Art.  87.  Los  cómplices  en  el  delito  de  deserción  sufrirán 
las  mismas  penas  que  los  autores  de  su  misma  categoría. 

Art.  88.  La  deserción  de  todo  individuo  perteneciente  al 
equipaje  de  un  buque  de  comercio,  debe  ser  denuñúíada  por 
el  capitán  dentro  del  término  de  tres  días. 

Si  la  deserción  ha  tenido  lugar  en  un  puerto  chileno,  el 
capitán  dirigirá  su  representación  a la  autoridad  marítima;  si 
el  hecho  se  ha  consumado  en  puerto  extranjero,  al  Cónsul  de 
Chile. 

Art,  89.  Los  capitanes  que  no  hubieren  hecho  la  declara- 
ción prescrita  en  el  artículo  precedente,  y presentado  la  filia- 
ción de  los  desertores  de  su  buque,  no  podrán  hacer  contra 
ellos  ninguna  demanda,  ni  rehusarles  el  todo  o parte  de  su  sa- 
lario, bajo  pretexto  de  deserción. 

Art.  90.  La  aprehensión  o captura  de  los  marinos  de  co- 
mercio, desertores  o ausentes,  se  gratificará  de  la  misma  ma- 
nera que  está  establecido  en  la  marina  de  guerra. 

Se  reputan  en  estado  de  ausencia  los  hombres  de  mar  que, 
habiendo  abandonado  su  buque  o la  comisión  que  se  les  hu- 
biere confiado,  fueren  aprehendidos  y remitidos  a bordo  antes 
de  haber  expirado  el  término  señalado  en  el  artículo  85,  de- 
biendo, en  tal  caso,  pagarse  sólo  los  gastos  de  aprehensión. 

Art.  91.  Los  gastos  de  arresto  o de  captura  serán  abonados 
por  el  armador  o capitán,  siempre  que  el  marino  haya  sido 
aprehendido  antes  de  la  salida  del  buque  en  que  esté  embar- 
cado y por  el  Estado  cuando  la  captura  ha  tenido  lugar  des- 
pués de  la  salida  de  la  nave.  En  uno  y otro  caso,  se  cargarán 
estos  gastos  a los  haberes  devengados  o por  devengar  del  ma- 
rino desertor. 

Art.  92.  El  treinta  por  ciento  de  los  sueldos  vencidos  del 
desertor  pertenecen  a la  nave.  El  saldo,  junto  con  los  efectos 
de  los  hombres  de  mar  desertores  en  puerto  chileno,  se  entre- 
garán por  el  capitán,  bajo  inventario,  a la  autoridad  marítima 
del  puerto  donde  haya  tenido  lugar  la  deserción,  a fin  de  que, 
depositados  en  la  tesorería  fiscal  del  departamento,  proceda  a 
su  venta  en  pública  subasta,  si  a los  dos  meses  no  se  hubiere 
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presentado  el  desertor.  El  producto,  junto  con  el  saldo,  se 
aplicará  al  hospital  de  caridad  del  departamento  o al  más  in 
mediato. 

En  puerto  extranjero  se  procederá  con  las  sumas  especifi- 
cadas en  el  inciso  anterior,  en  conformidad  al  Reglamento 
Consular. 

Art.  93.  Si  el  buque  que  navegare  a puertos  extranjeros 
volviere  a los  de  la  República  con  alguno  o algunos  marineros 
chilenos  menos  de  los  que  llevó,  el  capitán  tendrá  que  probar 
ante  la  autoridad  marítima,  la  muerte,  deserción  o cualquier 
otro  motivo  que  hubiere  dado  lugar  a ello.  Si  así  no  lo  hicie- 
re, quedará  suspendido  del  ejercicio  de  su  empleo  por  el  tér‘ 
mino  de  un  año,  sin  perjuicio  de  la  acción  que  puedan 
ejercitar  contra  él  los  interesados  o deudos  o el  ministerio  pú- 
blico. 

Art.  94.  Si  en  el  curso  del  viaje  faltare  o escaseare  la  provi- 
sión de  agua  o víveres,  el  capitán  arribará  al  puerto  más 
cercano,  aunque  para  esto  sea  necesario  variar  el  derrotero  de 
la  nave. 

Art.  95.  Todo  capitán  que,  fuera  de  los  casos  de  fuerza  ma- 
yor, prive  al  equipaje  de  la  integridad  de  la  ración  estipulada 
antes  de  emprender  el  viaje,  o en  defecto  de  convenio,  de  la 
ración  equivalente  a la  que  se  suministra  en  la  Escuadra  de 
la  República,  es  obligado  a pagar  a cada  individuo  del  equi 
paje,  a título  de  indemnización,  a juicio  de  la  autoridad  marí- 
tima, uno  o dos  pesos  por  cada  uno  de  los  días  que  dure  la 
privación,  y será,  además,  penado  con  una  multa  de  cien  a 
trescientos  pesos,  según  los  casos. 

Los  casos  de  fuerza  mayor  serán  comprobados  por  una  acta 
firmada  por  el  capitán  y los  oficiales  del  buque,  y aun  enton- 
ces tendrá  derecho  cada  individuo  del  equipaje,  a una  in 
demnización  correspondiente  a la  parte  de  ración  de  que  haya 
sido  privado. 

Art.  96.  El  capitán  no  podrá  vender  los  víveres  del  buque; 
pero  le  será  lícito,  con  consulta  de  los  oficiales,  ceder  una  par- 
te a los  buques  que  encuentre  en  alta  mar  en  absoluta  necesi- 
dad, siempre  que  le  queden  los  suficientes  a bordo  para  su 
viaje  y con  la  condición  de  rendir  cuenta  a los  propietarios. 
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Art.  97.  En  todo  buque  se  embarcará  uu  botiquín  provisto 
de  los  medicamentos  necesarios  para  el  viaje,  determinados 
por  el  reglamento. 

Art  98.  Son  obligados  a embarcar  cirujanos  los  buques  na- 
cionales que  salgan  de  Chile  llevando  a bordo  más  de  ciento 
cincuenta  personas. 

Exceptúanse  los  buques  de  vela  o de  vapor  que  se  ocupan 
en  la  navegación  del  cabotaje. 

Art.  99.  Ningún  buque  mercante  chileno  podrá  embarcar 
armas  de  guerra  ni  municiones  para  su  servicio,  sin  una  auto- 
rización de  la  autoridad  administrativa  del  puerto,  quien  sólo 
podrá  darla  en  la  cantidad  que  se  juzgue  necesaria,  a juicio 
de  la  autoridad  marítima,  y según  el  porte  del  buque,  número 
de  tripulantes  y la  naturaleza  y duración  del  viaje. 

La  contravención  a las  disposiciones  de  este  artículo,  será 
castigada  con  la  pena  que  señala  el  artículo  288  del  Código 
Penal. 

Art.  100.  Los  capitanes  de  buques  nacionales  deberán  asi- 
lar a bordo  a los  marineros  chilenos  que  encuentren  abando- 
nados en  países  extranjeros,  cuando  no  resida  en  el  puerto 
agente  consular  de  la  República. 

Art.  101.  Están  también  obligados  a recibir  a su  bordo  a los 
chilenos  que  los  Cónsules  se  vean  en  la  necesidad  de  repatriar, 
siempre  que  su  número  corresponda  a cuatro  por  cada  cien 
toneladas  de  registro,  y que  el  número  total  no  sea  mayor  que 
el  de  la  mitad  del  equipaje. 

Los  gastos  de  transporte  serán  regulados  y reembolsados  en 
la  forma  establecida  en  el  Reglamento  Consular  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  102.  Los  capitanes  que  en  alta  mar  encontraren  al 
guna  nave  de  la  Escuadra  de  la  República,  deberán  suminis- 
trarle los  avisos,  informes  y noticias  que  les  pidiere. 

Art.  103.  Los  buques  chilenos  no  deberán  someterse  a nin- 
guna visita  o reconocimiento  por  parte  de  naves  extranjeras 
de  guerra,  salvo  que  la  República  tenga  celebrados  tratados 
especiales  sobre  estas  materias. 

Los  capitanes  que  se  vieren  vejados  de  cualquier  manera 
por  naves  de  guerra  extranjeras,  darán  cuenta  a la  primera 
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autoridad  marítima  que  encuentren.  Si  así  no  lo  hicieren, 
serán  suspendidos  por  dos  años  del  ejercicio  de  su  profesión, 
y pagarán,  además,  una  multa  de  doscientos  pesos. 

Art.  104.  Los  capitanes  deberán  conformarse  y cumplir  con 
lo  determinado  en  lus  reglamentos  especiales  de  iluminación 
para  la  navegación  nocturna,  de  señales  en  tiempo  de  niebla 
y de  maniobras  para  evitar  choques  y abordajes. 

A la  entrada  y salida  de  puerto,  al  pasar  canales  y en  toda 
circunstancia  peligrosa,  deberán  estar  sobre  cubierta,  asistidos 
de  los  oficiales  del  buque. 

Art.  105.  Será  penado  con  la  suspensión  de  un  año  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  el  capitán  que  deje  de  apuntar  en  el 
libro  diario  un  siniestro  ocurrido  a bordo  de  su  buque,  de 
cualquiera  clase  que  sea. 

TÍTULO  VIII 

DE  LA  BANDERA  NACIONAL  T SEÑALES 

Art.  106.  La  bandera  nacional  deberá  llevarse  a popa  en 
una  asta,  o en  su  defecto,  en  el  pico  de  mesana  y será  de  la 
forma  establecida  por  declaración  de  7 de  Julio  de  1854. 

Todo  buque  tendrá,  además,  las  banderas  que  le  correspon- 
dan según  reglamento  y código  internacional  de  señales.  Tan- 
to estas  banderas  como  la  nacional,  se  izarán  a la  entrada  y 
salida  de  puerto,  y cada  vez  que  el  buque  se  encuentre  con 
una  nave  de  guerra  o mercante  en  alta  mar. 

TÍTULO  IX 

DEL  TRANSPORTE  DE  CORRESPONDENCIA 

Art.  107.  Los  buques  mercantes  que  partan  de  los  puertos 
de  la  República,  conducirán  para  aquellos  en  que  deban  tocar, 
la  correspondencia  que  les  entregue  la  autoridad  marítima. 
Ds  ellas  dará  recibo  el  capitán  o contador  que  la  tome  a su 
cargo. 
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No  admitirán  para  conducir  a su  bordo  cartas  o pliegos 
que  no  estén  sellados  o franqueados  por  las  administraciones 
de  correos,  salvo  los  casos  expresamente  exceptuados  por  la 
ley. 

Art.  108.  Los  capitanes  de  buques  nacionales  y extranjeros 
estarán  obligados  a entregar  a la  autoridad  marítima,  bajo 
recibo,  y en  el  acto  de  la  primera  visita,  toda  correspondencia 
epistolar  e impresa  que  trajeren  a bordo  procedente  del  cabo- 
taje o del  extranjero,  para  puntos  de  la  República.  Excep- 
túanse  solamente  la  que  fuere  dirigida  al  consignatario  del 
mismo  buque  con  tal  que  su  peso  no  exceda  de  ciento  quince 
gramos 

La  misma  obligación  tendrán  los  demás  empleados  del  bu- 
que y los  pasajeros. 

Los  contraventores  incurren  en  una  multa  igual  al  cuádru- 
plo  del  porte  de  la  correspondencia,  o en  el  pago  de  veinticin- 
co pesos,  si  el  cuádruplo  fuere  menor. 

Los  funcionarios  marítimos  no  franquearán  el  puerto  a los 
buques,  sino  después  de  hecha  la  entrega  de  la  corresponden- 
cia traída  a su  bordo. 

Art.  109.  El  capitán  de  un  buque  que  habiendo  salido  de 
un  puerto  se  hallare  forzado  a arribar  al  mismo  puerto  o a 
otro,  antes  de  haber  terminado  su  viaje,  entregará  a la  autori- 
dad marítima  al  ser  puestos  en  comunicación  con  el  puerto,  y 
bajo  recibo,  el  saco  de  correspondencia  que  hubiere  recibido  a 
su  salida. 

Las  infracciones  de  estos  artículos  serán  penadas  con  una 
multa  de  cincuenta  a cien  pesos,  sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad a que  se  haga  acreedor  el  capitán  o contador  por  el 
extravío  de  la  correspondencia. 

TÍTULO  X 

DEL  TRANSPORTE  DE  PASAJEROS 

Art.  110.  Los  buques  de  vela  o de  vapor,  nacionales  o ex- 
tranjeros, destinados  a conducir  pasajeros  entre  puertos  de 
Chile,  no  podrán  admitir  más  pasajeros  que  los  que  cómoda- 
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mente  permitan  .los  departamentos  que  hayan  de  servir  a 
bordo  para  los  mismos  pasajeros;  y las  autoridades  marítimas 
con  previo  conocimiento  y acuerdo  de  la  autoridad  adminis- 
trativa del  puerto,  podrán  impedir  la  salida  de  estos  buques, 
siempre  que  hubieren  embarcado  mayor  número  de  pasajeros 
de  los  que  puedan  admitirse,  atendida  la  extensión,  seguridad, 
navegabilidad,  comodidad  y demás  condiciones  que  exijan  los 
reglamentos  dictados  al  efecto. 

Art.  111.  Ninguna  nave  mercante,  nacional  o extranjera, 
podrá  conducir  pasajeros  en  cubierta,  sea  a puertos  de  Chile  o 
del  extranjero,  si  no  tiene  sobre  ella,  a una  altura  convenien- 
te, una  toldilla  de  madera  o tela  impermeable  que  cubra  o res- 
guarde a aquéllos  de  la  intemperie. 

Estos  pasajeros  serán  alimentados,  a falta  de  un  convenio 
especial,  con  igual  ración  que  la  que  tienen  los  marineros  en 
los  buques  de  la  Escuadra  de  la  República. 

Art.  112.  Toda  embarcación  nacional  que  conduzca  pasaje- 
ros, deberá  embarcar,  a más  de  la  provisión  destinada  al  equi- 
paje, el  agua  y víveres  que  se  juzgue  necesarios  para  el  viaje, 
y en  concepto  al  número  y categoría  de  los  pasajeros. 

La  misma  disposición  regirá  a las  naves  extranjeras  que 
transporten  pasajeros  entre  puertos  de  Chile. 

* Art.  113.  Si  por  falta  de  víveres  tuvieren  que  privarse  los 
pasajeros  durante  la  navegación  de  una  parte  de  la  ración  es- 
tablecida, el  dueño  o consignatario  pagará  a cada  pasajero 
cinco  pesos  diarios,  mientras  haya  estado  privado  de  la  inte- 
gridad de  la  ración,  salvo  fuerza  mayor. 

Art.  114.  Todo  buque  nacional  o extranjero  destinado  a 
transportar  pasajeros  entre  puertos  de  Chile,  deberá  llevar  a 
su  bordo  en  buen  estado  un  número  de  embarcaciones  meno- 
res que  guarde  la  proporción  de  un  bote  por  cada  cuarenta 
personas  que  el  buque  pueda  conducir  cómodamente,  contan- 
do los  pasajeros  y la  tripulación. 

El  número  de  botes  en  ningún  caso  bajará  de  dos  y en  nin- 
gún caso  se  exigirán  al  buque  más  de  diez.  Siempre  que  haya 
a bordo  más  de  cinco  botes,  uno  de  ellos  será  de  la  forma  y 
condiciones  de  un  salva-vidas. 

Estos  mismos  buques  deberán  llevar  además  una  bomba 
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para  apagar  incendios  y los  aparatos  necesarios  de  salva- 
mento. 

Art.  115.  En  conformidad  a lo  que  señalen  los  reglamentos 
que  se  dicten,  los  capitanes  o consignatarios  de  los  buques  a 
vapor  o de  vela,  darán  conocimiento  a las  autoridades  maríti- 
mas de  la  superficie  que  tengan  disponible  a bordo  para  los 
pasajeros  de  cubierta  y entrepuentes,  a fin  de  que  aquellos 
funcionarios  sepan  en  todo  caso  el  máximo  de  pasajeros  que 
pueda  transportar  cada  buque. 

Art.  116.  Siempre  que  la  autoridad  marítima  lo  creyere 
conveniente,  podrá  inspeccionar  todo  buque  que  conduzca 
pasajeros  entre  puertos  de  Chile,  y su  capitán  deberá  prestar- 
le todas  las  facilidades  necesarias  para  ello,  suministrándole 
cuanta  noticia  le  exija  relativa  a los  víveres,  aguada,  estado 
de  los  botes,  comodidad  de  los  pasajeros,  etc.,  etc. 

Art.  117.  Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  viaje  y el 
número  de  personas  embarcadas,  la  autoridad  sanitaria  exigi- 
rá de  la  autoridad  marítima  que  impida  se  haga  a la  mar  el 
buque  con  individuos  atacados  de  contagio. 

Art.  118.  No  será  permitido  el  transporte  de  insanos,  idio- 
tas, ciegos  y niños  menores  de  doce  años,  a menos  que  se 
presenten  a bordo  acompañados  de  sus  parientes,  tutores  o 
curadores,  o de  otras  personas  que  ofrezcan  garantías  de  que 
los  atenderán  debidamente  durante  el  viaje  y en  el  puerto  de 
su  destino. 

Art.  119.  Si  un  pasajero  u hombre  de  mar  fuere  atacado 
de  una  enfermedad  contagiosa,  deberá  el  capitán  desembar- 
carle en  un  lugar  habitado,  aun  contra  la  voluntad  del  mismo 
pasajero. 

Art.  120.  Los  pasajeros  están  obligados  a prestar  asistencia 
al  capitán  en  todos  los  casos  urgentes  que  la  reclame  para  la 
salvación  de  los  tripulantes,  de  la  nave  y de  la  carga  o para  la 
realización  del  viaje. 

Si  rehusaren  obedecer,  el  capitán  podrá  obligarlos. 

Se  presume  que  el  capitán  ha  obrado  en  estos  casos  en  favor 
de  la  salvación  común,  y de  la  legítima  defensa  personal,  sal- 
vo prueba  en  contrario. 

Art.  121.  Ningún  buque  destinado  a conducir  pasajeros 
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podrá  transportar  entre  su  carga  sustancias  o productos  ex- 
plosivos, inflamables  o corrosivos  determinados  por  regla- 
mentos. 

Si  estas  sustancias  se  hubieren  embarcado  sin  conocimien- 
to del  capitán,  una  vez  descubierto  el  hecho,  el  capitán  las 
arrojará  al  mar,  y levantará  un  acta  del  suceso  firmada  por 
él,  sus  oficiales  y testigos,  tomados  de  entre  los  pasajeros,  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  contra  quien  corresponda. 

Art.  122.  La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones 
de  este  título,  será  penada  con  una  multa  que  no  exceda  de 
mil  pesos.  El  delincuente  que  se  halle  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  será  castigado  en  conformidad  a lo  previsto  por  los 
artículos  474  y siguientes  del  Código  Penal. 

TITULO  XI 

DEL  ARRIBO  DE  LA  NAVE 

Art.  123.  A la  llegada  de  las  naves  nacionales  a los  puertos 
de  la  República,  las  autoridades  sanitarias  y marítimas,  en  los 
casos  previstos  por  reglamento,  se  harán  presentar  el  diario 
de  navegación  y le  pondrán  su  visto-bueno. 

Art.  124.  El  capitán  es  obligado  al  llegar  a un  puerto,  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  a 
entregar  a la  autoridad  marítima  en  puerto  chileno  y al  Cón- 
sul en  puerto  extranjero,  la  patente^ de  navegación,  certificado 
de  matrícula,  rol  del  equipaje,  y demás  documentos  que  se 
previenen  en  el  artículo  68  del  Reglamento  Consular,  sin  per- 
juicio de  los  demás  cuya  presentación  puede  exigir  el  Cónsul, 
en  virtud  de  lo  preceptuado  en  el  mismo  Reglamento. 

Art.  125.  Dentro  de  las  mismas  veinticuatro  horas,  los  capi- 
tanes exhibirán  a la  autoridad  marítima  el  libro  en  que  se 
anotan  los  castigos,  dando  cuenta  además  de  los  delitos  come- 
tidos durante  el  viaje,  de  las  medidas  de  represión  o preven- 
ción empleadas  y de  las  diligencias  practicadas  para  compro- 
bar los  delitos. 

Llegando  la  nave  a puerto  extranjero,  todas  estas  comuni- 
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caciones  se  harán  al  agente  consular  de  Chile,  o en  su  defec- 
to, al  comandante  de  un  buque  de  guerra  de  la  República,  si 
hubiere  alguno  en  el  puerto.  A falta  de  uno  y otro,  las  hará 
el  capitán  a la  autoridad  local  y se  consultará  con  ella  para 
tomar  las  medidas  convenientes,  a fin  de  que  el  culpable  pue- 
da ser  remitido  en  breve  plazo  al  juez  competente  de  Chile. 

Las  disposiciones  precedentes  se  aplicarán  igualmente  cuan- 
do cualquier  individuo  de  a bordo  ha  sido  atacado  de  enaje- 
nación mental. 

Los  patrones  de  embarcaciones  que  no  están  obligados  a 
llevar  registro  de  disciplina,  deben,  en  igual  término,  denun- 
ciar los  delitos  cometidos  a su  bordo. 

Art.  126.  Los  capitanes  están  obligados  a dar  los  informes 
referentes  a su  viaje,  que  le  pidan  tanto  las  autoridades  marí- 
timas como  las  consulares. 

Art.  127.  Los  capitanes  de  buques  mercantes  y los  patrones 
de  embarcaciones  deben  presentar  a la  autoridad  marítima  en 
Chile,  y a los  agentes  consulares  en  el  extranjero,  los  indivi- 
duos de  la  tripulación  y aun  los  pasajeros,  cuando  sean  reque- 
ridos para  ello  por  dichos  funcionarios. 

TÍTULO  XII 

MARINA  MILITAR 

Art.  128.  Fuera  de  los  puertos  de  la  República,  el  coman- 
dante de  un  buque  de  guerra  chileno  tiene  derecho  de  visita 
de  policía  sobre  todo  buque  mercante  nacional. 

En  los  puertos  extranjeros  exigirá  que  los  capitanes  de  bu- 
ques chilenos  le  den  parte  de  su  arribo  y de  su  salida  del 
puerto,  y le  comuniquen  las  noticias  que  puedan  interesar  al 
servicio. 

Tendrá  el  derecho  de  castigar  con  uno  a ocho  días  de  arres- 
to a bordo  a los  capitanes  mercantes  que  rehúsen  cumplir  con 
estos  deberes. 

Sin  embargo,  si  los  intereses  del  buque  no  permitieran  la 
aplicación  inmediata  de  esta  pena,  su  resolución  será  inscrita 
en  el  rol  del  equipaje,  y recibirá  su  ejecución  después  de  la 
vuelta  a Chile  de  los  delincuentes. 
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Dará  cuenta  de  la  conducta  de  estos  capitanes  al  Coman- 
dante General  de  Marina,  quien  los  someterá  al  juez  compe- 
tente. 

Tomará  conocimiento  de  las  quejas  de  los  capitanes  y tri- 
pulantes, y las  pondrá  en  conocimiento  de  los  agentes  consu- 
lares respectivos. 

Hará  aprehender  y arrestar  a los  desertores  de  los  buques 
del  Estado  que  se  encuentren  en  los  buques  mercantes  chile- 
nos. Podrá  igualmente  hacer  aprehender  y detener  a cualquier 
hombre  de  mar,  cuyo  embarque  no  haya  sido  legalmente  au- 
torizado. 

Si  descubriere  individuos  acusados  de  algún  crimen,  los 
arrestará  a su  bordo  hasta  que  pueda  desembarcarlos  en  un 
puerto  de  Chile  y entregarlos  a las  autoridades  competentes. 

Art.  129.  Los  buques  de  guerra  de  la  República  deben  pro- 
tección y auxilio  a las  naves  mercantes.  En  puertos  extranje- 
ros, y a falta  de  Agente  Consular  chileno,  los  comandantes  de 
buques  de  guerra  harán  lo  posible  para  proporcionar  recursos 
marineros  profesionales  a las  naves  mercantes. 

TITULO  XIII 

DEL  NAUFRAGIO  Y SALVAMENTO 

Art.  130.  El  capitán  de  un  buque  mercante  nacional  que 
encuentre  a una  nave  chilena,  extranjera  o enemiga,  en  peli- 
gro de  naufragio,  deberá  acudir  en  su  auxilio  y prestarle  la 
posible  asistencia.  La  falta  de  cumplimiento  de  este  artículo 
será  penada  conforme  a lo  dispuesto  en  el  artículo  492  del 
Código  Penal. 

Art.  131.  Para  los  casos  de  naufragio  y salvamento,  se  aten- 
derá a lo  dispuesto  en  los  artículos  635  a 639  del  Código  Civil 
y a lo  prescrito  en  los  artículos  ll50  y siguientes  del  Código 
de  Comercio. 

Los  casos  de  auxilio  a personas  y los  que  no  están  com- 
prendidos en  el  artículo  1163  del  Código  de  Comercio,  que  se 
presten  por  particulares  en  aguas  jurisdiccionales  de  la  Repú- 
blica o a una  nave  chilena  en  alta  mar,  serán  remunerados  en 
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el  primer  caso  por  tasación  que  haga  el  juez  de  comercio  del 
puerto  en  que  se  prestó  el  auxilio;  y en  el  segundo,  por  el  del 
puerto  de  llegada  de  la  nave  que  prestó  el  auxilio. 

No  habiendo  juez  de  comercio  en  el  puerto  será  competente 
el  del  lugar  más  próximo. 

Art.  132.  Las  autoridades  marítimas  son  las  llamadas  pre- 
ferentemente a prestar  los  auxilios  necesarios  en  caso  de  nau- 
fragio y varamiento  y serán  responsables  de  cualquier  descui- 
do o negligencia. 

A falta  del  capitán,  de  los  agentes  de  seguros,  o del  sobre- 
cargo, incumbe  a la  autoridad  marítima  dirigir  las  operaciones 
del  salvamento  y en  todo  caso  dictar  las  medidas  necesarias 
para  la  seguridad  de  las  personas  y objetos  salvados. 

Art.  133.  Si  la  nave  náufraga  o varada  fuera  extranjera,  la 
autoridad  marítima  informará  inmediatamente  al  agente  con- 
sular respectivo  más  cercano,  y aunque  esteno  lo  exija,  dejará 
a su  cargo  el  cuidado  de  lo  salvado. 

Art.  134.  Las  especies  náufragas  que  salvaren  y que  no 
fueren  reclamadas,  serán  puestas  en  pública  subasta,  obser- 
vando las  reglas  dadas  por  los  artículos  629  y siguientes  del 
Código  Civil. 

El  remanente  que  resulte  en  este  caso,  se  dividirá  por  par- 
tes iguales  entre  la  persona  que  salvó  la  especie  y el  hospital 
del  departamento. 

Art.  135.  Cuando  una  nave  nacional  o extranjera  se  fuere 
a pique  en  cualquier  parte  del  litoral  de  la  República,  la  auto- 
ridad marítima  respectiva  requerirá  a los  propietarios  y a los 
interesados  en  la  carga  para  que  comparezcan  a declarar  si 
proceden  a no  a su  extracción.  Si  no  comparecieren  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  o habiendo  comparecido  dejaren  trascurrir 
dos  meses  sin  poner  trabajo,  o comenzados  los  trabajos  los 
abandonaren  por  dos  meses,  la  nave,  su  aparejo  y carga,  se 
tendrán  por  abandonados  y por  el  mismo  hecho  pertenecerán 
al  hospital  del  departamento. 

Si  el  hospital  no  emprende  trabajo  en  el  término  de  tres 
meses,  o lo  abandona  por  el  mismo  tiempo  después  de  empren- 
dido, cualquier  habitante  de  Chile  podrá  trabajar  y hará  suyo 
lo  que  extrajere. 
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DISPOSICIONES  VARIAS 

Art.  136.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley  queda 
abolido  en  las  transferencias  de  dominio  de  los  buques  chilenos, 
el  derecho  de  alcabala  que  establece  la  ley  de  17  de  Marzo 
de  1835. 

Art.  137.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  queda  resta- 
blecido el  derecho  de  rol.  Este  derecho  consistirá  en  dos  pesos 
que  pagará  todo  buque  mercante  a su  salida  de  un  puerto  de 
la  República. 

Exceptuándose  los  paquetes  a vapor,  sean  nacionales  o ex- 
tranjeros, de  líneas  establecidas  con  itinerarios  fijos  en  el  litoral 
de  la  República,  los  cuales  sólo  pagarán  la  mitad  de  este  valor. 

El  derecho  de  rol  se  distribuirá  por  mitad  entre  el  capitán 
de  puerto  y sus  ayudantes  o escribientes,  a falta  de  éstos.  Los 
escribientes  sólo  tendrán  derecho  a la  tercera  parte. 

Art.  138.  Los  dueños  de  los  buques  son  responsables  civil- 
mente de  las  trasgresiones  de  la  presente  ley  cometidas  por 
los  capitanes. 

Art.  139.  Todo  buque  chileno  tiene  la  obligación  de  llevar 
a su  bordo  y asistir  con  una  decence  manutención,  cuando  el 
Comandante  General  de  Marina  lo  determine,  a un  alumno 
de  las  escuelas  navales  de  la  República,  y será  de  la  obliga- 
ción del  capitán  instruirle  en  la  maniobra  y en  la  práctica  de 
la  navegación.  El  buque  chileno  que  resistiere  el  cumpli- 
miento de  este  artículo,  será  penado  con  una  multa  de  doscien- 
tos a quinientos  pesos.  La  manutención  será  costeada  por  el 
Estado,  previa  regulación  convenida  con  el  Comandante  Ge- 
neral de  Marina,  y en  su  defecto  hecha  por  el  juez  de  co- 
mercio. 

Art.  140.  El  Presidente  de  la  República  dictará  los  regla- 
mentos que  se  ordenan  por  esta  ley. 

Artículo  final.  La  presente  ley  comenzará  a regir  tres  meses 
después  de  su  promulgación;  y en  esta  fecha  quedarán  dero- 
gadas, aun  en  las  partes  que  no  fueren  contrarias  a ella,  las 
leyes  preexistentes  sobre  todas  las  materias  que  en  ella  se 
tratan. 
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Sin  embargo,  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  y 
Reglamento  Consular  sólo  se  entenderán  derogadas  en  lo  que 
sean  contrarias  a las  prescripciones  de  esta  ley». 

Y por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien 
aprobarlo  y sancionarlo;  por  tanto,  promúlguese  y llévese  a 
efecto  en  todas  sus  partes  como  ley  de  la  República. — Aníbal 
Pinto. — M.  García  de  Ja  Huerta. — ( Boletín , libro  XLVI,  pági- 
nas 221  a 267,  año  1878). 
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ARANCELES  JUDICIALES 

Santiago,  21  de  Diciembre  de  1865. — En  uso  de  la  autoriza- 
ción que  me  confiere  la  ley  de  15  de  Septiembre  último,  te- 
niendo presente  el  dictamen  de  los  Tribunales  de  Justicia,  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  vengo  en  promulgar 
como  ley  de  la  República  los  siguiente: 

Aranceles  judiciales 

(Fueron  duplicados  por  ley  de  1910) 

TÍTULO  I 

DERECHOS  DE  LOS  NOTARIOS 

Artículo  l.°  Los  notarios  ganarán  por  el  ejercicio  de  los  di- 
versos actos  de  su  ministerio  los  derechos  que  a continuación 
se  expresan: 

1. °  Por  el  otorgamiento  de  todo  instrumento  público  de  que 
no  se  haga  mención  especial  en  esta  ley,  dos  pesos,  y además 
veinticinco  centavos  por  cada  página  de  escritura;  pero  no  co- 
brarán nada  por  la  inserción  de  la  boleta  del  contrato,  acta  de 
remate,  boleto  de  alcabala,  certificación  de  haberse  pagado  los 
derechos  de  pregonería,  ni  por  otra  cualquiera  inserción. 

2. °  Por  un  testamento  abierto,  cuatro  pesos,  y la  escritura  a 
razón  de  veinticinco  centavos  por  página. 

3. °  Por  autorizar  un  testamento  cerrado,  un  peso  cincuenta 
centavos. 

4. °  Por  un  poder  especial  o por  cualquiera  cancelación,  un 
peso,  y la  escritura  a veinticinco  centavos  por  página. 

5. °  Por  los  certificados,  las  sustituciones  de  poder  y las  ano- 
taciones, cincuenta  centavos  y veinticinco  centavos  por  página 
de  escritura. 

6. °  Por  cada  certificación  de  firma,  cincuenta  centavos. 

7. °  Por  protocolizar  un  testamento  o cualquiera  otra  pieza, 
un  peso,  pero  no  se  pagará  nada  por  la  agregación  que  se  hace 
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al  final  del  protocolo  de  aquellas  piezas  que  se  han  insertado 
en  escrituras  otorgadas. 

8.°  Por  las  copias  autorizadas,  veinticinco  centavos  por  cada 
página  de  escritura;  y cincuenta  centavos  por  la  autorización 
de  ellas. 

Art.  2.°  Si  el  notario  fuere  llamado  para  otorgar  un  instru- 
mento público  fuera  de  su  oficina,  ganará  dos  pesos  además 
de  los  derechos  que  correspondan  a la  diligencia  que  va  a 
practicar  y si  se  le  llamare  desde  las  diez  de  la  noche  hasta  las 
seis  de  la  mañana,  cobrará  cuatro  pesos. 

Art.  3.°  Por  todas  las  diligencias  concernientes  a los  pedi- 
mentos de  vetas  nuevas  hasta  entregar  a los  interesados  el  tí 
tulo  respectivo,  ganará  un  peso  cincuenta  centavos. 

Art.  4.°  Por  las  diligencias  concernientes  a los  denuncios 
por  despueble  hasta  entregar  a los  interesados  el  título  respec- 
tivo, ganarán  dos  pesos  cincuenta  centavos. 

Art.  5.°  Siempre  que  los  notarios  desempeñen  funciones 
correspondientes  a otros  ministros  de  fe  pública,  ganarán  los 
derechos  asignados  a dichas  funciones  por  el  presente  arancel. 


TÍTULO  IX 

DERECHOS  DE  LOS  DEPOSITARIOS 

Art.  23.  Los  depositarios  tendrán  en  remuneración  de  su 
trabajo  la  décima  parte  de  los  frutos  producidos  por  la  cosa  o 
cosas  puestas  en  depósito. 

Si  no  hubiere  frutos,  o fueren  muy  exiguos  a juicio  del 
juez  de  la  causa,  estimará  éste  el  honorario,  atendido  el  traba- 
jo que  demande  o haya  demandado  el  depósito. 
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REGLAMENTO  DE  EXÁMENES  PARA  LOS  ASPIRANTES 
A CÓNSULES 

«Santiago,  6 de  Febrero  de  1918. — Núm.  70. — Teniendo 
presente: 

Que  según  lo  dispuesto  por  el  artículo  7.°  de  la  ley  consular 
núm.  3,004,  de  9 de  Abril  de  1915,  para  ser  nombrado  Cónsul 
Particular  de  Profesión  de  segunda  o tercera  clase  se  requiere 
entre  otros  requisitos,  el  de  haber  hecho  el  curso  especial  que 
determine  el  Presidente  de  la  República  en  el  Reglamento 
Consular; 

Que  en  el  núm.  3.°  del  artículo  10  del  Reglamento  Consu- 
lar se  establecen  las  materias  que  debe  comprender  dicho  cur- 
so especial;  dispone  que  estos  requisitos  deberán  ser  acredita- 
dos ante  una  comisión  compuesta  del  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  que  la  presidirá,  de  un  pro- 
fesor de  Derecho  de  la  Universidad,  de  un  profesor  de  idio- 
mas del  Instituto  Pedagógico,  de  un  empleado  superior  del 
Ministerio  de  Hacienda  y del  Jefe  de  la  Sección  Consular  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que  actuará  como  secre- 
tario; y dispone,  además,  que  el  examen  consistirá  en  dos 
pruebas,  una  escrita  y otra  oral,  y se  rendirá  conforme  al 
programa  que  oportunamente  determine  la  indicada  comi- 
sión; 

Que  por  decreto  núm.  537,  de  5 de  Mayo  de  1916,  se  desig- 
nó a las  personas  que  deben  formar  parte  de  la  comisión  exa- 
minadora; 

Que  posteriormente,  se  ha  visto  en  la  práctica  la  imposibili- 
dad de  obtener  en  cada  caso  la  asistencia  de  las  personas 
nombradas  por  el  decreto  núm.  537  citado; 

Que  es  conveniente  dictar  reglas  más  precisas  y detalladas 
sobre  la  forma  en  que  deben  recibirse  las  pruebas  a que  se 
refieren  el  artículo  7.°  de  la  ley  núm.  3,004,  y 3.°  del  artículo 
10  del  Reglamento  Consular; 

Que  es  conveniente,  asimismo,  que  las  funciones  de  los 
miembros  de  la  comisión  examinadora  de  aspirantes  a Cónsu- 
les, que  no  sean  empleados  del  Ministerio,  sean  remuneradas, 
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y que  esta  remuneración  sea  costeada  por  los  propios  intere- 
sados, decreto: 

1. °  Los  aspirantes  al  título  de  Cónsul  de  Profesión,  antes  de 
ser  admitidos  a rendir  examen  de  las  materias  que  enumera 
el  artículo  10  del  Reglamento  Consular,  liarán  una  presenta- 
ción escrita  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  indicando 
cual  es  el  Consulado  a que  aspiran,  y comprobando  que  reú- 
nen los  demás  requisitos  exigidos  por  el  mismo  artículo  10: 
no  tener  menos  de  21  años  ni  más  de  50,  y acreditar  antece- 
dentes honorables. 

Esta  presentación  será  acompañada  por  una  boleta  de  de 
pósito  bancario  a la  orden  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores por  la  suma  de  cien  pesos  ($  100),  destinada  al  pago  de 
los  profesores  que  formen  parte  de  la  Comisión  examinadora; 

2. °  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  proveerá  estas 
solicitudes  denegándolas,  si  así  lo  estima  conveniente,  o acep- 
tándolas; y en  este  último  caso  designará  el  dia  y hora  en  que 
debe  comenzar  el  examen  y nombrará  a los  profesores  de 
Derecho  de  la  Universidad,  y de  idiomas  del  Instituto  Peda- 
gógico y al  empleado  del  Ministerio  de  Hacienda  que  deben 
formar  parte  de  la  Comisión  examinadora; 

3. °  La  prueba  escrita  podrá  preceder  hasta  dos  días  a la 
prueba  oral,  y consistirá  en  dos  composiciones  o ensayos,  uno 
en  castellano  sobre  algunos  'de  los  temas  comprendidos  en  el 
núm.  3.°  del  artículo  10  del  Reglamento,  y otro  del  idioma  del 
país  en  que  se  halla  el  Consulado  que  se  trata  de  proveer.  Los 
temas  serán  escritos  previamente  por  la  Comisión  examinado- 
ra, y en  presencia  de  ésta,  elegidos  a la  suerte  por  los  candi- 
datos en  el  acto  de  procederse  a la  prueba; 

4. °  Cada  miembro  de  la  Comisión  dispondrá  de  cuatro  pun- 
tos correspondientes  a los  temas  de  las  composiciones  y a los 
idiomas  en  que  deben  redactarse.  El  candidato  que  no  obten- 
ga la  mayoría  absoluta  de  los  veinte  puntos  de  que  dispone  la 
Comisión,  no  será  admitido  a la  prueba  oral; 

5. °  La  prueba  escrita  tendrá  lugar  en  una  sala  cerrada.  Los 
candidatos  no  podrán  auxiliarse  entre  sí  en  sus  trabajos,  ni 
servirse  de  manuscritos  o libros;  y el  tiempo  acordado  para 
ambas  composiciones  escritas  será  de  cuatro  horas,  durante 
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las  cuales  los  aspirantes  trabajarán  bajo  la  vigilancia  del  Se- 
cretario de  la  Comisión; 

6. °  Vencido  el  término  de  cuatro  horas,  los  candidatos  em- 
cabezarán  sus  composiciones  con  sus  nombres  y las  entregarán 
al  Secretario,  quien  cortará  los  encabezamientos  y pondrá  al 
lado  de  cada  nombre  un  número  de  orden  que  repetirá  en  el 
manuscrito  o composición.  Reunirá  en  seguida  los  recortes  en 
un  sobre  lacrado,  que  será  abierto  después  que  la  Comisión 
haya  emitido  su  dictamen  sobre  cada  una  de  las  composicio 
nes  presentadas. 

El  resultado  de  los  exámenes  será  comunicado  por  la  Comi- 
sión al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y por  éste  a los  in- 
teresados dentro  del  plazo  de  dos  días; 

7. °  La  prueba  oral  podrá  comprender  todas  las  materias  in- 
dicadas en  el  núm.  3.°  del  art.  10  del  Reglamento  y durará 
media  hora  a lo  menos  para  cada  candidato. 

El  examen  de  idiomas  consistirá  en  la  lectura  y traducción 
de  un  texto  impreso  y en  veinte  minutos  de  conversación; 

8. °  El  valor  relativo  de  las  materias  sobre  que  versa  el  exa- 
men oral,  será  fijado  de  la  manera  siguiente:  idioma  castella- 
no, 1;  idioma  del  país  en  que  se  va  a ejercitar  el  cargo,  1;  por 
cada  idioma  adicional,  J;  derecho  internacional,  1;  economía 
política,  geografía  e historia,  1;  contabilidad  y funciones  nota- 
riales, 1; 

9. °  Terminados  los  exámenes,  procederá  la  Comisión  a de- 
liberar en  comisión  secreta.  El  voto  tendrá  lugar  en  la  misma 
sesión,  y la  lista  de  los  examinados  se  formará  por  orden  de  mé- 
rito, como  sigue:  0 a 3,  malo;  4,  regular;  5,  suficiente;  6,  bien; 
7,  muy  bien;  y 8,  sobresaliente. 

El  acta  de  la  sesión,  con  inclusión  de  la  lista  firmada  por 
todos  los  miembros  de  la  Comisión,  será  transmitida  inmedia- 
tamente al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores; 

10.  El  aspirante  que  hubiere  obtenido  cinco  puntos  o más 
en  su  examen  oral,  será  considerado  como  que  está  en  pose- 
sión de  los  requisitos  que  exige  el  art.  7.°  de  la  ley  y 10  del 
Reglamento  Consular,  para  el  efecto  de  su  admisión  al  deter- 
minado cargo  consular  que  ha  pretendido; 

11.  El  aspirante  que  fuere  reprobado  en  la  prueba  escrita  u 
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oral,  no  podrá  presentarse  a rendir  nueva  prueba  antes  de 
transcurrido  un  año;  y si  en  esta  segunda  prueba  obtuviere 
igual  resultado,  quedará  inhabilitado  definitivamente  para  pre- 
tender cargos  consulares; 

12.  Recibida  el  acta  de  la  Comisión  examinadora,  el  Minis- 
terio procederá  a pagar  a cada  uno  de  los  profesores  miembros 
de  la  Comisión,  la  suma  de  cincuenta  pesos  ($  50)  por  cada 
examinado,  con  los  fondos  depositados  al  efecto  por  los  pro- 
pios candidatos. 

Tómese  razón,  regístrese,  comuniqúese,  publíquese  e insér- 
tese en  el  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — San- 
fuentes.  — Guillermo  Bereira. 
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REMISIÓN  DE  FIRMAS  Y SELLOS  DE  LOS  CÓNSULES 

Circular  núra.  3. — Santiago,  8 de  Febrero  de  1911. — El  De- 
partamento viene  observando  con  frecuencia  que  muchos  de 
los  documentos  que  se  otorgan  en  nuestros  Consulados  apare- 
cen autorizados  por  firmas  que  no  han  sido  registradas  en  este 
Departamento,  creándose  así  una  situación  irregular  para  los 
efectos  de  la  legalización  de  esas  firmas  en  Chile. 

Como  el  rol  de  las  firmas  y sellos  de  autorización  consular 
que  se  lleva  en  este  Ministerio  aparece  anticuado  e incompleto 
a causa  de  la  omisión  que  algunos  Cónsules  hacen  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  28  del  Reglamento  Consular,  sírvase  US. 
remitir  a la  mayor  brevedad  y en  hoja  suelta  la  firma,  sello 
consular  de  US.  y la  de  todos  los  funcionarios  de  su  depen- 
dencia, incluyendo  la  firma  de  los  cancilleres  o auxiliares  que 
obren  y pueden  obrar  en  representación  de  sus  jefes. — Dios 
guarde  a US. — (Firmado). — Guillermo  Pereira. 
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SOBRE  EL  EMPLEO  BEL  SISTEMA  MÉTRICO  EN  LAS 
COMUNICACIONES 

Por  circular  núra.  4,  de  25  de  Febrero  de  1918,  se  dijo  lo 
siguiente  a los  Cónsules  Generales: 

«Este  Departamento  viene  observando  que  con  frecuencia 
algunos  funcionarios  consulares,  al  mencionar  pesos  y medi- 
das en  sus  comunicaciones,  no  se  atienen  a las  clasificaciones 
del  sistema  métrico  o decimal,  originándose  con  este  motivo 
confusión  y dificultad  para  la  apreciación  de  las  informaciones 
a que  ellas  se  refieren. 

A fin  de  evitar  estas  irregularidades,  en  adelante  toda  refe- 
rencia a pesos  y medidas  en  las  comunicaciones  oficiales  de  ese 
Consulado  General  y en  las  de  los  funcionarios  de  su  dependen 
ci,  deberá  ser  expresada  en  unidades  del  sistema  métrico  o 
decimal,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  establecidas  por  ley 
de  29  de  Enero  de  1848  que  incorporó  a las  prácticas  de  la 
Administración  el  mencionado  sistema. — Dios  guarde  a US. — 
(Firmado). — Guillermo  Pereira .» 


(Los  modelos  de  Escudos  de  Armas,  Pabe- 
llón Nacional,  Bandera  distintiva  de  Cónsul  a 
bordo,  Cucarda  y Uniformes,  son  iguales  a los 
que  se  publican  en  las  láminas  anexas  a la 
Legislación  Consular  anterior). 
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